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    Para todos los que hacéis posible


    que mis sueños se cumplan.


    Sois los que dais ilusión a mi vida.
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    ¡Estoy reventado! Rita se acaba de ir y la noche no ha tenido desperdicio alguno. Tengo que empezar a dejar de hacer estas cosas porque hoy es miércoles, tengo mucho trabajo y no sé si mi cuerpo aguantará hasta la cena de esta noche que promete ser larga y aburrida.


    Voy a cancelar los planes que tengo para esta tarde porque me urge descansar. Definitivamente, me estoy haciendo mayor y estas noches de sexo las voy a tener que aplazar para los fines de semana.


    Alguien llama a la puerta y estoy seguro de que será Rita que se ha dejado algo. No me molesto en ponerme nada más allá de los pantalones del pijama porque no va a ver nada que no haya visto esta noche. Abro la puerta esperando encontrarme con ella, pero cuál es mi sorpresa al ver que es alguien que no conozco.


    Por su vestimenta deduzco que es la nueva empleada del hogar que me ha mandado la empresa de limpieza porque Trini ya se ha jubilado.


    La chica me mira, aparta la vista y caigo en la cuenta de las pintas que tengo a las ocho de la mañana, vestido con el pantalón del pijama, con el pelo revuelto y cara de haber estado follando toda la noche. No sé por qué, pero hasta me siento un poco avergonzado.


    —Disculpa, creí que eras otra persona. Pasa y siéntate, enseguida estoy contigo.


    La chica pasa diciendo un tímido “Gracias” y se sienta en una de las sillas que rodean la mesa del salón dando la espalda al pasillo que lleva a las habitaciones.


    La observo si ser visto. No creo que tenga mucho más de treinta años, es morena, con el pelo muy corto y medirá un metro sesenta aproximadamente. Demasiado delgada para mi gusto y con la mirada demasiado triste o, al menos, eso me ha parecido al verla aparecer en mi puerta.


    Rápidamente me pongo una sudadera y vuelvo al salón. Ella se levanta de la silla al verme llegar, pero sigue con la mirada baja.


    —Mi nombre es Gonzalo, aunque creo que eso ya lo sabrás. —Le tiendo la mano y ella tímidamente la toma.


    —Yo soy Nadia. Soy la persona que va a sustituir a Trini.


    —Me lo he imaginado… Por ese acento deduzco que eres argentina, ¿verdad? —Levanta la mirada y clava sus preciosos ojos marrones en los míos. Sí, es tristeza lo que veo en ellos.


    —Sí, espero que eso no sea un problema.


    —Claro que no. ¿Por qué lo iba a ser?


    —Antes de que la empresa me mandara acá, fui a otra casa y no quisieron que trabajara en ella por no ser española.


    —Aquí no tendrás ese problema. Mi madre vive en Buenos Aires.


    —De allá soy yo. —Una tímida sonrisa se marca en su rostro.


    —Te enseño la casa rápido que tengo un poco de prisa.


    Visitamos todas las habitaciones y cuartos de baño del piso. Noto su cara de sorpresa cuando ve la enorme cama de la última habitación del pasillo, pero es discreta y no dice nada. Pasamos por el salón que ya lo vio al llegar y entramos en la cocina.


    Por unos instantes su cara se ha iluminado y su mirada me ha deslumbrado, pero sólo han sido unos instantes. Después sus ojos han vuelto a estar tristes, incluso más que antes.


    Me intriga esa tristeza, algún día conseguiré averiguar el porqué, para eso soy psicólogo. Su expresión pide a gritos ayuda porque sola no puede superarla. Quizá, cuando tenga un poco más de confianza con ella, podamos tocar el tema.


    Le explico que Trini se encargaba de hacer la compra una vez en semana, o si yo le dejaba alguna nota en la nevera porque me hiciera falta algo con urgencia.


    —Sábados y domingos no se trabaja y los días de fiesta tampoco. Si necesitara algún día libre me lo tendría que avisar con un par de días de antelación, aunque si es alguna urgencia tampoco habría problema.


    —De acuerdo, señor.


    —Creo que poco más hay que contar… Bueno, sí. Si la puerta de mi dormitorio está cerrada es porque no se puede entrar, probablemente estaré acompañado. —Abre mucho los ojos pero no dice nada.


    —Entendido.


    —No es necesario que cocine nada porque normalmente no como en casa, pero si quiere hacer algún dulce para cuando vuelva por la noche, no le voy a decir que no.


    —¿Es usted alérgico a algo?


    —Buena pregunta. No soy alérgico a nada pero los piñones no me sientan muy bien en el estómago.


    —Lo tendré en cuenta.


    —Pues eso es todo. Luego te doy las llaves. Ahora me voy a la ducha porque tengo que trabajar.


    —Yo voy a investigar dónde está cada cosa en la casa.


    La dejo trasteando en la cocina y voy directo a la ducha porque se me está haciendo demasiado tarde. Hoy tengo reunión con los proveedores y pago de nóminas. Después debería pasar por el restaurante de Jerez porque Nuria ya está de baja, pero creo que lo dejaré para el viernes y así pasaré el fin de semana con ellos.


    Estoy deseando que nazcan mis sobrinas. Seré el padrino de Ana porque así lo ha querido la madre de Nuria. Paco será el padrino de Carmen y PJ el padrino de Lola.


    Parece que fue ayer cuando todo empezó entre ellos y ahora van a ser padres de tres hermosas niñas. Son la pareja más enamorada y estable que he conocido nunca a pesar de la diferencia de edad que hay entre ellos. Nuria podría ser su hija porque tiene la misma edad que el hijo mayor de Pablo, pero es demasiado adulta para tener tan sólo veintidós años.


    Pablo ha cambiado de forma radical. Sigue siendo un hombre bueno porque siempre lo ha sido, pero en su cama ya sólo tiene cabida su mujer. Desde que decidieron que su futuro era estar juntos, dejaron de jugar con más personas. Decidieron ser ellos solos con su amor y me alegro muchísimo. Siempre he dicho que si encontrara el amor verdadero, yo también lo haría.


    El amor verdadero… Dudo que exista para mí porque a pesar de haber pasado tantos años, Tania sigue presente en mi vida. Por cierto, tengo que hablarle a Nadia de ella. Si se presenta aquí no puede dejarla pasar porque la última vez agredió a Trini y robó algunas cosas de valor.


    ¡Mierda! Me he cortado con la cuchilla por no estar pendiente a lo que estoy haciendo. Espero que deje de sangrar pronto porque si no, me ensuciaré la camisa. Ya sé, me pondré un trozo de papel como hacía mi padre siempre que se cortaba, aunque imagino que se caerá durante la ducha. Si sigue sangrando cuando salga, me lo volveré a poner y aguantaré hasta estar vestido para quitármelo.


    Se está genial bajo el agua caliente, pero no puedo quedarme mucho más tiempo o me pasará como otras tantas veces, tendré que salir corriendo para no llegar tarde a la cita programada.


    Salgo de la ducha, me pongo la toalla a modo de pareo y cuando abro la puerta para salir a mi dormitorio veo a Nadia delante de mí con cara de espanto. Se gira y sale a toda prisa de la habitación.


    Tengo que pedirle disculpas cuando vuelva al salón porque dejé la puerta abierta y fui claro en las instrucciones que le di. Si la puerta está cerrada no se puede entrar, pero estaba abierta.


    Me visto a toda prisa porque voy con el tiempo justo y antes tengo que decirle a Nadia lo de Tania. La ropa está perfectamente planchada y espero que esta mujer planche tan bien como lo hacía Trini.


    Entro en el salón, pero no la veo. Me asomo a la cocina y está haciendo una masa de bizcocho. Su forma de moverse en la cocina es mágica, podría estar horas viéndola cocinar. Se ha tomado al pie de la letra lo de hacerme algo dulce para cuando vuelva a casa esta noche.


    —Nadia. —Da un salto por el susto—. Quería disculparme por no haber cerrado la puerta de la habitación.


    —No pasa nada. No volverá a ocurrir. Mientras usted esté en la casa yo no entraré en su habitación.


    —Tengo que comentarte algo más. Yo estoy divorciado y mi exmujer suele dejarse caer por aquí de vez en cuando. Más o menos cuando está terminando el mes que es el caso. —Me escucha atentamente y me hace gracia ver esos enormes ojos marrones tan atentos—. Bajo ningún concepto le abras la puerta, ni aunque te diga que se está desmayando o que está mareada.


    —Pero…


    —No hay peros, Nadia. Tania es toxicómana y la última vez que consiguió entrar, agredió a Trini y robó algunas cosas de valor. Así que, por favor, no le abras la puerta. Si te sientes acorralada porque es la hora de irte a casa, me llamas y yo vendré para que puedas salir sin problema. ¿Entendido?


    —Entendido. —Sigue haciendo su masa mientras me contesta.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Luego lo sabrá usted, pero está bien rico.


    Me  sonríe y yo también sonrío. Tiene una sonrisa bonita, aunque la oculte rápidamente, y sus ojos se achinan haciéndole parecer muy niña. No le he preguntado la edad, pero ya lo haré mañana o en otro momento porque al final llegaré tarde y tendré que aguantar la bronca de Luis cuando llegue.
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    El día está siendo agotador y todavía me queda la cena. Nadia no me ha llamado, así que eso puede significar dos cosas. Una, que Tania no haya aparecido o, dos, que haya aparecido pero haya desistido de entrar antes de que se tuviera que ir. Mañana le preguntaré para quedarme tranquilo.


    Estoy intrigado por saber de qué será el bizcocho que ha preparado y si estará tan rico como me dijo. No sé si me dará tiempo a probarlo esta noche o llegaré tan cansado que iré directo a la cama sin pasar por la ducha.


    Mayte me llamó hace un par de horas por si me apetecía pasar un rato con ella, pero Rita me dejó anoche demasiado agotado y el día tampoco está colaborando mucho para que nos viéramos.


    En un principio le dije que sí, pero conforme ha ido avanzando el día, he cambiado de opinión y he pospuesto la cita para otra noche. A fin de cuentas, ella siempre está disponible para mí.


    Mi cita para cenar ha sido puntual y ya está llegando. Lo bueno de este proveedor de vinos es que es una persona directa y nunca hace por mantener una conversación fuera de lo meramente profesional. Lo que quiere decir que después del postre y el café, la reunión habrá terminado y podré irme felizmente y temprano a casa.


    Pedimos una botella de vino tinto pero sólo tomo una copa porque el vino cuando estoy cansado hace que me entre mucho sueño. Así que también pido una botella de agua y le pongo como excusa para no seguir bebiendo que debo conducir y soy una persona responsable.


    Eso le agrada y me alaba la responsabilidad que demuestro. Normalmente me tomo más de una copa y también cojo el coche, pero eso no lo sabe y he quedado muy bien delante de él.


    La reunión transcurre con fluidez y alcanzamos un acuerdo bastante beneficioso para ambas partes. La comida de este restaurante está deliciosa y el postre también, pero no se me cae de la cabeza el maldito bizcocho. Lo tengo que probar cuando llegue porque si no lo hago me pasaré toda la noche soñando con él.


    Necesito ese café urgentemente y que me haga efecto porque empiezo a notar cómo se me cierran los ojos y todavía tengo que llegar hasta casa conduciendo, aunque estoy bastante cerca. En un momento dado, podría irme andando y recoger el coche mañana.


    Salimos del restaurante y me apetece andar porque, a pesar de ser agosto, lo cierto es que por la noche empieza a refrescar y la temperatura es ideal para dar un paseo.


    Esta mañana olvidé darle copia de las llaves a Nadia, pero no importa porque el conserje del edificio se encarga a diario de comprobar que la llave de mi puerta esté echada para evitar problemas con Tania. Siempre acecha a que el pobre hombre esté en sus momentos de descanso para colarse en el edificio y subir hasta el piso donde vivo.


    Ahora debería organizar el día de mañana y lo que resta de semana, pero estoy tan cansado que no tengo ni ganas ni fuerzas. Iba a subir por las escaleras porque llevo días sin ir al gimnasio, pero no puedo, subiré por el ascensor y mañana será otro día.


    Entro en casa y un intenso olor a vainilla se cuela en mi nariz. ¿Habrá encendido Nadia alguna de las velas aromáticas que adornan el salón o habrá comprado un nuevo ambientador? Pues no sé, mañana le preguntaré.


    Voy a calentar un vaso de leche mientras me quito la ropa y me pongo el pantalón del pijama. Siempre me ha sentado bien tomar algo calentito por la noche, aunque sé que no es cierto el mito de que un vaso de leche caliente antes de dormir hace que descanses más y mejor.


    En la cocina el olor es mucho más intenso y cuando giro la cabeza para mirar la mesa, veo una bandeja de magdalenas con una pinta espectacular. Sí, de ellas viene el olor que inunda toda la casa y me encanta que la casa huela así.


    Ha sido verlas y de un plumazo mi sueño se ha esfumado y mi estómago se ha puesto contento pidiendo tener una de esas magdalenas dentro de él. Cojo una mientras se calienta la leche y le doy el primer bocado. Una explosión de sabor inunda mi boca y mi sentido del gusto hasta el punto de casi tener un orgasmo culinario.


    Son perfectas. Esponjosas y cargadas de sabor en su justa medida. El sabor a vainilla y canela es perfecto porque no llega a ser empalagoso, pero tampoco insulso. Nunca había probado algo tan bien hecho.


    El microondas me saca de mis pensamientos. Mi vaso de leche, mi magdalena, un papel, un bolígrafo y yo nos sentamos en la mesa de la cocina y comienzo a organizar lo que queda de semana.


    Mañana jueves tengo dos reuniones y por la tarde iré al gimnasio. El viernes no tengo nada importante que hacer, así que me levantaré temprano, iré al gimnasio y, después de comer, iré para Jerez y pasaré allí el fin de semana con Pablo y Nuria que no creo que llegue a los nueve meses para tener a las niñas.


    Estas magdalenas son un vicio y ya sólo quedan dos en la bandeja. Tengo que parar de comer porque esto está cargado de hidratos y grasas saturadas que no ayudan nada a mantener esta estupenda forma física que tengo.


    Es hora de irse a dormir. El despertador sonará bien temprano porque la primera reunión del día la tengo en Córdoba a las diez de la mañana.


    Mañana no veré a Nadia, así que voy a dejar una nota en la nevera para agradecerle las magdalenas y para decirle que las llaves de la casa se las dejo al conserje para que no tenga que estar pidiéndole que le abra la puerta si tiene que entrar o salir.


    En una nota de estas no cabe todo lo que tengo que escribir. Mejor cojo un papel más grande y lo dejo cogido con el imán del Empire State Building que Nuria me trajo como regalo-broma del viaje de novios a Nueva York.


    “Buenos días.


    Sólo dos cositas:


    Primero, le dejo al conserje del edificio las llaves de la casa porque ayer se me olvidó dártelas y así podrás entrar y salir sin ningún problema.


    Segundo, gracias por estas deliciosas magdalenas. Son las mejores que he probado en mi vida.


    Un saludo y que tengas buen día.”


    Leo la nota una y otra vez y una sonrisa se pinta en mi cara. Definitivamente, el sueño me tiene atontado porque me hace ilusión que llegue por la mañana y vea la nota. Creo que será mejor que me acueste porque corro riesgo de dormirme sobre la mesa de la cocina y despertar cuando escuche entrar a Nadia.


    Podría ducharme ahora y así levantarme un poco más tarde, pero si lo hago ahora el pelo no me quedará bien y mañana tendré que volver a mojarlo para dominarlo. Tengo que buscar un hueco para pelarme porque cuanto más corto tengo el pelo, más fáciles son mis mañanas.


    ¡Adoro esta cama! Aunque si hubiera alguien a mi lado, estoy seguro que la adoraría muchísimo más. Cada día que pasa siento más fuerte dentro de mí la necesidad de tener alguien a mi lado, pero la vida me lo ha puesto tan difícil que soy incapaz de encontrar esa persona que haga que me trague esas palabras que repito a todos una y otra vez: “Yo no creo en el amor”. ¿Llegará algún día esa persona? Mientras tendré que seguir conformándome con tener alguien que, alguna que otra noche, caliente mi cama.
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    ¡Me dan ganas de estampar el teléfono contra la pared siempre que suena la alarma! Son las seis de la mañana y es hora de ponerse en pie para empezar el día. Directo a la ducha para que me dé tiempo de tomar un café antes de ir a recoger el coche para ir a Córdoba. Ahora me arrepiento de no haberme traído anoche, pero también me sentará bien el paseo a primera hora de la mañana.


    Sólo quedan un par de cápsulas de café y, aunque no pienso estar aquí el fin de semana, no tendré ninguna para el café del lunes. Dejaré una nota a Nadia para que compre una caja en la tienda de la esquina porque hasta el lunes no es día de hacer la compra en esta casa.


    Puedo comprar un café en Starbucks cuando salga, pero prefiero tomarlo antes de salir de casa para empezar el día con energía.


    “Necesito que compres cápsulas de café del que yo tomo. Si el que tú tomas es diferente al mío, cómpralo también y ponlo en la cuenta. Yo invito.”


    Pego la nota en la nevera junto a la de agradecimiento de las magdalenas y preparo el café en el vaso de viaje para tomarlo durante el camino.


    A las doce y media tengo otra reunión en Sevilla y cuando acabe me vendré directamente a casa y me prepararé cualquier cosa. Necesito descansar un poco más antes de irme al gimnasio esta tarde. Le dejaré otra nota a Nadia para que saque carne del congelador, así, cuando llegue, sólo tendré que ponerla en la sartén, cortar un poco de lechuga y listo.


    “Saca carne de pollo del congelador, hoy como en casa”


    Yo creo que no me queda más nada por decirle. Si necesita cualquier cosa que me llame o me escriba un whatsapp… ¡No le di mi número de teléfono! ¿Dónde tenía yo la cabeza ayer? Si le hubiera hecho falta hubiera contactado conmigo a través de la empresa de limpieza para la que trabaja, pero de todas formas será mejor que le deje anotado mi número.


    “Este es mi número de teléfono por si necesitas preguntarme o decirme cualquier cosa”


    Otro nota a la nevera. Hace mucho tiempo que no ponía tantos papeles aquí pegado, con Trini todo iba rodado porque llevaba trabajando varios años para mí, pero con Nadia todo es empezar de cero. Estoy seguro de que en unos meses no necesitaremos tantos papeles.


    Me llevo las dos magdalenas que sobraron anoche para el camino. ¿Me hará hoy más magdalenas? Eso sería genial, pero no se lo voy a pedir que bastante trabajo tiene con tener la casa en orden y los pisos que ahora no están alquilados.


    Debo salir ya o llegaré tarde retrasando todo lo que tengo que hacer hoy.


    Salgo de casa y me olvido el móvil dentro. Vuelvo a entrar y cuando salgo me choco de bruces contra alguien que no sé qué hará a estas hora deambulando por el pasillo. Es una mujer y cae al suelo por el impacto. Enciendo la luz y veo a Nadia levantándose y recomponiéndose la ropa antes de mirarme.


    —Disculpe, Señor. Creí que se iría más temprano y hoy he venido un poco antes para poder salir temprano e ir a recoger a mi hijo al colegio.


    —No hay problema, mientras cumpla su trabajo puede entrar y salir a la hora que crea conveniente.


    —Muchas gracias, es un alivio cuando se es madre…


    —Sí, las madres soportan todo el peso de los hijos. Bueno, te dejo que voy tarde. En la nevera te he dejado algunas instrucciones y las magdalenas… —Le muestro las dos que llevo en las manos—. Te iba a dejar alguna para el desayuno, pero ya no quedan.


    —Sabía que no quedaría ninguna, por eso escondí un par de ellas. —Se tapa la cara y escucho una tímida risa que me arranca una carcajada.


    —Pues disfrútalas porque están buenísimas. Mañana nos vemos porque cuando yo llegue ya no estarás aquí.


    —Que tenga buen viaje.


    —Gracias.


    Entro en el ascensor mientras le doy un sorbo al café y la veo entrar en la casa. Se le ve una buena persona, pero esa tristeza que se adivina en su mirada no me gusta y voy a intentar ayudarla para que desaparezca.


    El viaje está siendo bastante ameno gracias a las magdalenas y a la música que suena en la radio. Ya estoy casi llegando a Córdoba y voy a llamar al proveedor con el que tengo la reunión por si podemos adelantar la cita, no más tarde de las nueve estaré en el punto de encuentro. Cuanto antes terminemos antes me vuelvo a Sevilla y no tengo que ir con el tiempo justo para la reunión de las doce y media.


    He tenido suerte y Jacinto puede quedar antes, no a las nueve pero sí a las nueve y media. Así me dará tiempo a desayunar algo antes de que llegue porque las magdalenas me han sabido a poco.


    ¿Me estará preparando Nadia algún otro dulce? No lo creo, pero ojalá le haya dado tiempo de hacerme algo antes de ir a recoger al niño al colegio. ¿Qué edad tendrá el hijo? ¿Significa eso que está casada? Pues si está casada no creo que sea muy feliz en su matrimonio porque la tristeza de sus ojos la delata. Quizá sea por no estarlo por lo que está triste, quizás el padre de su hijo la ha abandonado.


    ¿Y a mí que me importan esas cosas? Ni tan siquiera sé si Trini estaba casada o tenía hijos porque nunca me interesó. En fin, me habré vuelto un cotilla con la edad.


    Estoy pagando el desayuno cuando aparece Jacinto. Se le nota en la cara que es una buena persona, pero en los negocios es uno de los proveedores más duros de pelar que me he encontrado nunca. Su aspecto puede llevar a engaño al cliente y por eso consigue lo que quiere de ellos, pero sabe que conmigo no lo tiene tan fácil.


    Le invito a un café y acepta. Yo pido una botella de agua porque si pido otro, sería el tercero de la mañana y estoy seguro de que el coche iría botando camino de Sevilla. Hablamos de la subida de precios que ha tenido el aceite de oliva y tras mucho tira y afloja, llegamos a un buen acuerdo con respecto al precio. Acuerdo que nos beneficia a los dos.


    Son las diez y media cuando nos despedimos y emprendo el camino de vuelta a Sevilla. Voy con tiempo suficiente y puedo conducir con tranquilidad, sin tener que ir a la velocidad máxima permitida o superarla. Me encanta ir con tiempo porque puedo disfrutar de un rato de relax al volante.


    Increíblemente no encuentro atasco para entrar en la ciudad y a las doce ya estoy en las oficinas de mi proveedor de productos de limpieza que me ha citado para enseñarme unos nuevos productos que están revolucionando el mercado por su bajo nivel de contaminación. Sabe que con eso me tiene ganado porque siempre he estado muy concienciado con el cuidado del medio ambiente.


    Hoy es mi día de suerte porque Andrés está libre y estaba esperando que llegara para dar por terminada su jornada laboral cuando acabara la reunión. Entramos en su despacho y su secretaria nos trae un par de cervezas sin alcohol porque, tras su segundo infarto, Andrés no puede ni oler el alcohol. Cuando sale me sonríe y no me extraña porque hemos pasado muy buenos momentos en mi cama. Si esta noche me apetece y no estoy demasiado cansado del gimnasio, la llamaré y pasaremos un buen rato juntos. Si Andrés se enterara, me cortaría los huevos porque Elisa es su hija.


    La reunión termina a la una y, aunque Andrés me invita a tomar algo en el bar que está a unos metros de su oficina, declino el ofrecimiento, me subo a mi coche y me voy derechito a casa. Así podré comer temprano y descansar un rato antes de ir al gimnasio.


    Se abre la puerta del garaje y, como cada día desde hace dos meses, vuelvo a escuchar el repiqueteo de la losa del acerado que esta suelta y que cualquier día de estos provocará que algún peatón se caiga y se haga daño. No sé cuándo piensa venir a arreglarlo el ayuntamiento porque se le ha dado ya varios avisos.


    Subo en el ascensor y cuando se abre en la puerta de mi planta, un olor a comida inunda mis fosas nasales pero soy incapaz de adivinar qué están cocinando. Sea lo que sea tiene que estar delicioso sólo por ese olor. Huele como… no sé.


    La llave de la puerta no está echada y eso significa que todavía no ha subido a hacer la ronda el portero o que Nadia todavía está dentro, aunque no creo porque tenía que recoger al niño del colegio.


    ¡Madre mía! El olor viene de mi casa. ¿Quién está cocinando? ¿Hay alguien cantando? ¡Por Dios, qué se calle! El sonido viene de la cocina y esos alaridos o son de Nuria o son de Nadia que todavía no se ha marchado.


    Son de Nadia que está gritando a pleno pulmón, a eso no se le puede llamar cantar, mientras recoge la cocina y hay una salsa chisporroteando en la candela. La prueba, la saborea y una expresión de éxtasis asoma a su cara. Es la imagen más sexy que he visto en mucho tiempo.


    ¡Para, Gonzalo! No puedes estar pensando eso de Nadia. Lo cierto es que es un placer verla moverse por la cocina, es como si formara parte de ella, como si fuera un elemento más.


    Baja el fuego de la salsa y en una sartén pone a hacerse los filetes de pollo que le pedí que sacara del congelador. Como son muy finos porque si están cortados muy gordos no me gustan, no tardan más de dos minutos en hacerse y lejos de advertirle que estoy aquí, me quedo mirando cómo trabaja en la cocina.


    Sirve la carne en un plato, saca del horno una bandeja con patatas y acompaña a la carne con ella. Después vierte la salsa en una salsera apta para microondas y tapa el plato.


    Se gira y casi se cae del susto. No esperaba verme allí, no me ha escuchado llegar porque tenía los auriculares puestos y gritaba una horrible canción que se parecía a “I will survive”. Se quita rápidamente los auriculares y baja la mirada. La chica sexy que estaba cocinando hace sólo unos segundos acaba de desaparecer.


    —Perdona, no quería asustarte, pero estabas tan distraída que no te has dado cuenta que había llegado.


    —No pasa nada. Le dejé la comida lista, sólo tiene que servir la salsa.


    —Creí que te irías antes.


    —¿Qué hora es? —Se le descompone la cara.


    —La una y cuarto.


    —¡Seré boluda! Me tengo que ir. Hasta mañana.


    —¿Qué te pasa, Nadia? —La tomo del brazo y la paro antes de que salga corriendo.


    —Mi hijo sale del colegio en quince minutos y, a menos que corra, llegaré tarde.


    —La comida puede esperar, yo te llevo.


    —No, señor. Usted…


    —Aquí mando yo. ¡Vamos!


    Bajamos al garaje, arranco el coche y sigo sus indicaciones. La zona donde nos adentramos es una de las más exclusivas de Sevilla, por aquí el único colegio que conozco es en el que yo estudié y no es precisamente barato, pero era el único que trabajaba con niños de alta capacidad como yo.


    Pues es ahí donde vamos. ¿Cómo puede permitirse una limpiadora pagar este colegio? Aquí hay algo que no me cuadra y estoy a punto de preguntarle cuando se baja del coche y un niño de unos diez años se abalanza sobre ella. Si no la ha tirado al suelo es porque se ha apoyado contra el coche. Imagino que ese será su hijo.


    —Muchas gracias por traerme. Ya nosotros nos vamos caminando.


    —¿Vais muy lejos?


    —Sí —El chico se asoma a la ventana y contesta por Nadia.


    —Ricardo, no mientas. Sólo vivimos a veinte minutos en autobús.


    —Hoy hay huelga de autobuses. Subid.


    El niño no lo duda y rápidamente se sube al asiento trasero del coche mientras Nadia se sienta en el del copiloto con la cabeza baja y sin querer mirarme. Me da la impresión de que se siente avergonzada.


    —¿Cuál es vuestra dirección?


    —Yo te indico. Por cierto, mi nombre es Ricardo, ¿cuál es el tuyo?


    —Encantado, Ricardo. Mi nombre es Gonzalo y yo también estudié en este colegio.


    —¿Sí? Siga por esta avenida hasta el séptimo semáforo donde debe girar a la derecha. ¿Usted también es un cerebrito?


    —¿Un cerebrito?


    —Sí, así nos llaman a los que somos más inteligentes de lo normal.


    —Y… ¿tú eres más inteligente de lo normal?


    —Sí, mi CI es de ciento setenta y dos.


    —¿De verdad?


    —Sí, de verdad. Soy muy inteligente.


    —Yo también soy un cerebrito, ¿sabes? —Nadia levanta la mirada y me mira extrañada—. Mi CI es de ciento ochenta y siete.


    —¡Te lo dije mamá! Sabía que tenía que haber gente mucho más inteligente que yo y aquí tienes a uno. Por cierto, ¿de qué conoces a mi madre?


    —Soy su jefe.


    —¡Qué suerte has tenido, mamá! El de antes daba miedo, pero este mola.


    —Ricardo, hijo. ¡Cállate un poquito!


    —No me molesta, Nadia.


    El chico sigue dándome instrucciones y charlando todo el camino hasta que llegamos a un barrio humilde que nada tiene que ver con el colegio del que venimos.


    Nadia me agradece una y mil veces que les haya llevado a casa y se despide hasta mañana.


    La veo marchar abrazada a su pequeño y, aunque no me haya dicho nada, tengo la impresión de que en esta familia sólo son dos.
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    ¡Esta salsa está deliciosa! He tenido que bajar a comprar otra barra de pan porque no he podido resistir la tentación de seguir comiéndomela. Pues sí que cocina bien la argentina. Lo cierto es que se le ve muy cómoda entre fogones. ¿Habrá trabajado alguna vez de cocinera? Yo creo que sí y, si no lo ha hecho, podría ganarse así la vida y no limpiando las casas de los demás.


    Todavía tengo que averiguar cómo consigue pagar el colegio del niño. Probablemente, lo pagará el padre de Ricardo y ella se encargará de mantener a ellos dos. Estoy seguro de que no vive juntos.


    Si Nadia fuera un poco más habladora ya lo hubiera sabido porque en algún momento me habría dado pie a preguntarlo, pero sólo habla cuando se le pregunta y con pocas palabras. Es como si quisiera esconderse de todos y que nadie la viera, como si escondiera algo.


    Esta mujer tiene tantas incógnitas que no consigo quitármela de la cabeza y no lo conseguiré hasta que tenga la respuesta a todas estas preguntas.


    Me dejo caer un rato en el sofá después de esta maravillosa comida, pongo el despertador y me dejo llevar por el sueño mientras suena de fondo la música de la radio.


    ¿Qué hora será? No debe ser muy tarde porque todavía no ha sonado la alarma del móvil, pero mi vejiga pide a gritos una evacuación urgente, así que no me queda más remedio que levantarme.


    Vuelvo del baño y cojo el móvil para saber cuánto tiempo más me queda de descanso antes de ir al gimnasio, pero… ¡Qué demonios! Me he quedado dormido y son las ocho de la tarde. Estoy hecho un flojo, seguro que la alarma ha sonado y no la he escuchado porque recuerdo perfectamente haberla puesto. ¡Otro día sin pisar el gimnasio!


    Y lo peor de todo es que seguiría durmiendo durante días. Voy a llamar a Nuria para avisarle de que mañana voy para pasar el fin de semana con ellos y para saber cómo se encuentra porque esas pequeñas que habitan en su barriga la tienen loca con sus patadas.


    —Hola, buenorro.


    —Hola, guapetona. ¿Qué tal vas?


    —Muy agotada, pero bien. Aquí estoy en casa de Lola visitando a mi sobrino.


    —Oye, que mañana voy para Jerez.


    —¡Qué bien! Tu piso está en orden, ayer fueron a limpiarlo.


    —Perfecto. Llegaré para la cena, así que espero que prepares algo rico.


    —Sí, porque estoy segura de que también estarás mal comiendo desde que Trini no trabaja para ti.


    —Pues te equivocas. He encontrado la gallina de los huevos de oro.


    —¿Cómo?


    —Me mandaron a la chica nueva. Se llama Nadia y cocina como los ángeles. Ayer me hizo unas magdalenas de vainilla y canela que las devoré sin pestañear y hoy me ha preparado una salsa para la carne que he tenido que bajar a comprar otra barra de pan.


    —Vamos, que hoy has comido al más puro estilo Fernando. ¡Qué barbaridad!


    —Es bastante buena en su trabajo y no tengo queja alguna, pero…


    —¿Pero?


    —Estoy seguro de que esconde algo. Su actitud, siempre con la mirada baja, la tristeza que reflejan sus ojos…


    —Algo le habrá pasado a la pobre mujer para estar así.


    —No sé, me intriga hasta el punto de querer saber qué esconde.


    —¿Tú mostrando interés por una mujer más allá de la cama?


    —Nuria, no seas mala. Nadia no me interesa para la cama, mide un metro sesenta y no llega ni a cincuenta kilos. Tiene el pelo un poco más largo que yo, ¿de dónde iba a tirar cuándo la montara?


    —¡Mira que eres borde! —Se ríe a carcajadas porque en el fondo le encanta que no me corte un pelo al hablar de sexo con ella.


    —No te rías que a ti bien que te gustaba que te tirara.


    —¡Gonzalo! Que tengo las hormonas revolucionadas, hombre. Cuando coja luego a Pablo te va a tener que llamar para agradecerte que me hayas calentado de esta manera.


    —¡Eres mala!


    —Tú has empezado, así que no te quejes.


    —Vale, tienes razón. Bueno, te dejo que voy a tocarme porque me la has puesto dura.


    —¡Gonzalo!


    —Que es broma tonta, voy a preparar algo de cena porque me acabo de despertar de la siesta y no he merendado.


    —¿Ahora? Sí que te ha sentado bien la comida.


    —Pues sí. Bueno, cuelgo ya. Mañana nos vemos, guapetona.


    —Hasta mañana, buenorro.


    Cuelgo con una sonrisa en la cara porque hablar con Nuria siempre me alegra el día. Desde que nos conocimos hemos creado un vínculo de amistad que nada tiene que ver con los momentos de cama que compartimos en la cama y que ya no tenemos.


    Nuria es mi amiga y mi confidente. Si por sus padres fuera también sería mi hermana. Eso me recuerda que tengo que llamar a Ana para que el sábado haga puchero que hace mucho tiempo que no lo como y a ella le encanta prepararlo para mí.


    Recuerdo cuando Fernando y yo nos sentábamos a comer y acabábamos con las existencias. Como bien decía ella: “Ni pa croquetas habéis dejado”.


    ¿Qué será de Fernando? Desde la boda no sé nada de él, pero sé que Pablo y Nuria han seguido manteniendo contacto con él a pesar de que a Pablo le sigue dando un poco de celos la relación que hubo entre ellos. Mañana preguntaré porque hablan todos los miércoles por Skype.


    Me sirvo una copa de rioja mientras meto una pizza en el horno. Hoy mi dieta equilibrada se ha ido a freír espárragos y lo peor es que mañana no tengo tiempo de ir al gimnasio porque por la mañana estaré trabajando y cuando coma me iré para Jerez.


    Me acabo de dar cuenta de que Nadia me ha dejado una nota en la nevera y no la he visto hasta ahora.


    “Espero que disfrute de su comida. No es gran cosa, pero al menos no es una simple carne hecha en la sartén. También le dejé en la nevera del trastero una mouse de chocolate porque en esta no había sitio y le compré el café que me pidió”


    ¿Mouse de Chocolate? ¡Madre mía, esta mujer es un tesoro!


    Corro hasta la nevera del trastero y veo tres pequeños cuencos decorados con tanto gusto que me da pena comérmelos. Esto sólo puede hacerlo una persona que haya trabajado como cocinera, repostera o, al menos, haya sido pinche de un buen cocinero.


    Tengo que averiguar todo sobre Nadia porque me tiene demasiado intrigado. Necesito saber qué esconde y borrar esa tristeza de su mirada. Sus ojos, su cara, su tímida sonrisa y ese lunar que tiene debajo del ojo izquierdo vienen a mi mente y no puede evitar dejar escapar un suspiro.


    Debo dejar de pensar en ella porque no es normal que se pase todo el día dando vueltas por mi cabeza. Es más, es que no debería interesarme por nada que no sea el trabajo que hace, no entiendo qué me ha dado con esta mujer para estar tan obsesionado por querer saberlo todo de ella.


    Vuelvo a la cocina cuando está pitando el horno. Pensar en la pizza y en la comida que he disfrutado hace unas horas me deprime mucho, pero no tengo ganas de preparar nada más elaborado y Nadia no está aquí para deleitarme con alguna de sus recetas.


    Me como la pizza casi sin masticar porque estoy deseando terminar para poder hincarle el diente a la mouse de chocolate que si está la mitad de buena de lo que aparenta, esta vez sí tendré un orgasmo culinario.


    Dos orgasmos acabo de tener pero en el jacuzzi. No lo he podido evitar, la conversación con Nuria me dejó muy caliente como siempre que el sexo aparece en nuestra conversación y la mouse de chocolate a punto ha estado de hacer que me corra.


    Todo esto es muy inquietante. No entiendo por qué han venido imágenes de Nadia a mi mente mientras me tocaba y me he corrido las dos veces con imágenes de ella en mi cocina. Y lo peor de todo es que he deseado subirla a la encimera y follármela hasta que se corriera gritando de placer.


    Esto no puede ser, la intriga que me provoca esta mujer está haciendo estragos en mi cabeza y estoy mezclando las cosas. Tengo que saber cuanto antes todo lo que oculta para no tenerla todo el tiempo dando vueltas en mi cabeza.


    Voy a preparar la maleta antes de irme a dormir porque mañana cuando salga de casa la tengo que llevar conmigo para no tener que volver. También tengo que dejarle una lista a Nadia con las cosas que tiene que comprar, aunque eso puedo hacerlo el domingo por la noche.


    No lo pienso más, me salgo del jacuzzi y hago la maleta rápido porque tengo ganas de volver a acostarme. Mi teléfono está sonando. ¿Quién me llama a estas horas? Es Pablo. Y me extraño porque hace algo más de una hora que hablé con Nuria.


    —Dime, Pablete.


    —Vamos camino del hospital. Nuria ha roto aguas.


    —¿Cómo?


    —Luego te cuento que ahora estoy aparcando y voy corriendo para dentro.


    —¿Quieres que salga ya?


    —No, no te preocupes. Sólo quería que lo supieras, no creo que esto vaya a ser tan rápido porque no tiene contracciones.


    —Vale, pero cualquier cosa me llamas que yo pensaba ir mañana y ya estoy preparando la maleta.


    —Cuando sepa algo más te aviso.


    —Está bien y tú tranquilo, futuro papa.


    —Hasta luego.


    Ahora tengo que hacer la maleta sí o sí. No me voy ahora para Jerez porque todavía no van a nacer las niñas y estoy demasiado cansado para conducir, pero mañana a primera hora cancelo lo que tengo que hacer y me voy corriendo para Jerez. También puedo mandar un correo a Luis para que se encargue de hacerlo y descansar un poco más por la mañana porque el día promete ser muy largo.
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    Alguien está abriendo la puerta de la calle y deduzco que será Nadia porque más nadie tiene la llave excepto el conserje del edificio y no creo que haya venido a saber de mí.


    Me levanto, me pongo una sudadera y salgo al salón donde me encuentro a Nadia recogiendo del suelo su bolso y las cosas que han salido desperdigadas al caerse. Me agacho para ayudarla en el momento en que ella levanta la cabeza y no chocamos cayendo los dos al suelo. La situación me parece tan de película cómica que no puedo parar de reír y, sin poder creer que lo esté haciendo, ella también.


    La ayudo a recoger las cosas y a levantarse cuando conseguimos parar de reír e inmediatamente su mirada vuelve a entristecerse. Se intenta disculpar por el golpe, pero le digo que no es necesario porque yo también he tenido parte de culpa.


    Camina en dirección a la cocina y, a pesar de que pensaba meterme en la ducha, la sigo y me siento en una silla mirando algunas correos electrónicos. Me levanto para encender la cafetera, pero no me deja.


    —Siéntese, yo se lo sirvo.


    —No es necesario, suelo hacerlo todas las mañanas.


    —Pero hoy yo estoy aquí y usted no tiene por qué preparárselo.


    —¿Puedo preguntarte algo?


    —Sí, claro.


    —¿Por qué dijo ayer Ricardo que tu anterior jefe daba miedo? —Se pone nerviosa y casi se le cae la taza al suelo.


    —Esto… No quiero hablar de eso.


    —¿Te hizo algo? —Me estoy temiendo lo peor.


    —No, yo…


    —Nadia. —La tomo de la barbilla y la obligo a mirarme—. Puedes decírmelo. ¿Te hizo algo?


    —No, sí, bueno… Me ofreció dinero a cambio de sexo. Me trató como si fuera una puta y yo no soy así. Nunca aceptaría eso.


    —¡Qué cabrón! —¿Está llorando?


    —Me dijo que el colegio donde estudia mi hijo tiene que ser caro y que una limpiadora como yo tenía que tener algún ingreso extra para poder pagarlo. Que si no me prostituía es porque vendía drogas. —Llora con el corazón encogido y no puedo evitar abrazarla fuerte contra mi pecho—. Pero eso no es verdad, yo no hago nada que no sea legal. Tengo dos trabajos para poder llegar a final de mes sin pasar hambre.


    —Pero con dos trabajos no te da para mantener a tu familia y pagar el colegio de Ricardo. Yo estudié allí y sé que es muy caro.


    —Sí, lo sé. Mil doscientos euros mensuales.


    —¿Entonces?


    —Lo pago con la pensión de orfandad de Ricardo y parte de mi pensión de viudedad.


    —¿Eres viuda?


    —Sí, mi marido murió cuando Ricardo tenía siete años. A los dos años de venir a vivir a España.


    —¿Se lo dijiste a ese imbécil?


    —Sí, pero me dijo que eso era mentira, que seguro que mi hijo era de algún amante rico que pagaba el colegio y entonces… —No creí que se pudiera llorar más de lo que estaba llorando, pero sí—. Intentó besarme y yo le di una patada en la huevada que lo dejé tirado en suelo. Salí corriendo y nunca más volví.


    —¿Lo denunciaste?


    —No, ¿cómo cree? Yo no soy de acá y seguro que no hubiera servido de nada. Sólo le conté a mi jefe y él me cambió de casa, por eso estoy acá trabajando para usted.


    —Tranquilízate. ¿Quieres que te prepare una tila? —Asiente con la cabeza porque con tanto llanto no puede seguir hablando —. ¿Cuándo pasó eso?


    —El lunes…


    —Deberías denunciarlo, Nadia. Si te lo ha hecho a ti, puede pasarle lo mismo a otra mujer.


    —No, no quiero. No quiero tener nada que ver con la policía ni con la justicia porque…


    —¿Por qué?


    —No quiero seguir hablando de más nada, tengo que trabajar.


    —Nadia…


    —¿Tengo que comprar algo hoy o dejarle comida?


    —No. —Me doy por vencido porque en su estado de nervios no voy a conseguir nada—. En un rato me voy para Jerez porque mi amiga Nuria está a punto de dar a luz.


    —¡Qué bien! Los niños siempre traen alegría.


    —Y mucho trabajo. —Sonrío—. Vienen tres niñas.


    —¡Ay, Señor Santísimo! —No puedo evitar reírme con esa expresión que tanto usa mi madre últimamente—. Disculpe…


    —Perdón por reírme, pero es que últimamente mi madre dice mucho expresión cuando hablamos por teléfono y me ha hecho gracia escuchártela a ti.


    —Vale. —Agacha la mirada y sonríe tímidamente.


    —Me voy a la ducha y… hoy cierro la puerta, ¿vale?


    La dejo en la cocina y escucho cómo se ríe. La situación del miércoles, a pesar de su cara de espanto en un primer momento, fue bastante simpática. La pobre no sabía dónde meterse y yo no sabía cómo reaccionar.


    —¡Señor! —Me giro y la veo con mi taza en la mano—. Su café se le va a enfriar.


    —Muchas gracias.


    Lo cojo y, aunque siempre he creído que eso era un tópico, siento un escalofrío al rozar su mano y juraría que ella también lo ha sentido, ha retirado la mano como si le hubiera dado un calambre. Me giro sin decir nada y me voy con el café hasta mi habitación. Lo dejo sobre la mesita de noche, me siento en la cama y me pregunto qué demonios acaba de pasar en ese salón.


    Será mejor que me duche cuanto antes y salga de casa para no seguir pensando en esta sarta de tonterías que estoy pensando ahora. ¿Cómo voy a sentir un escalofrío al tocar a Nadia si no me gusta? No es el tipo de mujer de mujer que a mí me gusta.


    Voy a tener que darle al mando del agua fría porque no se va de mi cabeza el roce de manos de la taza de café y la polla se me está poniendo dura como una roca. ¡Esto no me puede estar pasando! Sé que hasta que no le dé una alegría no se va a bajar y no quiero hacerlo pensando en ella. Es como si la respetara demasiado para hacerlo, pero a mi cabeza sólo viene ella subida en la encimera de la cocina conmigo dentro.


    ¡Mierda! Me estoy tocando y ni quiero ni puedo pararlo. Jamás pensé que algún día me sentiría culpable por hacer algo así. ¿Qué me está pasando?


    Salgo de la ducha con la culpa rondando por mi cabeza, me visto rápidamente y me tomo el café de un sorbo porque ya no está tan caliente. Me peino rápido y me echo un poco de colonia antes de salir disparado de mi habitación.


    Nadia está cogiendo algo que se ha caído debajo del sofá y ese culo en pompa hace que se me vuelva a alegrar esa parte de mi cuerpo que hace unos minutos yacía flácida tras una buena ducha. Me vuelvo e intento recolocarme para que no se note porque si se diera cuenta me moriría de la vergüenza.


    —¿Necesita algo?


    —Esto… —¡Joder! —. Nada, sólo estaba mirando una cosa en el móvil.


    —Bien.


    —Bueno, yo me voy ya. Cualquier cosa tienes mi número de teléfono en la nevera, me escribes un whatsapp y yo te llamo, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo,… le importaría si le doy mi número y me manda usted lo que normalmente solía comprar Trini los lunes. Es que no me han dicho nada y no quiero olvidar cosas que sean necesarias para el mismo lunes.


    —Sí, claro. Dímelo.


    Saco el móvil del bolsillo de la cazadora de cuero nervioso hasta el punto de que casi se me cae al suelo y grabo el número que me dice. No entiendo por qué me hace tanta ilusión tener su número de teléfono en mis contactos, pero tengo claro que sólo me lo ha dado por una cuestión laboral. Dudo mucho que pretenda tener algo más conmigo.


    Salgo de mi casa como alma que lleva el diablo porque estoy muy nervioso y tengo que volver a entrar porque me he dejado las llaves del coche. Nadia me mira y sonríe al mostrarle las llaves y hacerle un gesto de “no sé dónde tengo la cabeza”, aunque sé perfectamente dónde la tengo.


    Estar fuera de casa sin verla me vendrá bien.
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    ¡Por fin se ha ido! Hacía mucho tiempo que nadie despertaba cosas como las que él empieza a despertar en mí.


    El primer día que le vi, casi caigo de espaldas al ver ese cuerpo desnudo de cintura para arriba. Acababa de salir del ascensor cuando una mujer bastante bonita esperaba para subir y se cerraba la puerta del piso.


    Mientras caminaba hacia la puerta pensé que esa chica era su novia, pero por lo que he podido observar en estos días, no es así. No hay ninguna foto de ella en toda la casa y bien grande que es la casa para que haya repartidas por toda ella.


    Tampoco he vuelto a verla por acá y tampoco hay ropa femenina en todo el piso. Bueno, en un cajón de la habitación de invitados hay ropa de mujer pero también de hombre, lo que me dice que será de alguna pareja de amigos o familiares que le visitan con cierta frecuencia.


    También recuerdo que me dijo que si la puerta de su habitación estaba cerrada era porque no se podía entrar, pero se le olvidó cerrarla cuando se fue a la ducha. Entré para ir conociendo la casa y me lo encontré con la toalla atada a la cintura mostrándome ese perfectísimo torso que hizo que me pusiera colorada y tuviera que bajar la cabeza para que no se diera cuenta. Todo en el mismo día.


    Me parece increíble que haya vuelto a cocinar para alguien que no sea Ricardo. Desde que su padre murió me he sentido incapaz de volver a cocinar para nadie que no sea él, pero prefiero no pensar en eso. Quizás esté superando esa fobia que desarrollé y pueda volver a trabajar en un restaurante como siempre he hecho desde los dieciséis años.


    Alguien llama al timbre. Estoy segura que se le volvió a olvidar algo y dejó las llaves en el coche, pero recuerdo lo que me conté de su exmujer y creo que será mejor que compruebe antes de abrir. ¿Será tan mala como me contó?


    No es él, es alguien que no conozco. Una mujer rubia, extremadamente delgada y con muy mala cara está en la puerta. Estoy segura de que es ella y no sé qué hacer. Él me dijo que si no se iba le avisara, pero si espero a la hora de salir de trabajar, ya no estará en Sevilla y no sé cómo podré salir de acá sin sentirme en peligro.


    Todavía debe estar en la ciudad, así que le llamo, que vuelva, lo solucione y ya.


    Cuatro, siete, nueve,…


    —¿Nadia? ¿Ocurre algo?


    —¡Ay, Señor! Disculpe que le llame, pero creo que su exmujer está tocando el timbre.


    —¿Cómo es?


    —Es una mujer rubia, muy delgada y con cara de adicta sin mercancía.


    —Voy para casa, es ella.


    No para de golpear la puerta llamando a Gonzalo. Como suele hacer él cuando no hay nadie en la casa, cierro la segunda llave y eso provoca que sus gritos y golpes aumenten. Lo siento mucho, pero no pienso darle ninguna oportunidad para que me agreda.


    Mientras Gonzalo llega voy a terminar de limpiar el salón. Lo dejé a medias cuando se fue hace un rato porque me he puesto a divagar y, como entre y vea que no está limpio, me va a tomar por vaga y eso sí que no.


    Es una casualidad que haya estudiado en mismo colegio donde estudia Ricardo, no podía imaginar que él también fuera un niño con necesidades especiales. Poco más sé de él y, normalmente, nunca he querido saber nada de la vida profesional ni privada de ninguno de los clientes de la empresa, pero con Gonzalo es diferente.


    Probablemente sea porque en ningún momento me ha hecho sentir inferior por ser una empleada del hogar. Me ha hecho reír y eso es algo que hace mucho tiempo que no hago. Tampoco se ha reído de mí cuando me ha escuchado cantar a gritando a pleno pulmón, porque estoy segura de que ayer me escuchó mientras le preparaba la comida.


    Ayer… ayer tuvo un detalle muy bonito al llevarme a recoger a Ricardo al colegio y después llevarnos a casa. Si no hubiera sido porque me llevó, habría vuelto a llegar tarde y me hubiera tocado escuchar la regañada de la tutora.


    Esa loca le está gritando a alguien y estoy segura de que será a Gonzalo que acaba de llegar. Sé que no está bien escuchar las conversaciones de los demás detrás de las puertas, pero no lo puedo evitar y tampoco tengo que acercarme mucho porque los gritos se deben estar oyendo allá en Argentina.


    —¿Quién es la zorrita que te está calentando hoy la cama?


    —Tania, baja la voz. No tienes ningún derecho a estar aquí y mucho menos a hacerme esa pregunta.


    —Bah. Me da igual. Por muchas mujeres que te calienten la cama no habrá ninguna que se quede para siempre porque nunca conseguirás olvidarme.


    —Ahí te equivocas. De ti hace mucho que me olvidé y si no hay una definitiva es porque yo no he querido que la haya. Si no me hubiera podido olvidar de ti, no te pasaría todos los meses una pensión…


    —Si me pasas una pensión por algo será, ¿no?


    —Sí, para no tenerte cerca de mí. Si realmente no te hubiera podido olvidar no te la pasaría y te tendría en mi casa comiendo de mi mano. Pero yo no quiero en mi vida gente como tú, que sólo me ha hecho sufrir y me ha convertido en  persona que soy a día de hoy. Así que vete y no vuelvas por aquí. La transferencia te la hice esta mañana, así que ya la debes tener en tu cuenta.


    —Eso es muy poco dinero, yo necesito más.


    —Es lo estipulado por el juez, ni un céntimo más ni un céntimo menos. Tú eres abogada y sabes que no tienes nada por lo que pelear porque te estoy dando muchísimo más de lo que debería y hace años que debí dejar de pasarte la pensión. Así que, mejor calladita si no quieres perderlo todo.


    —Esto no se va a quedar así…


    —Ni se te ocurra volver porque la próxima vez, la señora que está ahí dentro no dudará en llamar a la policía.


    —Entonces es verdad… hay alguna zorrita ahí calentándote la cama. ¡Puta! ¡Nunca será tuyo porque él me sigue amando!


    —Vete, por favor. Y no, ella no me calienta la cama.


    —¿Eso quiere decir…?


    —Como no te vayas te juro que llamo a la policía.


    —Está bien, me voy.


    Escucho como se abren las puertas del ascensor y corro a la cocina. Tengo el corazón acelerado y no puedo parar de llorar. Nunca había vivido una situación así y me ha dejado en estado de shock. Gonzalo tiene que haber pasado por muchos malos momentos desde que se separó de ella y estoy seguro que durante su matrimonio también.


    La puerta de la casa se abre y escucho un portazo. Salgo al salón, lo veo sentado en suelo, apoyado contra la puerta y con la cara hundida entre sus rodillas mientras con las manos agarra su cuello.


    Levanta la mirada y la veo llena de lágrimas. Me acerco a él, me siento a su lado, paso mi brazo sobre sus hombros y tiro hasta que nuestras cabezas se tocan. Le acaricio el pelo y cojo sus manos temblorosas con la mano que me queda libre.


    Llora como nunca he visto llorar a un hombre y sé que es porque todo lo que ha dicho ahí fuera es mentira. Él la sigue amando y ese amor imposible le hace sufrir. También es posible que no la ame, pero el daño que le hizo le ha dejado demasiado tocado como para volver a creer en el amor.


    Poco a poco se tranquiliza y le doy un pañuelo de tela con mi nombre que siempre llevo en el bolsillo y que está limpio, porque si no lo estuviera nunca se lo daría. Se seca las lágrimas y se suena los mocos.


    —Prometo comprarte uno nuevo. —Sonríe.


    —No es necesario, señor. Lo lavo y ya. Perfecto para ser usado de nuevo.


    —Lo siento mucho, Nadia.


    —No tiene que sentirlo, señor.


    —Si quieres dejar el trabajo, lo entenderé.


    —¡Ah, no! ¿Por qué iba a hacer eso?


    —Bueno, lo de hoy es un continuo y…


    —Hoy le avisé porque sabía que no iba a estar acá en Sevilla y temía no poder ir a recoger a Ricardo, pero el próximo día esperaré hasta el último momento.


    —Puedes llamarme siempre que lo necesites.


    Me toma la mano y siento un cosquilleo en el estómago que sólo me hizo sentir Ricardo el día que nuestras manos chocaron cuando fuimos a coger aquel cuchillo. Retiro las manos de entre las suyas y bajo la mirada.


    ——Gracias… Esto… Voy a seguir con lo que estaba haciendo y usted debería lavarse un poco la cara y salir para Jerez que las niñas de sus amigos tienen que estar a punto de llegar al mundo.


    —Tienes razón en que me tengo que ir, pero… ¿sabes qué? Tómate el resto de la mañana libre.


    —No, yo tengo que terminar…


    —Todo está limpio. Vete a casa, descansa, recoge a Ricardo y llévalo a comer a la porquería de sitios que le gusta ir a los niños que yo invito.


    —No puedo aceptar eso.


    —Puedes y lo vas a hacer. Sólo tienes que pasar por el restaurante a recoger la tarjeta de mi cuenta que he sacado a tu nombre. Con ella pagarás todas las compras que hagas y el almuerzo de hoy.


    —Pero…


    —No hay peros. —Se sitúa detrás de mí y me quita el nudo del mandil. Sentirlo tan cerca y quitándome ropa ha hecho que tiemble—. ¿Tienes frío? —¡Boluda, se dio cuenta!


    —No, es que estoy un poco destemplada y me dio un escalofrío.


    —¡Ah, vale! —¿Es decepción lo que veo en su mirada?


    —Bueno, pues… ya me voy.


    —No, espera a que yo salga y te llevo.


    —Pero…


    —No quiero arriesgarme a que esté rondando el edificio y pueda hacerte algo.


    —No creo… —Veo su mirada y sé que no va a ceder—. Está bien. Así me puede ir diciendo por el camino qué es lo que necesita que compre para el lunes.


    Salimos de la casa y ya vuelve a lucir una sonrisa en su rostro. He sentido una gran pena al verle llorar tan desesperadamente. Pena… Sí, espero que sea eso.
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    Entre una cosa y otra son casi la una y media. Así que, en vez de coger el camino que va para su casa, cambio la ruta y me dirijo al colegio de Ricardo. Cuando se da cuenta del cambio, me sonríe mientras me da las gracias, y gracias doy yo al cosmos porque estamos parados en un semáforo.


    Esa sonrisa me hipnotiza y no puedo dejar de mirarla mientras permanece en su rostro. Nada más existe a mi alrededor.


    ¿Qué me está pasando con esta mujer? Quizás el hecho de todo lo que lo que le ha pasado en su anterior destino laboral, el hecho de saber que es viuda y la intriga de saber todo lo que se esconde detrás de esa mirada triste, me tienen hechizado.


    No verla hasta el martes me va a venir bien, así la sacaré un poco de mi cabeza porque, si no fuera porque es imposible, pensaría que me estoy enamorando de ella.


    Aún faltan quince minutos para que salga Ricardo y, aunque pensé por el camino que lo mejor era marcharme en cuanto la dejara en el colegio, nos quedamos los dos sentados en nuestros respectivos sitios creando un incómodo silencio que ninguno de los dos sabe cómo romper.


    —¿De qué parte de Buenos Aires eres?


    —Del Barrio Mataderos.


    —La feria de artesanía es preciosa. Las comidas, los espectáculos, las guitarreadas,…


    —¿Cómo sabes todo eso?


    —Mi madre vive en la capital y estuve allí de vacaciones hace un par de años. Me dediqué a conocer todo Buenos Aires.


    —Ahí viene Ricardo. —Se baja del coche y yo sigo sus pasos. Ricardo corre hacia su madre y se tira sobre ella como hizo ayer. Cuando se separan después de comérsela a besos, se acerca a mí y me saluda dándome la mano —. Muchas gracias por traerme, ya nosotros…


    —¿Dónde os llevo?


    —Pero si ya te sabes el camino de ayer.


    —Hoy nosotros vamos a comer fuera. El señor nos ha invitado.


    —Pero hoy no toca mamá.


    —Es una invitación, así que no vale donde estás pensando. Ahí iremos cuando nos toca.


    —¿Dónde te gustaría ir? —Me pica la curiosidad porque no entiendo el porqué Nadia no quiere que vayamos a ese sitio.


    —Es un restaurante de comida indonesia que descubrí el otro día por internet, pero es un poquito caro.


    —Pues vamos, a mí también me gusta.


    —No, no, no. No podemos aceptarlo. Bastante es que acepté que nos pagara la comida a los dos.


    —Hacemos un trato, ¿vale? Hoy no iremos, pero tampoco iremos a un sitio de comida rápida porque no creo que eso entre en los gustos de Ricardo. ¿Me equivoco? —El niño niega con la cabeza y sonríe—. ¿En tu empresa te han dicho a qué me dedico?


    —No, no tenemos permitido saber nada de nuestros clientes y ya todo esto está sobrepasando los límites. Me estoy jugando mi puesto de trabajo.


    —No tenía ni idea, pero no te preocupes que por mi parte no se van a enterar. Subid al coche y os cuento por el camino.


    Nadia duda por un momento, pero Ricardo no duda en subirse al coche. Ella acaba cediendo y se sube dando un resoplido de resignación que me hace mucha gracia porque significa que al final me he salido con la mía.


    No me entiendo. Hace un rato estaba pensando que lo mejor sería salir corriendo para Jerez y voy camino de La Taberna para invitar a comer a mi empleada del hogar y a su hijo. Y lo peor de todo es que pienso comer con ellos porque a la hora que es no voy a salir a carretera sin comer.


    —A ver, desde hace unos años poseo varios restaurantes en la ciudad y uno en Jerez. Hoy me gustaría llevaros al primero que abrí. Es una taberna de comida típica española pero con toques vanguardistas que está en el centro de la ciudad. ¿Os parece bien?


    —¡Estupendo! A mamá seguro que le encantará porque…


    —¡Ricardo!


    El niño se ha callado de forma instantánea. Eso me lleva a preguntarme por qué le gustará este tipo de cocina y hace que una vez más esté seguro de que en algún momento ha trabajado en una cocina profesional. Nadia sigue llena de incógnitas y yo por día estoy más interesado en saber todo lo que esconde.


    Llegamos al parking que está cerca del restaurante y no entiendo muy bien por qué viene a mi mente el recuerdo del día en que PJ pilló a Nuria con su padre. Aquel beso fue maravilloso y si no fuera porque tengo muy claro que Nuria es la mejor amiga que he tenido nunca, estoy seguro de que me habría enamorado de ella con aquel beso.


    Vuelvo al mundo real y veo a mis dos invitados mirándome y esperando a que me mueva. Arranco a andar y me encanta ver cómo Ricardo coge la mano de su madre. Se nota que la adora y es lógico porque es la única familia que tiene en esta vida.


    El teléfono de Nadia suena y se lo pasa a Ricardo con una sonrisa que abarca toda la cara. Es preciosa cuando sonríe, pero cuando ve que la estoy mirando embobado, borra su sonrisa y vuelve a bajar la mirada.


    —¡Abuela! Sí, estamos bien… Hoy vamos a comer a un sitio nuevo… Ya sé que no toca, pero es el restaurante del nuevo jefe de mamá y nos ha invitado… Sí, el viernes que viene te contaré todo, pero la comida parece ser bien rica… Sí, está aquí a mi lado, te paso con ella.


    —¿Mamá? Sí, todo va muy bien… Nada que ver, mamá. ¡Estás loca! ¿Cómo está papá? Cuando Ricardo tenga vacaciones iremos un par de semanas, ya tengo ahorrado el dinero de los pasajes… Sí, mamá, en Navidades iremos a visitaros… Vale, hablamos el viernes y recuerda que lo haremos por Facebook Messenger… Te quiero, mamá.


    Cuelga el teléfono con los ojos anegados de lágrimas. Avanzo con Ricardo para que no la vea y le doy tiempo y espacio para que se recomponga. Me temo que las noticias de su padre no han sido buenas porque ha cambiado la expresión de su rostro después de preguntar por él.


    Llegamos al restaurante y tras decirle Luis que prepare una mesa para tres, le pido que le enseñe a Ricardo las cocinas mientras hablo con Nadia.


    —¿Qué ocurre?


    —No es nada, disculpe.


    —¿Qué tiene? —Me mira y sus ojos vuelven a llenarse de lágrimas.


    —Alzheimer. Ayer les dieron el diagnóstico definitivo.


    —Seguro que cuando vayáis en Navidades todavía estará bien.


    —Le he mentido a mi madre, no tengo el dinero. Tengo que hablar con mi jefe para que me busque otro trabajo para las tardes, pero no sé qué voy a hacer con Ricardo, no puedo dejarlo solo. ¡Oh, Dios mío!


    —¡Cálmate! Ricardo no puede verte en este estado nervioso.


    —Yo no debería haberle contado todo esto a usted, yo no debería estar aquí con usted, yo…


    —¡Nadia! Mírame, tienes que tranquilizarte porque estás hiperventilando. Todo se solucionará. Yo te puedo ayudar.


    —¡Ah, no! Yo no pienso aceptar un solo dólar que no haya ganado con mi trabajo. No quiero que usted piense lo que no es, no quiero que haya confusiones ni malos entendidos.


    —Tranquila, no voy a darte dinero para que vayas, pero sí puedo hacerte un adelanto e ir descontándolo de lo que ganas como mejor te venga. ¿Te parece bien el trato?


    —¿Haría eso por mí, señor?


    —Claro que sí.


    —Pero usted no me conoce de nada. ¿Y si resulto ser una aprovechada?


    —Tú no eres así.


    —¡Es usted un ángel!


    Se acerca y me abraza. Sé que no es lo apropiado, pero yo también me abrazo a ella porque me muero de ganas de sentir su cuerpo contra el mío de esta forma tan íntima. Un abrazo que me hace sentir cosas que hace muchos años que no siento por ninguna mujer. Un abrazo que no sólo transmite cariño. Un abrazo que me grita que por ella estoy sintiendo algo que va más allá.


    Tengo que cortar esto de raíz, no me puedo estar enamorando de Nadia. No, esto tiene que ser compasión, empatía o como leches se llame.


    —Perdone, no debí… —Se separa de mí y me siento vacío.


    —No tienes que disculparte.


    Tiro de ella y vuelvo a abrazarla. Al principio se queda quieta, pero después se abraza a mí y siento que no quiero que este abrazo acabe. Esto no está bien, pero al menos ya no llora y su respiración se ha normalizado.


    ¡Qué razón tiene Nuria cuando dice que un abrazo puede solucionar cualquier cosa!


    Nos separamos y, aunque tiene la mirada baja, ya está tranquila. Ricardo sale corriendo por la puerta y empieza a contarle todo lo que ha visto en las cocinas. Tira de ella para llevarla también, pero le freno porque Luis ya nos tiene la mesa preparada.
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    Hoy Javier está teniendo un día espectacular. La comida está increíble y tanto Ricardo como Nadia, tienen un paladar exquisito y da gusto verlos comer y disfrutar con lo que comen.


    Me hubiera encantado pedir vino, pero cuando salga de aquí tengo que conducir y no puedo arriesgarme a que me pille la Guardia Civil. No es por pagar la multa, es porque me quitan puntos y ya no me quedan muchos. La próxima vez que los invite a comer será.


    ¿Estoy pensando en volver a invitarlos a comer? Definitivamente, me estoy volviendo loco, pero es que da gusto salir a comer con gente que valora la cocina. Por cierto, tengo que llevar a Nadia para que vea la cocina antes de irnos y aprovecho para felicitar a Javier por la comida de hoy.


    —Acompáñame, voy a enseñarte la cocina de la que tanto ha estado hablando Ricardo.


    —Te va a encantar, mamá. En cuanto me termine el postre voy a buscaros.


    Los dos nos levantamos y Nadia me sigue hasta las puertas abatibles que dan paso a la cocina. Abro una y la invito a pasar.


    Su expresión ha sido indescriptible al verla. Sus ojos se han abierto y han brillado como nunca los había visto brillar. Tengo la impresión de que esta es la auténtica Nadia, la que era antes de ser la que es ahora.


    Me acerco a Javier que me da un abrazo. Dentro de unos meses se jubilará y no sé qué será de todo esto sin él. Sé que está formando a un chico joven, pero siempre que ha cocinado nunca ha llegado a su nivel. Espero que en estos meses consiga alcanzarlo porque si no, sé que perderemos muy buenos clientes.


    Nadia recorre cada centímetro de la cocina bajo mi atenta mirada y huele algunas de las ollas que todavía bullen. Sin dudarlo un solo segundo, coge una cucharilla, la llena con un poco de salsa y la prueba. La saborea y su expresión es un deleite para la vista. Toma un tarro que hay junto al fuego, lo huele y vierte una pequeña cantidad en la salsa.


    Javier se queda asombrado porque nunca nadie se ha atrevido a rectificar una de sus comidas y mucho menos en su presencia, pero entiende que ella no lo sabe. Nos acercamos y, aunque sé que es una persona comprensiva, temo su reacción.


    Nadia nos ignora y sigue removiendo la salsa hasta que rompe a hervir. Entonces coge otra cuchara limpia y vuelve a llenarla con un poco de salsa que da a probar a Javier. La saborea y sonríe.


    —¿Cómo no me he dado cuenta de quién eres cuando te he visto entrar?


    —Don Javier Redondo Gutiérrez.


    —Doña Nadia Aguirre Ledesma.


    La abraza con mucho cariño y ella sonríe abrazada a él. Es un abrazo como los que nos damos Nuria y yo desde que dejamos de ser amigos con derechos. Es un abrazo de amistad y añoranza en toda regla. ¿De qué se conocen? ¡Claro, la cocina!


    —No sabía que tú eras la invitada de Gonzalo, jamás te habría servido esta salsa.


    —Está muy bien conseguida, sólo necesitaba un poco más de pimienta. —Los ojos de Javier se abren dándole a su rostro una expresión de sorpresa.


    —¿No me digas que ese crío es el pequeño Richard?


    —Sí, es Ricardo y como te escuche volver a decirle Richard, volverá a darte una patada en las espinillas como la última vez. —Los dos se ríen a carcajadas.


    —Tienes muchas cosas que contarme porque desde que… —Javier me mira y deja de hablar.


    —Prometo venir a verte otro día y charlamos un rato, ahora me tengo que ir porque Ricardo tiene clase de piano esta tarde y todavía tenemos que llegar a casa.


    —¿Cuándo vamos a vernos?


    —Trabajo en casa de Gonzalo por las mañanas, martes y jueves en otra casa por las tardes y el viernes tenemos clase de piano, pero los fines de semana los tengo libres.


    —El lunes te llamo porque tenemos muchas cosas de las que hablar.


    —Tendré que darte mi número, ¿no?


    —Pensaba llamarte a casa de Gonzalo, pero dámelo. ¿Qué hacéis mañana? Marieta ha organizado un asado en casa.


    —¿Un asado? No sé si me apetece más comer el asado o ver a tu mujer.


    —Pues mándame la ubicación de tu casa y paso a recogeros sobre las doce. ¿Te viene bien?


    —Sí, perfecto. ¡Ricardo se va a volver loco!


    Terminan de hablar y me miran. Tienen que estar alucinando con mi cara porque es una cara auténtica de no entiendo nada. La sonrisa de Nadia vuelve a borrarse y vuelve a bajar la mirada.


    —Por lo que veo os conocéis bastante bien.


    —Sí, Nadia y yo hemos trabajado juntos. Bueno, más bien, yo trabajaba para ella y su difunto marido.


    —¿Cómo?


    —Por favor, Javier…


    —Nadia, no es malo que lo sepa.


    —Yo no…


    —Hazme caso, Gonzalo es de confianza.


    —Lo sé.


    —Nadia llegó de Argentina hace unos años y montó un restaurante en Madrid. Tanto ella como Ricardo han sido dos de los mejores cocineros que he conocido en toda mi vida. ¿Te suena el restaurante “El Asador Celeste”?


    —Sí, es el restaurante en el que trabajabas antes de trabajar para mí. Tenía tres Estrellas Michelín.


    —Efectivamente, pero te equivocas en una cosa. El restaurante no tenía tres Estrellas Michelín, Nadia tenía tres Estrellas Michelín.


    Nadia se tapa la cara con las manos y cuando creí que nada había en esta vida que pudiera sorprenderme ya, llega esta argentina y hace que mis días estén llenos de sorpresas.


    No una, ni dos, tres Estrellas Michelín. Sabía que había trabajado en una cocina, pero esto… esto es increíble y una idea me está rondando la cabeza. Ella es la candidata perfecta para sustituir a Javier.


    En cuanto llegue a Jerez voy a llamarle para que me cuente todo lo que sepa sobre ella. Tengo que conseguir que Nadia trabaje para mí en el restaurante, no en mi casa.


    —¡Madre mía! Eres una caja de sorpresas, tenía mis sospechas de si habías trabajado en una cocina por lo poco que te ha dado tiempo a cocinar en casa, pero esto… No me lo esperaba para nada.


    —Pero yo no he vuelto a trabajar en una cocina ni lo volveré a hacer.


    Ha sacado un lado de ella que no le había visto antes. Ha entrado en un estado defensivo que ha hecho que su cara pase de tener un halo de tristeza a estar enfurecida. Creo que no es un buen momento para insistir, pero lo que ella no sabe es que yo soy capaz de sacar a la luz todo lo que ha hecho que no vuelva a trabajar en una cocina y quitarlo de un plumazo.


    —Vale… Bueno, yo me voy ya que quiero llegar a Jerez para tomar el café con Pablo. Me acaba de llegar un whatsapp diciendo que las niñas han nacido y que sus cuatro mujeres están bien.


    —¡Enhorabuena! Se va a volver loca con tanta cría pequeña, es a mí que sólo tengo a Ricardo y es una locura.


    —Ya, pero tú estabas sola y ella sí tiene ayuda.


    —Pero son tres, Javier.


    —Bueno, Javier. Como veo que tenéis mucho que hablar, ¿te importaría llevarlos luego a casa?


    —Sin problema, así mañana sabré dónde tengo que ir a recogerles.


    Los dejo hablando en la cocina pero no puedo evitar asomarme por el ojo de buey de la puerta. Me encanta verla sonreír y reír a carcajadas. Tengo que conseguir que eso se quede en su vida para siempre y no sólo en momentos puntuales.


    Vuelvo al salón y veo a Ricardo hablando con Luis delante del ordenador. Me despido de ellos y salgo disparado hacia mi coche. Me muero de ganas por llegar a Jerez y conocer a mis sobrinas.


    Nos vemos el lunes, Sevilla.
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    ¡Por fin en casa!


    Al ver a Javier he sentido un subidón de energía que me ha hecho sonreír como hace mucho tiempo no lo hacía, pero cuando me he dado cuenta de que Gonzalo estaba allí y nos estaba mirando, me he querido morir.


    Yo no quería que él supiera nada de mi pasado porque es algo que debe permanecer enterrado hasta que deje de doler tanto. Muchas veces me pregunto si realmente quiero que deje de doler o quiero seguir anclada en un pasado que nunca volverá.


    Mañana pasará a recogerme Javier sobre las doce para que lleguemos con tiempo y empezar a ponernos al día de los tres años que llevamos sin vernos. Estoy deseando volver a ver a Marieta porque ella fue uno de mis mayores apoyos cuando murió Ricardo, hasta que decidí que necesitaba alejarme de todo para volver a encontrarme a mí misma. Cosa que aún no he hecho.


    En quince minutos llegará el profesor de piano y tengo la casa hecha un desastre. Le he puesto las pilas a Ricardo diciéndole que si no está todo recogido cuando llegue la profesora, no le dejaré entrar y perderá esa clase. Lógicamente no lo haría porque bastante caras son las dichosas clases, pero como él no lo sabe, no duda en ayudarme a recoger para terminar lo más rápidamente posible.


    Aprovecho mientras está en la clase para terminar de recoger la casa y prepararme un buen café. Sé que a Gonzalo no le hubiera importado que me lo hubiera pedido, pero bastante ha sido con que la comida corra de su cuenta. Por eso no he pedido postre ni ese delicioso café del que tanto me gusta disfrutar cuando termino de comer.


    Me encanta escuchar a Ricardo tocando el piano porque la música hace que no piense en nada que no sea él y yo caminando juntos en la vida.


    Al menos, mañana, será un día perfecto para ser feliz porque voy a reencontrarme con gente que hace años que no veo, pero también será un poco triste porque muchos recuerdos que estoy intentando enterrar me golpearán con fuerza y harán que todo lo andado no sirva de nada.


    No hago más que pensar en todo lo que pasó esta mañana con la exmujer de Gonzalo. Tengo la impresión de que tuvo que ser muy duro para él estar casado con una persona adicta y separarse de ella amándola. Estoy segura de que la amaba cuando se divorció y no descarto que siga enamorado de ella.


    Es una pena porque se ve un buen hombre que podría hacer feliz a una mujer y ser feliz con ella, pero por lo que dijo su exmujer parece ser que es un picaflor que no tiene nada estable. Espero que llegue el día en que esa mujer aparezca en su vida.


    —¿Nadia?


    —Dime, Diego.


    —Ya hemos terminado por hoy.


    —Perfecto, nos vemos el viernes que viene y te pago el mes completo.


    —Vale… Quería preguntarte… ¿Te apetecería salir a tomar algo un día de estos? —Me quedo pasmada porque no lo esperaba—. No sé, una copa, un café o un simple paseo.


    —Lo cierto es que no tengo mucho tiempo, pero me lo pensaré.


    —Perfecto. Si te apetece tienes mi número de teléfono y si no, pues nos vemos el viernes que viene.


    —De acuerdo.


    Le acompaño a la puerta y una sonrisa se dibuja en mi cara. Diego se ve una buena persona y hace mucho tiempo que ningún hombre me invita a salir. Sienta bien saber que alguien se interesa por ti como algo más que la madre de un alumno o la mujer que trabaja en tu casa, pero lo cierto es que no me siento preparada para volver a estar con un hombre.


    Y nunca lo estaré si sigo con ese pensamiento en mi cabeza. Quizás debería aceptar la invitación siempre dejando claro que mi intención no es tener una relación más allá de una amistad con él.


    —¡Mamá!


    —¿Qué?


    —¿Que qué vamos a cenar esta noche?


    —Perdona, cariño. Tenía la cabeza en otra parte. No sé, ¿qué te apetece?


    —¿Preparamos una de esas pizzas que aprendiste a hacer en Roma?


    —Si tú eres mi pinche, saldrá deliciosa.


    Entre risas se va a lavarse las manos mientras voy sacando los ingredientes de los muebles de la cocina y de la nevera. Me quedo mirándola al cerrar la puerta y no puedo evitar sonreír al recordar la cantidad de notas que Gonzalo deja pegadas para dejarme los encargos del día.


    Lo que me recuerda que tiene que enviarme la lista de la compra para ir el lunes cuando deje a Ricardo en el colegio. Con tanto jaleo es lógico que se le olvide, así que si el domingo a medio día no me la ha enviado,  no dudaré en escribirle para recordárselo.


    Mi móvil vibra sobre la mesa del salón avisándome de que me ha llegado un whatsapp. Siempre que Ricardo está en sus clases de piano, le quito el sonido para no molestar si suena, pero lo cierto es que no recibo muchas llamadas al cabo del día.


    Seguramente será Javier para decirme a la hora exacta que pasará mañana a recogernos, estoy deseando ver a Marieta y darle muchos abrazos. Es una lástima que nunca llegaran a tener hijos y no pudieran adoptar. Su situación económica no era muy buena y cuando lo fue, se sintieron demasiado mayores para afrontar una vida llena de pequeños correteando por la casa. Aunque más bien creo que fue porque ya estaban acostumbrados a ser ellos dos solos.


    El whatsapp es de un número que no conozco y me extraña porque no he dado mi número de teléfono a nadie últimamente… Es Gonzalo, o al menos eso creo. Es una imagen de tres pequeñas bebés e imagino que serán las bebitas recién nacidas de sus amigos. Lo que no entiendo es por qué me ha enviado la foto. ¿Se habrá equivocado de persona? Voy a decírselo.


    “Buenas tardes. Creo que se equivocó al enviar las fotos. Soy Nadia”


    Está escribiendo y no entiendo por qué me hace tanta ilusión que lo haga. Quizás sea porque es un jefe totalmente diferente a los que he tenido desde que trabajo de asistenta en las casas de otros.


    “No me he equivocado


    Me apetecía que las conocieras porque hemos hablado de ellas


    ¿Cómo ha ido la clase de piano de Ricardo?”


    Pues no, no se ha equivocado, era a mí a quién pretendía enviarle las fotos y la verdad es que no lo entiendo. ¿Le gustaré? Tengo que dejar de pensar esas tonterías, se sentirá un poco más unido a mí por el hecho de haber estado a su lado cuando se derrumbó esta mañana y porque Ricardo es igual que él.


    No sé si contestarle, pero si no lo hago sería una falta de educación porque la conversación ha quedado abierta. Contestaré a su pregunta y me despediré para así cortarla.


    “La clase ha ido muy bien


    Ahora vamos a preparar una pizza que aprendí a cocinar en Roma y que le encanta


    Después a dormir temprano porque mañana nos vamos a casa de Javier y promete ser un día largo”


    Está escribiendo, así que no es el momento de despedirme porque le cortaría lo que quiere decirme, y en el fondo tengo que reconocer que me siento muy bien hablando con él.


    “Daría la vida por probar esa pizza


    Normalmente, cuando vengo a Jerez, Nuria o Ana cocinan, pero hoy no cocina nadie y creo que comeré pizza pero no estará ni la mitad de buena que la que prepararéis vosotros”


    “¿Ana?”


    ¿Por qué le he preguntado eso? ¿Qué demonios me importa a mí quién es Ana? Puede ser cualquier amiga o incluso algo más. Me he pasado al preguntarle eso.


    “Perdón, es algo que no me incumbe”


    “Ana es la madre de Nuria


    Le encanta que vaya a comer a su casa, pero hoy estamos todos en el hospital con las niñas


    Me tocará comer cualquier cosa en cualquier bar porque tengo la nevera vacía y no me apetece acercarme al restaurante que tengo aquí


    Necesito un descanso del trabajo y allí no lo tendría”


    ¡Pobrecito! Se nota que es un hombre al que le gusta comer bien y para él comer en un sitio cualquiera tiene que suponer un suplicio.


    “Una noche de estas prometo dejarle preparada una pizza como la que vamos a comer, pero no estará tan buena porque no tendré a mi pinche favorito”


    ¡Estoy loca! No, no estoy loca. Hace mucho tiempo que no me apetecía cocinar para nadie que no fuera Ricardo o mis padres cuando hemos ido a visitarlos a Argentina, pero con él es diferente. Quizá sea porque sé que valora el trabajo de los cocineros o porque disfruta con la buena comida.


    “Si quieres puedo ser tu pinche, para mí sería un honor”


    ¿Mi pinche? ¡Si es mi jefe!


    “No podría permitírselo, es mi jefe”


    “¡En la cocina mandas tú!”


    —¿Empezamos, mamá?


    —Claro, cariño. ¿Podés ir encendiendo el horno?


    —¡A sus órdenes! —Se va haciendo el saludo militar y me arranca una carcajada.


    “Tengo que dejarle, mi pinche me está presionando”


    “¿Me mandaréis una foto para darme envidia?”


    “Sí, luego se la mandamos


    Hasta luego”


    No me puedo creer que haya estado hablando por whatsapp con él. Esto no está bien y si lo supieran mis jefes, me pondrían de patitas en la calle, tenemos terminantemente prohibido mantener con nuestros clientes una relación más allá de la estrictamente profesional. Espero que esta conversación nunca llegue a sus oídos porque necesito este trabajo.


    Le mandaré la foto, le pediré la lista de la compra y cortaré de raíz estas conversaciones que lo único que pueden traerme son problemas.


    Entro en la cocina y veo a Ricardo preparando la masa. Se le da bastante bien y le da el grosor perfecto, ni demasiado gorda ni demasiado fina. Exactamente igual que su padre. Hacía las mejores pizzas del mundo y el día que nos conocimos me conquistó viéndole hacer una de ellas.


    —Mamá, ya tengo la masa lista.


    —Muy bien, ahora corta las verduras con cuidado mientras yo pongo el tomate y el queso.


    Siempre tiene mucho cuidado cuando corta verduras y nunca se ha cortado, pero siempre me gusta recordárselo. Me pone mala cara porque dice que ya es lo suficientemente mayor para que le diga cómo tiene que hacer las cosas, pero no deja de ser un niño de diez años por mucho que su inteligencia no concuerde con su edad.


    Metemos la pizza en el horno y nos sentamos en el sofá mientras se hace. Buscamos algo que ver en la tele, pero como cada viernes, no encontramos nada interesante y acabamos poniendo una película de acción. Sí, a los dos nos gusta mucho este tipo de películas y también las de superhéroes.


    A los quince minutos la paramos y vamos a sacar la pizza del horno. La ponemos en la mesa baja que tenemos delante del sofá y nos permitimos tomarnos un par de refrescos de cola que sí combinan con este tipo de comidas.


    Antes de que venga con la botella de refresco le hago una foto a la pizza y guardo el móvil para que Ricardo no vea que lo llevo en la mano cuando voy a coger los vasos. Es un niño muy perspicaz y seguro que sospecharía que ando haciendo algo fuera de lo normal.


    En cuanto sale de la cocina, saco el móvil y envío un whatsapp a Gonzalo con la foto de la pizza. Demasiado buena es la foto para haberla hecho tan rápida.


    Si contesta o no, lo sabré cuando termine la película y Ricardo se acueste porque este rato es sólo para nosotros dos.
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    Sé que no debería hablar tanto con ella, pero no lo puedo evitar. Sé que puede costarle su puesto de trabajo, pero es algo que no me importa porque lo que realmente quiero es que trabaje sólo para mí. Conmigo ganaría mucho más dinero y no tendría que tener dos trabajos para poder pagar el colegio de Ricardo que es muy caro.


    Pero no quiero que trabaje en mi casa, quiero que trabaje en el restaurante, quiero que sea mi chef y, me guste admitirlo o no, quiero tenerla cerca.


    —¡Huy, esa carita!


    —¿Qué pasa?


    —Eso digo yo. ¿Qué pasa?


    —No te entiendo, Nuria.


    —Gonzalo, que tienes una cara de tonto que no puedes con ella. ¿Has quedado con tu amiga la doctora sexy?


    —Pues no me he acordado de llamarla. Luego si decido salir a dar una vuelta, la avisaré.


    —¿Entonces?


    —Nuria, para ya. La anestesia parece que ha sido general y no epidural.


    —Di lo que quieras, pero sabes que te conozco lo suficientemente bien para saber que hay alguien especial porque nunca has mirado el teléfono con esa cara de empanado.


    —Me voy a ir a cenar algo porque estoy muerto de hambre. Pablo, ¿te vienes?


    —No… —Miro a Nuria que le hace señas para que vaya conmigo—. Vale, voy.


    ¡Es una pícara! Pretende que me sincere con Pablo y le dé información, pero no sé qué información quiere que le dé si no hay nada de lo que informar.


    Nos montamos en el coche y suena mi whatsapp. Agradezco que vayamos en el coche de Pablo porque así no tengo que conducir y puedo leerlo. Estoy seguro de que será la foto de la pizza de Nadia y podré conversar con ella un poco más, si no me corta la conversación.


    Lo abro y efectivamente es la foto. Me estoy muriendo de la envidia y estoy seguro de que si Pablo la viera también lo haría, pero no puedo enseñársela si no quiero que Nuria me someta a un tercer grado cuando sepa quién me la envió.


    “Me estáis matando de envidia”


    Respondo rápidamente mientras Pablo se despide de Carmen, una amiga de Nuria que acaba de llegar y va a aparcar en el hueco que vamos a dejar nosotros. El pequeño Cayetano ya tiene que estar enorme, hace meses que no lo veo.


    Guardo el teléfono y nos dirigimos a un parque comercial que está junto al hospital. No me apetece nada comer comida basura, pero creo que no hay muchas opciones. Entramos en un restaurante de comida italiana y me dan ganas de llorar cuando veo las pizzas y recuerdo la foto que tengo en el móvil. Por una vez no me voy a morir, pero tendré que pedirle a Nadia que me prepare algo rico el lunes para olvidarme de este espanto.


    Miro el teléfono, pero no me ha contestado. De hecho no se ha conectado desde que me mandó la foto. Probablemente ya estará acostada porque tiene que estar rendida de toda la semana.


    Debería haber dejado el teléfono del coche porque no consigo conformarme con el hecho de pensar que Nadia ya podría estar durmiendo. No entiendo esta necesidad imperiosa que tengo por que me conteste, que me diga algo, que… ¿Y si le mando un whatsapp de “buenas noches”?


    ¡Yo estoy loco! ¿Cómo voy a hacer eso? ¿Qué va a pensar ella? ¿Y si cree que quiero tener algo más allá de una relación empleada-jefe y sale huyendo? Eso sería lo más lógico después de lo que le pasó el lunes con el desgraciado ese. Cada vez que lo recuerdo, me dan ganas de ir a pedirle explicaciones… ¿explicaciones? De lo que realmente me dan ganas es de partirle la cara.


    Pablo me mira con cara rara y es normal porque sé que mi actitud está siendo muy extraña. Tengo que olvidarme del puto teléfono porque lo miro cada dos minutos y eso siempre ha significado que estoy esperando algo con impaciencia.


    Guardo el teléfono en el bolsillo de la chaqueta que he colgado en la silla para no cogerlo con tanta frecuencia, aunque me está costando la misma vida y estoy deseando salir de aquí, llegar a casa y meterme en la cama. Cuanto antes me duerma, antes llegará mañana y volveré a la carga con la lista de la compra.


    Consigo entablar conversación con Pablo. Me cuenta sobre PJ que ya está terminando los estudios y sobre Óscar que ha encontrado en Nuria una gran profesora porque está estudiando la misma carrera que ella.


    Al parecer las cosas con Manuela siguen siendo una auténtica batalla campal. A Nuria intenta no contarle mucho porque tiene bastante carácter y tiene miedo de que, con el descontrol hormonal del embarazo, pudiera cometer cualquier locura, pero a mí sí me lo cuenta porque sabe que mi situación con Tania es bastante complicada. Somos el paño de lágrimas el uno del otro en todo lo relacionado con el divorcio.


    Comemos bastante rápido porque él está deseando volver al hospital con su mujer y sus tres niñas. Yo estoy deseando llegar a casa para poder mirar el teléfono todo lo que quiera o acostarme a dormir y esperar a que el día de mañana llegue pronto para seguir intentando hablar con Nadia.


    Nunca antes una mujer que no me gusta me había tenido tan enganchado, pero los misterios que se esconden detrás de esa mirada triste me están volviendo loco y no voy a poder parar hasta que consiga saciar esta intriga que tengo por saber todo lo que tenga que ver con ella.


    ¡Este hospital es infernal para aparcar! Usamos la misma técnica que una hora antes hemos usado con Carmen. Sacar mi coche para meter el suyo. Y lo agradezco porque así no me veré en la obligación de volver a subir. No soportaría que Nuria volviera a interrogarme, acabaría confesándole que estoy intrigado por una mujer que no me gusta y pensaría lo que no es.


    ¡Madre mía! Si ni yo mismo sé si me gusta o no me gusta. ¿Qué jodida locura es esta que me está pasando? Tengo que dejar de pensar en ella, en sus misterios, en sus Estrellas Michelín y en todo lo que la rodea. Si quiero que trabaje para mí en mis restaurantes, tengo que tener claro qué es lo que quiero realmente de ella.


    Por fin en casa y creo que lo mejor será que me dé una buena ducha para relajarme y poder quedarme dormido pronto. Hoy ha sido un día demasiado intenso. Tania, Nadia, Javier, Pablo, Nuria, las trillizas,… Definitivamente ha sido un día de locos y estoy deseando que toque a su fin.


    Cuarenta minutos de ducha con agua caliente relaja a cualquiera. Ahora pondré el despertador para levantarme sobre las nueve, ir a desayunar a “El Artesano”, pasar por el restaurante para dejar las nóminas y que las firmen los empleados y pasar por el hospital para ver a mis sobrinas. Si todo va bien, hoy mismo le darán el alta a Nuria porque ha sido parto natural, no ha sido cesárea.


    Tengo un whatsapp. ¿Será de ella?


    “Siento haberle dado envidia, pero le prometo que le compensaré por ello”


    No sé por qué me vienen a la mente muchas formas de compensarme, pero lo cierto es que no me veo practicándolas con ella y eso sólo puede significar que estoy en lo cierto al decir que no me gusta.


    “Te perdono si me prometes que algún día la harás para mí. Prometo estar a la altura como pinche”


    “Pues tendrá que ser para la comida, porque para la cena es imposible. Quedaría mustia”


    “No importa, estará igual de rica a medio día que por la noche”


    “Nosotros nos acostamos ya que estuvimos viendo una película. Los viernes, hasta que sea un adolescente rebelde, es nuestra noche de familia. Cocinamos juntos, vemos pelis, comemos palomitas,…”


    “Pues es un buen plan”


    “Para mí es el mejor. Ahora le dejo que el pequeño ya se durmió y yo voy por el mismo camino”


    “Descansa, Nadia. Mañana seguimos hablando”


    “Descanse usted también”


    Pongo el despertador y dejo el teléfono sobre la mesita de noche. La ducha ha ayudado bastante a relajarme, pero hablar con ella ha sido la puntilla final para quedarme dormido…
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    Hace mucho tiempo que no dormía tan bien. La ducha hizo el efecto relajante que esperaba y que nunca falla cuando tengo días de mucho estrés.


    En “El Artesano” me preguntan por Nuria y Pablo porque es raro en ellos que estén dos días seguidos sin aparecer por allí. Les cuento que el parto se ha adelantado y, como era de esperar, se lo habían imaginado porque la barriga de Nuria era demasiado grande para que hubiera aguantado mucho más sin echar a “las aliens”.


    No sé por qué tengo tanta necesidad de correr y hacerlo todo pronto. Bueno, sí lo sé. Mi prisa se debe a que Javier no le ha dicho a Marieta que estoy en Jerez y la mujer me ha invitado al asado que hacen hoy en su casa, y al que asistirá Nadia.


    Le he prometido que si a Nuria le dan el alta hoy y hago todo lo que tengo que hacer, intentaría llegar para la hora del café. No probaré el asado, pero pasaré un rato con ellos. Tengo la impresión de que ellos me pueden ayudar a conseguir que Nadia trabaje en el restaurante, cosa que parece ser bastante complicada por la actitud que tuvo ayer, y porque también me pueden ayudar a averiguar qué es lo que se esconde tras esa mirada triste.


    Pago la cuenta y me voy para el hospital. Allí me encuentro con la familia de Nuria en pleno, incluidos Raúl con María que llegaron hace un par de horas de Barcelona.


    Ana me recibe con muchos besos y muchos abrazos, como hace siempre, y me recuerda que tengo que ir a comer  casa porque ha hecho puchero.Me perderé el asado de Marieta, pero no el puchero de Ana y eso lo compensa todo.


    El médico llega con una enfermera que nos echa a todos de la habitación y no me extraña porque somos ocho. Al único que permite quedarse es a Pablo porque es el marido de Nuria.


    Lola, Paco y yo aprovechamos para ir a la cafetería, no han desayunado esta mañana y el hambre apremia. Por el camino hablamos del pequeño y de cómo les va la vida de padres primerizos.


    Eso me hace recordar a Nadia, tuvo que ser muy duro para ella salir adelante sola cuando murió su marido. Estaba en un país que no era el suyo con un niño muy pequeño y sin ayuda. Es una luchadora.


    —¿En quién piensas?


    —En mi... En Javier, el chef de la taberna.


    —Vale. Ahora dime la verdad porque o te has vuelto gay o estabas pensando en una mujer.


    —Nuria y tú no podéis negar que sois hermanas. Estaba pensando en Javier porque su mujer me invitó hoy a un asado que van a hacer en su casa. Yo le dije que si a tu hermana le daban el alta, iría para la hora del café, pero no creo que se la den.


    —¿Desde cuándo tienes tan buena relación con tus empleados? Hasta donde yo recuerdo, nunca has querido tener mucha relación personal con ellos.


    —Pero con Javier y Marieta es diferente. Ellos se convirtieron en amigos míos hace mucho tiempo, antes de que él empezara a trabajar para mí.


    —Está bien, tendré que creerte. Pero… ¿quién más va?


    —Amigos suyos porque no tienen hijos.


    —Y seguro que irá alguna amiguita a la que le has echado el ojo para pasar la noche con ella. —Ahí se has equivocado, pero no va muy desencaminada.


    —Pues lo cierto es que no, que a esa la llamaré cuando termine en casa de Javier.


    —Tú ocultas algo y no voy a insistir, pero en esa fiesta hay alguien que te ilumina la mirada y no es la persona a la que piensas llamar cuando salgas de allí.


    —Que no…


    —Bueno, vamos a tomarnos el café rápido que quiero saber qué ha dicho el médico. A Nuria le darán el alta porque ha sido parto natural, pero las niñas tendrán que quedarse ingresadas porque pesan menos de dos kilos.


    —Pues entonces me quedo hasta el lunes.


    —¡No seas tonto! Come en casa de mi madre que te tiene preparado puchero y después te vas a disfrutar del café a Sevilla. —Se queda callada y sé que ahora viene la puntilla—. Del café o de la compañía.


    —¡Eres tremenda, Lola!


    Paco aparece con tres cafés para llevar cuando nos estamos riendo a carcajadas y se lo agradecemos porque así lo podremos tomar por el camino.


    Llegamos a la habitación y vemos a todos fuera. Nos extraña porque ya se debe haber ido el médico, pero no se les ve nerviosos ni con malas caras y eso significa que no ha pasado nada malo.


    Lola llega hasta ellos y les pregunta. Como era de esperar le han dado el alta a Nuria y se está vistiendo. Tiene un humor de perros porque no quiere irse y dejar aquí a sus chiquitinas, pero no le queda de otra.


    ¡Pobre, Pablo! Lo que le queda por aguantar hasta que salgan las niñas. Creo que irme después de comer va a ser una buena opción porque así me evitaré tener que aguantarla yo también.


    ¡Joder! Me acabo de quemar la lengua con el café. Estos vasos de corcho son muy engañosos. La puerta se abre sin esperarlo empujando a Ana que me empuja a mí y el café acaba achicharrándome el pecho y haciendo que suelte mil maldiciones por la boca.


    Raúl y María corren a auxiliarme, pero al menos he conseguido arrancarle una sonrisa a Nuria aunque justo después se ha puesto a llorar. Todavía debe tener las hormonas descontroladas.


    Pablo sale tirando de la maleta con una mano y le echa el otro brazo por los hombros a Nuria. Salimos todos juntos del hospital camino de la casa de Ana y Damián, pero yo primero tengo que pasar por casa para ducharme y cambiarme de ropa.


    Me subo al coche y conduzco hasta mi piso. Cuando llego, llamo a Javier para decirle que cuente conmigo para la hora del café, pero me sorprendo al ver quién contesta.


    —Hola.


    —¿Javier?


    —Javier está conduciendo, soy Ricardo.


    —Hola, Ricardo. ¿Qué haces en el coche de Javier?


    —Ha venido a recogernos a mamá y a mí para ir a su casa. Hoy Marieta va a hacer un asado y me muero de ganas por probarlo. Hace años que no lo como.


    —¡Qué bien! Dile a…


    —Espera que te paso con mamá.


    Los dos segundos que ha tardado en darle el teléfono han servido para que me ponga nervioso al pensar que voy a hablar con ella y mi polla reacciona sin poder evitarlo.


    —¿Gonzalo?


    —Hola, Nadia. —Espero que no note el estado de nervios en el que me encuentro.


    —Hola… ¿Qué tal todo?


    —Bien. —Su voz consigue que me tranquilice un poco—. A Nuria ya le han dado el alta, pero a las niñas no.


    —¡Ay, pobre! Tiene que estar desesperada, pues.


    —Un poco…


    —¿Quería que le dijera algo a Javier?


    —Sí. Dile que como aquí, pero que llegaré para la hora del café.


    —Perfecto. Hice un pastel que estoy segura le encantará.


    —¡Ni loco me pierdo eso!


    La escucho reír y sonrío. No es fácil conseguir que una risa salga de ella y conseguirlo hace que me sienta muy bien. Los dos nos quedamos en silencio y ninguno sabe cómo romper el hielo.


    —Bueno,… pues… se lo digo a Javier y luego le veo.


    —Nadia, puedes hablarme de tú. Hoy no soy tu jefe.


    —Ya, señor, pero…


    —No hay peros que valgan. Hoy soy Gonzalo sin más.


    —De acuerdo, Gonzalo.


    —Luego nos vemos.


    —Hasta luego, señor… Perdón, hasta luego, Gonzalo.


    Cuelgo el teléfono sin decir más nada porque simplemente no puedo. Escuchar mi nombre pronunciado con su voz y ese acento argentino, me ha acelerado el corazón y lo que no es el corazón.


    ¿Qué demonios me está pasando con esta mujer? No me gusta, no es mi tipo, pero me enciende con una simple palabra, un simple gesto o con sólo mirarla.


    Esto que me está pasando no puede ser bueno y debo cortarlo de raíz. Busco en la agenda del teléfono y pulso el botón de llamada.


    —Rita, ¿qué haces esta noche?
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    No entiendo por qué me he puesto tan nerviosa al escuchar su voz y mucho menos la taquicardia que me dio cuando dijo que llegaría para la hora del café.


    Sé que es mi jefe, pero me hace mucha ilusión verlo y sé que a Ricardo también. Es la primera persona que conoce, desde que murió su padre, que tiene tantas cosas en común con él.


    A los dos les gusta la misma música, el deporte, las películas de acción y ya si hablamos a nivel intelectual, me dejan fuera de la ecuación.


    —¿Qué quería Gonzalo?


    —Perdona, estaba pensando en otra cosa, Javier. Quería decirte que llega para el café, le dieron el alta a Nuria.


    —¿A las pequeñas también?


    —Creo que ha dicho que no.


    —No creo, porque no tendrán suficiente peso.


    —Me imagino. Son tres y se adelantó el nacimiento.


    —¿Te ha contado Gonzalo la historia de Pablo y Nuria?


    —No, no tenemos mucha confianza. Llevo desde el lunes trabajando para él.


    —Como fuisteis ayer a comer, pensé que llevabas más tiempo trabajando con él.


    —No, es que… Tuvimos un pequeño susto en su casa.


    —Déjame adivinar… ¿Tania?


    —¿Te lo contó?


    —No, pero más de una vez ha tenido que salir corriendo de La Taberna por ese mismo motivo.


    —Pasé mucho susto y él lo pasó fatal. Pobre hombre, se derrumbó delante de mí llorando y yo lo consolé como pude. En agradecimiento nos invitó a comer.


    —Yo no sé cuándo esa mujer lo dejará vivir en paz. Él ya no la quiere, de hecho es bastante mujeriego y le gusta que sean más de dos en la cama, pero hay algo que no le deja avanzar y enamorarse de nuevo.


    —Igual no encontró a la persona indicada, ¿no?


    —Puede ser.


    No sigo hablando con Javier porque lo que menos me apetece es conocer los detalles de la vida sexual de mi jefe. ¿Qué habrá querido decir que le gusta que sean más de dos en la cama? ¿Hará tríos y esas cosas? Lo cierto es que no me extrañaría, acá la gente es bastante liberal.


    Es un mujeriego y eso tampoco me extraña. Es un hombre muy guapo y, por lo que pude ver aquel día cuando salía de la ducha, tiene un cuerpo de infartarse. El día que empecé a trabajar, salía de su casa una mujer espectacular que no he vuelto a ver y eso confirma lo que ha dicho Javier.


    Tengo que dejar de pensar en él porque, sin quererlo, está causando estragos en mi cuerpo. Hace mucho tiempo que un hombre no consigue que cierre las piernas con fuerza cuando pienso en él y, ahora mismo, él lo está consiguiendo.


    El whatsapp de mi teléfono suena y tengo miedo a abrirlo porque desde que tiene mi número de teléfono son muchos los que he recibido de Gonzalo, pero lo tengo que abrir porque puede ser mamá. Es de Diego.


    “Hola, Nadia


    Me encantaría invitaros a cenar a Ricardo y a ti esta noche


    ¿Os apetece?”


    ¡Lo que me faltaba! Lo que menos me apetece es salir con Diego… Bueno, ni con él ni con ningún otro hombre. Sé que ya va siendo hora de cambiar de actitud, pero pensar en empezar de cero me da miedo, pensar en que pueda volver a perder a la persona que amo, me aterra.


    Por una parte me apetece salir con él a tomar algo porque es algo que hace mucho tiempo que no hago, pero no quiero que piense que por ello entre nosotros va a surgir algo.


    “Hola, Diego


    Estamos de comida en casa de unos amigos y no sé por cuánto tiempo estaremos acá


    Vamos a tener que dejarlo para otra ocasión”


    Lo cierto es que no estoy faltando a la verdad. No sé hasta qué hora dure la fiesta y me apetece bastante compartir este rato con Javier y Marieta porque hace mucho tiempo que no los veía. Tenemos muchas cosas que contarnos.


    Su respuesta no se hace de esperar.


    “OK


    Otra vez será


    Pasadlo bien y mandadme alguna foto”


    Luego le enviaré una foto del asado. Es un buen hombre, pero no me atrae como para tener algo más que una amistad.


    La puerta del garaje de una vivienda se abre e imagino que ya hemos llegado a casa de Javier. Al fondo veo a Marieta preparando las mesas con algunas personas más. Sigue igual que la última vez que la vi.


    Marieta se acerca al coche y casi no puedo bajarme de él cuando nos fundimos en un abrazo y las dos rompemos a llorar. Ella siempre me trató como a una hija, pero tuve que volar de su lado para poder lamerme las heridas y resurgir de mis cenizas. Ella lo entendió y, aunque no tenía planeado encontrarme con ella todavía porque no terminaron de sanar, creo que este ha sido un buen momento para volver a tenerla a mi lado.


    —¿Cómo estás, mi reina?


    —Yo estoy bien, Marieta. ¿Cómo estás vos?


    —Muchísimo mejor desde que ayer me dijo Javier que te había visto y que hoy venías.


    —No sabes la ilusión que me hizo verle allí, en el restaurante de mi jefe.


    —Javier me ha dicho que trabajas para él, pero no me ha dicho en cuál de los restaurantes.


    —En ninguno, Marieta.


    —¿Cómo?


    —No he vuelto a cocinar, trabajo como su asistente de hogar.


    —Pero eso no puede ser, Nadia. Tú no estás hecha para trabajar en eso, tu sitio en la vida está entre fogones.


    —Lo he intentado, no creas, pero no he podido. Desde que murió Ricardo no he conseguido dar ese paso.


    —Date tiempo, seguro que lo conseguirás.


    —Seguro que sí —digo sin estar muy convencida de ello—. Ahora cuéntame. ¿Cómo habéis acabado en Sevilla? Yo os dejé en Madrid.


    —Pues tú también me vas a tener que contar lo mismo.


    Las dos arrancamos a reír y avanzamos hasta las mesas. Allí me presenta a unos amigos de Javier y algunos vecinos. La casa se ve preciosa y el jardín es bastante grande. Gonzalo les tiene que pagar bien para poder permitirse una casa así, aunque la indemnización que recibieron cuando cerré el restaurante también fue bastante buena.


    Me alegra saber que a ellos les ha sonreído la vida porque se lo merecen. No lo voy a negar, también me gustaría ser tan felices como lo son ellos y tengo que empezar a luchar por conseguirlo.
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    —No me entra ni un solo gramo más de comida, Ana.


    —¿No vas a probar el tocino de cielo que he hecho?


    —Venir aquí es reventar o morir por una sobredosis de azúcares y grasas saturadas.


    —No te quejes que siempre que vienes al restaurante me estás preguntando si podemos venir a comer a casa de mi madre.


    —Ya, Nuria, pero eso no quita que esté a punto de explotar.


    —¿Vas a dormirte la siesta antes de irte para Sevilla?


    —No, ya son las cuatro de la tarde y no quiero llegar muy tarde.


    —Te veo muy entusiasmado con salir corriendo. ¿Quién te espera?


    —¿Otra vez con esas, Nuria? Simplemente he prometido que llegaría para la hora del café y hasta esta noche no tengo otro tipo de planes.


    —¡Ufff! Yo no quiero saber nada de pollas hasta que las hormonas vuelvan a estar controladas y se me olviden los dolores de las contracciones.


    —Pero si sabes que no te va a volver a dejar embarazada.


    —Pues tienes razón, pero ahora mismo me desangro como…


    —¿Qué forma de hablar es esa, niña?


    Ana está a punto de echar humo por las orejas y Nuria ha contraído la cara cerrando los ojos. No era consciente de lo que estábamos hablando y dónde lo estábamos hablando. Los demás están aguantando la risa para no ganarse también una reprimenda de Ana, pero Pablo no puede aguantar más la carcajada, explota y los demás le siguen.


    Nuria no cambiará nunca, pero no podemos hablarnos así delante de su madre si no queremos que nos dé un par de collejas a cada uno. Damián se lo toma con humor, pero Ana…


    Al menos he conseguido desviar el tema de… ¿Qué tema? No hay ninguna mujer que me haga sentir nada especial por mucho que insista Nuria. ¡Joder! ¿A quién pretendo engañar? Aunque sólo sea amistad o pena o yo no sé qué, la cuestión es que si voy a casa de Javier es porque está Nadia. Si ella no estuviera, hubiera declinado la invitación como otras muchas veces he hecho.


    Lo que sí le acepto a Lola es que me prepare un café para quitarme la morriña que la digestión empieza a darme. De todas formas, pararé en la estación de servicio en la que siempre paro cuando voy de vuelta para Sevilla y me tomaré otro.


    No entiendo por qué esta necesidad por saber el pasado de Nadia me está obsesionando de esta manera. Ojalá fuera sólo eso, pero lo cierto es que pienso en ella y el corazón se me acelera. Bueno, el corazón y lo que no es el corazón, porque ya una vez tuve que darme una alegría pensando en ella y a ver si no me tengo que dar otra antes de ver esta noche a Rita.


    Definitivamente, lo mío no tiene solución. Cuando no estoy teniendo sexo lo estoy pensando y Nuria no deja de interrogarme con la mirada. Lo peor de todo es que ya no sé cómo esquivarla porque siempre consigue mirar dentro de mí a través de mis ojos y no quiero que vea lo que me está pasando.


    Pero… ¿qué me está pasando? Lo mismo debería dejarla mirar, a ver si ella consigue averiguarlo.


    Tengo que hablar con Javier y conseguir que me cuente todo lo que sabe de Nadia, sólo así conseguiré quitármela de la cabeza.


    Lola me trae el café y estoy tan absorto en mis pensamientos que Damián tiene que sacarme de ellos porque se me va a enfriar y sabe que no hay cosa que odie más en el mundo que un café frío.


    Él siempre quiso que yo fuera algo más que un amigo para Nuria, pero en el corazón no manda nadie. Ella amaba a Pablo y yo… Durante mucho tiempo tuve mis dudas sobre si estaba enamorado de ella o no, pero cuando empezó a tener una relación con Fernando más allá de la amistad y no me importó, descarté la idea por completo.


    Termino el café y me despido de todos. Nuria me susurra al oído que conseguirá averiguar qué es lo que me tiene en otro mundo por mucho que yo me niegue a contárselo.


    Emprendo el camino y estoy saliendo por la autopista cuando el sueño empieza a hacer mella en mí. Es urgente que pare en la estación de servicio si no quiero dormirme en el camino. He comido demasiado y la digestión está siendo muy pesada. Más que un café voy a necesitar una bebida energética aunque el médico no quiera que las tome porque se me acelera demasiado el corazón, pero sólo va a ser uno y no creo que me siente mal.


    Ya tengo el tanque lleno, la bebida puesta en el posavasos y un paquete de chicles para masticar algo y estar entretenido mientras conduzco. Aunque lo cierto es que la cabeza la tengo entretenida porque Nadia no para de dar vueltas por ella.


    ¿Por qué no trabaja en la cocina de un restaurante y lo hace limpiando las casas de los demás? ¿Qué le pasó para que cerrara el restaurante? ¿Fue por la muerte de su marido? No lo entiendo, después de un tiempo se habría recuperado y, aunque hubiera vendido el restaurante, podría haber trabajado en la cocina del que hubiera querido. No es una cualquiera, tiene tres Estrellas Michelín.


    ¡Qué alegría ver el cartel de Dos Hermanas! Eso significa que ya estoy muy cerca de mi destino y deseando llegar porque no me he tomado la bebida, no quiero arriesgarme a terminar en el hospital como la última vez y, al menos, los chicles y Nadia me han tenido la cabeza entretenida y han mantenido el sueño a raya.


    Voy a parar un momento para activar el GPS porque siempre me pierdo cuando voy a casa de Javier. Esa urbanización está perdida de la mano de Dios y todavía no entiendo por qué compré esa casa. Bueno, sí lo entiendo, la compré porque me estaba follando a la que las vendía y me la encasquetó en un momento de desenfreno.


    Poco después se la vendí a Javier por menos de lo que me costó, pero al menos me deshice de ella y ellos la están disfrutando.


    Llego hasta la puerta y está cerrada. Lo mejor será que llame a Javier para que me abra porque si están en el jardín, no van a escuchar el telefonillo.


    ¡Joder! Rita me está llamando justo ahora. Pues lo siento, pero no es el momento. Le cuelgo y busco el número de Javier.


    —Dime, Gonzalo. —La preciosa voz de Marieta suena en todo el coche gracias al dispositivo de manos libres.


    —Hola, Marieta. Ábreme la puerta.


    —Ahora mismo, mi rey.


    La puerta se abre y entro con el coche. A lo lejos veo a Nadia tirada en el césped con Ricardo que le está haciendo cosquillas. Si no dejo de mirarla voy a chocarme contra algún árbol, pero es tan bonito verla reír que tengo que frenar hasta que recobre la compostura.


    Marieta me da al encuentro extrañada porque no avanzo y en ese momento vuelvo a poner en marcha el coche. No entiendo por qué me afecta de esta manera verla feliz.


    Me bajo del coche y Marieta me abraza. Siempre ha sido igual de cariñosa conmigo y, cuando no tienes a mamá cerca, este tipo de abrazos se agradecen porque están cargados de cariño.


    Ricardo viene corriendo hacia mí y me da la mano cuando llega, pero decido hacerle cosquillas porque ha dejado a Nadia sin respiración. No se lo espera y se ríe a carcajadas haciendo reír a todos los que están allí.


    Le doy un poco de tregua y empieza a hacerme cosquillas. Corro por el césped para que no me coja hasta que choco con Nadia y caemos los dos al suelo muertos de la risa. Ricardo cae entre nosotros y lo acribillamos a cosquillas hasta que me fijo en su cara y paro de golpe. Su cara es la de un ángel caído del cielo.


    No, no y no. No puedo tomar este camino. Nadia no se merece que un hombre como yo se fije en ella porque no es una mujer para llevarla a la cama y después olvidarla. No se merece volver a sufrir por un hombre, estoy seguro de que sufrió mucho por la muerte de su marido.


    Se ha dado cuenta de por qué he parado y ha bajado la mirada. Tengo que controlar mis impulsos si no quiero que salga huyendo, aunque quizás eso sea lo mejor que pueda pasar.


    —¿Te he hecho daño al chocar?


    —No, señor. Estoy bien.


    —¿Señor?


    —Será mejor que mantengamos las distancias, no quiero que piense lo que no es.


    —Nadia, yo…


    Se aleja de mí caminando hacia Ricardo que está jugando con un balón. ¿Qué demonios estoy haciendo?


    Habrá pensado que quiero aprovecharme de ella como hizo el capullo con el que trabajaba antes, pero no es así. Tengo que sacarla de ese error porque nunca le haría eso.


    —Nadia, no quiero que pienses lo que no es.


    —Tranquilo, señor. Yo no pienso nada, pero entienda que no puedo arriesgarme a perder mi trabajo. Las normas son claras, no puedo confraternizar con los clientes y en los últimos días… Lo siento.


    —Nunca permitiría que perdieras tu empleo.


    —Pues entonces mantenga las distancias que debemos mantener.


    —Pero no estamos haciendo nada malo. Sólo hemos hablado por whatsapp y poco más.


    —También nos ha invitado a comer y me ha llevado al colegio a recoger a Ricardo. Esas cosas no se deben hacer. ¡Entiéndalo!


    —Está bien, tienes razón. Pero quiero que sepas que no hay nada raro detrás de mis actos, yo no soy el cabrón con el que trabajabas antes.


    —Lo sé, señor. Usted no me mira como me miraba él.


    No sé cómo, pero la tengo tan cerca en este momento que con un solo paso podría estar haciendo lo que estoy frenando con todas mis fuerzas. Estoy a un solo paso de besar esos labios que me llaman a gritos, de acariciar esa cara de ángel que me deslumbra, de enredar mis dedos en ese pelo corto y moreno mientras admiro la belleza de esos ojos marrones en los que me estoy perdiendo.


    ¡Oh, no! Tengo que parar esto. Tiene razón, tenemos que mantener las distancias porque tengo miedo de lo que está empezando a provocar en mí.


    La veo alejarse, llega hasta Ricardo a quién abraza y besa en la cabeza. ¿Por qué me entristece no formar parte de ese momento? Nuria tiene razón, lo que siento por Nadia va más allá de lo que haya sentido por ninguna otra mujer desde que Tania…
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    ¿Qué acaba de pasar? Me están temblando hasta las pestañas. Por un momento he visto cosas en su mirada que me han aterrado porque han hecho que mi estómago dé un vuelco y un poco más abajo se humedezca mi ropa interior.


    He hecho bien al querer mantener las distancias con él porque su cercanía se está convirtiendo en algo peligroso y no puedo permitirme perder mi fuente de ingresos… no me puedo engañar, lo que no quiero es volver a sentir por ningún hombre lo que sentía por Ricardo.


    Me abrazo a mi pequeño que es a la única persona que me permito amar. Mi vida se tiene que centrar exclusivamente en él y así va a ser toda mi vida. No quiero volver a sufrir la pérdida de un amor, ninguno de los dos tuvo la culpa de lo que pasó aquella noche, pero soy incapaz.


    —Mi reina, el café ya está listo.


    —Gracias, Marieta, pero sabes que sólo tomo café por las mañanas. —Le sonrío porque es normal que después de varios años lo haya olvidado.


    —De eso me acuerdo, para nosotras tengo un mate que me enviaron la pasada semana de Argentina y está delicioso.


    —¿Mate? Hace meses que no me tomo uno.


    Las dos andamos camino de la casa sonriendo como tantas veces lo hicimos cuando Ricardo vivía. Javier nos mira feliz y Gonzalo también nos mira sonriendo.


    Por día que paso a su lado más guapo, seguro e indefenso le veo. Ayer cuando lo vi derrumbarse y llorar, me dio un vuelco el corazón y sentí la necesidad de abrazarle y consolarle. Fue algo superior a mí que no debe volver a pasa, no puedo permitir que piense que entre nosotros puede haber algo más allá de una relación entre jefe y empleada.


    No quiero tener que pedirle a mi superior que vuelva a cambiarme de casa porque así también peligra mi puesto de trabajo. Aguantaré e intentaré mantener la situación a raya para poder seguir teniendo la vida tranquila que he conseguido llevar en el último año.


    El mate está delicioso y lo estoy disfrutando como hace años no disfruto. Es la marca que más me gustaba cuando vivía en argentina pero también la más cara. Mamá me la manda un par de veces al año porque la situación allí tampoco es fácil.


    —Nunca había visto a nadie disfrutar de esa manera con un té.


    —No es un té, es mate y del mejor que se puede encontrar en Argentina. Pruébalo y dejáte llevar por la explosión de sabor que vas a sentir en la boca. Cierra los ojos, huélelo, sorbe un poco y saboréalo como si estuvieras catando un buen vino. —Gonzalo sigue mis instrucciones y puedo ver cómo va cambiando la expresión de su cara.


    —¡Esto es una delicia!


    —Ahora mismo te pongo uno, mi rey.


    Marieta se levanta y nos deja solos. Me siento un poco incómoda por la conversación que tuvimos hace un rato, pero se me pasa rápido porque a su lado me siento cómoda como hace mucho no me sentía junto a un hombre.


    —Nadia, te prometo que no tengo ninguna mala intención contigo. Tú y Ricardo me habéis caído muy bien y lo que menos quiero es que os alejéis de mí.


    —Está bien, pero no me puede tratar como si fuera una amiguita de las suyas porque ni lo soy ni lo seré.


    —¡Joder! Sí que eres directa. Puedes estar tranquila, nunca pensaría en ti como si fueras una de ellas.


    —Eso espero porque tengo muy mal genio y se puede arrepentir. —Suelta una carcajada y no puedo evitar reír yo también.


    —¿Amigos? —Me tiende la mano y, aunque en principio no quiero tomarla, apoyo la mía contra la suya.


    —¡Amigos! —La aprieta suavemente y hace que se me erice la piel cuando su dedo pulgar acaricia mi mano.


    Escuchamos llegar a Marieta y los dos nos soltamos como si estuviéramos haciendo algo malo y tuviéramos miedo a ser pillados.


    Deja el mate en la mesa y va hasta un ordenador que está en uno de los sofás del porche de la casa. Abre YouTube y cuando suena los primeros sones del tango “El día que me quieras” cantado por Carlos Gardel, dos lágrimas descontroladas salen de mis ojos.


    Javier y Marieta bailan como siempre que suena este tango y no puedo evitar recordar que Ricardo y yo siempre les acompañábamos.


    Siento que Gonzalo toma mi mano y se levanta. No, no puedo bailar este tango con él, pero no desiste y con la mano que le queda libre retira de mi cara las lágrimas y me susurra un “amigos” que me hace sonreír y levantarme.


    Nos ponemos en posición y sonrío al ver que sabe bailar tango. Debe haber tomado clases de baile de salón porque lo baila muy bien y muy correctamente. De hecho es él quien me lleva en el baile y yo me dejo llevar.


    Me parece increíble que esté bailando este tango con alguien que no sea Ricardo y que lo esté disfrutando como lo estoy haciendo. Hace mucho tiempo que no me dejaba llevar por los sones de un tango de la mano de un hombre y hoy vuelvo a sentir lo maravilloso y bonito que es este baile. Las sensaciones que sigue despertando en mí, a pesar de que no lo estoy bailando con el amor de mi vida.


    —No quiero volver a verte llorar.


    —Lo siento, señor. Los recuerdos…


    —Gonzalo. Recuerda que somos amigos.


    —Gonzalo. —Le sonrío porque, definitivamente, con él es imposible no hacerlo.


    —Sonriendo te ves mucho más bonita.


    Esa frase me deja sin palabras y el beso que me da en la frente hace que mi corazón se acelere, pierda las formas y deje caer mi cabeza en su pecho. Con un brazo rodeo su cuello y él apoya mi otra mano en su pecho para poder abrazarme por la cintura.


    No, no puede estar bien esto que estamos haciendo, pero él me ha prometido que sólo somos amigos. Sólo amigos.
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    He abrazado a muchas mujeres en mi vida, pero ninguna me ha hecho sentir que ese es mi lugar en el mundo, ni tan siquiera Tania. Estaría abrazado a ella durante horas, pero sé que este abrazo va a durar lo que dure este tango.


    Tengo que agradecerle a Marieta las clases de baile que me ha dado estos años porque al fin he sabido para qué me servirían. Por el momento, para arrancarle una sonrisa y escuchar mi nombre salir de sus labios.


    Eso ha sido música para mis oídos y para mi corazón que se ha acelerado. He sentido una necesidad tan imperiosa de besarla que he tenido que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para que ese beso haya terminado en la frente y no en esos carnosos labios que me llaman a gritos.


    Sé que estoy jugando con fuego porque Nadia despierta cosas en mí que no despierta una amiga. Amiga… De esas sólo tengo una y, aunque Nuria ha despertado muchas cosas en mí desde el día que nos conocimos, no se parece en nada a lo que ella me hace sentir con una sola sonrisa.


    El tango termina y sé que a los dos nos ha costado separarnos. Miro esos impresionantes ojos marrones y sonrío al ver que, por primera vez desde que la conocí, su mirada brilla al mirarme.


    Ninguno de los dos sabe qué decir y un incómodo silencio, que no me gusta nada, se está instalando entre nosotros. Abro la boca para hablar, aunque no sé qué demonios voy a decir, pero ella se me adelanta.


    —No sabía que bailaras tan bien el tango.


    —Marieta me ha enseñado.


    —Pues te ha enseñado muy bien. Seguro que con esto volverás locas a las mujeres.


    —Eres la única mujer con la que he bailado un tango porque Marieta es mi profesora, y no cuenta.


    —Pues se te da muy bien. Estoy segura que si lo bailaras con más mujeres, tendrías más éxito entre las féminas del que ya tienes.


    —Tampoco es que sea un gigoló.


    —Pues no he vuelto a ver a la chica que salía el lunes de tu casa con cara de felicidad, sin maquillaje y con el pelo bastante revuelto.


    —Tan directa como Nuria. Definitivamente, vamos a ser muy buenos amigos porque me encanta la gente así.


    —Además, sos muy bello y tenés un cuerpo de infarto. —Se sonroja porque estoy seguro de que no quería decir eso pero su sinceridad le ha traicionado—. A ver, por lo que pude ver lunes en su habitación… Qué mal sonó eso, ¿verdad?


    Me hace reír a carcajadas y ella ríe también. Todavía recuerdo su cara cuando me vio salir del baño de mi habitación con la toalla anudada a las caderas.


    —Tranquila, sólo lo he escuchado yo y sé a qué te refieres. Lo de aquel día no volverá a ocurrir.


    —No sabes lo mal que lo pasé. La puerta no la cerraste y yo pues no pensé que estuvieras ahí saliendo del baño.


    —Lo reconozco, fue fallo mío…


    —Mamá, te ha llegado un whatsapp de Diego.


    ¿Diego? ¿Quién es Diego? ¿Está saliendo con alguien? ¿Esto que estoy sintiendo son celos? No, no y no. Esto no puede estar pasando, sólo somos amigos. No puedo estar celando a Nadia porque eso significaría… ¡No, eso es imposible! Ella no es mi tipo.


    Se ríe a carcajadas con lo que pone en ese whatsapp y eso hace que me encienda todavía más. Teclea rápido y guarda el móvil sin esperar contestación. Me mira extrañada y sé que tengo que relajar la expresión de mi cara si no quiero que se dé cuenta de que estoy celoso de ese tal Diego.


    No, esto no me puede estar pasando a mí. No me puedo creer que Nuria y Lola hayan visto que ella despierta cosas que nadie ha despertado en mí desde hace muchos años. ¡Y yo no he sido consciente hasta ahora!


    Tengo que poner mis sentimientos a raya porque no pienso volver a enamorarme. Eso sólo me trajo sufrimiento y muchos años de dolor que todavía sigo sintiendo cada vez que veo a Tania en el lamentable estado en que se encuentra.


    —Perdona, era el profesor de piano de Ricardo.


    —¡Ah, vale! —Tengo que controlarme.


    —Antes le envié una foto del asado. Quería que hoy saliéramos a cenar los tres, pero le dije que no sabía a qué hora terminaría esto.


    —¿También le enviaste la foto de la pizza de anoche? —Si sigo por este camino la voy a liar.


    —No, esa sólo te la mandé a ti. Hace años que no enviaba una foto de una comida hecha por mí a nadie.


    —¿Soy un privilegiado? —Eso me acaba de de borrar los celos de golpe.


    —Sí. —Baja la mirada y me niego a que vuelva a tener la actitud que ha tenido antes del día de hoy.


    —Pues muchas gracias. Ya es la segunda cosa por la que me siento privilegiado contigo. —Levanta la cara y me mira.


    —¿Cuál es la otra?


    —¿Cuánto tiempo hace que no cocinas para alguien que no sea tu hijo? —Desvía la mirada pero no la baja. Me vuelve a mirar y la tristeza está instalada en sus ojos de nuevo.


    —Desde que murió Ricardo.


    Los ojos se le empañan y se va al aseo que está junto al salón. No debí preguntarle eso, debí suponer que ese era el motivo por el que nunca ha vuelto a pisar una cocina. Su marido y ella siempre trabajaron codo con codo. Después de su muerte fue cuando sus restaurantes cerraron y Javier vino a trabajar conmigo.


    Lleva tres años sin cocinar para nadie que no sean su hijo y ella. Lo ha hecho para mí sin habérselo pedido y eso significa que se siente lo suficientemente cómoda a mi lado para hacerlo.


    Creo que conseguir que sea la nueva chef de la taberna va a ser muchísimo más complicado de lo que creí que iba a ser. Necesito que Marieta me ayude a conseguirlo.


    —¿En qué pensás, mi rey? No hace falta que me digas nada, os he visto bailar.


    —Yo… No quiero que pienses…


    —Yo no pienso nada, Gonzalo. Pero déjame decirte que Nadia no es una mujer que puedas usar como esas notitas que siempre cuelgas por todos lados. Ella no es una mujer de quita y pon.


    —En ningún momento he pretendido que lo sea.


    —Me alegra saberlo porque no te lo voy a permitir. No vas a usar a Nadia como a cualquiera de esas mujeres que metes cada noche en tu cama.


    —Sólo quiero que seamos amigos y…


    —¿Y?


    —Tienes que ayudarme, Marieta. Quiero que Nadia sustituya a Javier cuando se jubile.


    —¡Ay, mi rey! Lo vas a tener complicado. Desde que Ricardo murió no ha vuelto…


    —Ya ha cocinado para mí sin que yo se lo haya pedido.


    —¿Cómo?


    —Eso es bueno, ¿verdad?


    —¡Eso es estupendo!
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    No entiendo nada de lo que hace y dice este hombre. Siento que se contradice porque sus palabras dicen una cosa pero su expresión me cuenta otra.


    No sé si será un privilegio que cocine para alguien, estoy segura de que jamás volveré a tener la misma chispa en la cocina que cuando Ricardo estaba vivo. Él era quien complementaba mis platos aunque no estuviera en la cocina.


    Todavía no consigo explicarme por qué desde el día que entré a trabajar en casa de Gonzalo y me dijo aquello de que le dejara algo de postre, no sólo no me negué, si no que he seguido cocinando para él sin que me lo pidiera.


    ¿Qué me está pasando con este hombre? Creo que lo mejor va a ser que le pida a Javier que nos lleve de vuelta a casa. Ya son las ocho de la tarde y es buena hora para dar por finalizada la jornada de hoy. Todavía tenemos que llegar, ducha, cena,… Sí, esa va a ser la mejor opción.


    Otro día que no venga Gonzalo, podremos quedarnos más tiempo, pero hoy necesito salir huyendo de aquí. ¡Joder! Una vez más huyendo de todo.


    Me echo agua fría en la cara y me miro al espejo. Al menos he conseguido controlar las lágrimas y no tengo los ojos rojos, Ricardo no soporta verme llorar.


    Salgo del aseo y veo a Marieta hablando muy misteriosamente con Gonzalo. En el sofá están Ricardo y Javier viendo el fútbol.


    —Javier, ¿te importaría llevarnos a casa?


    —¿Tan pronto? Creí que os quedaríais a dormir.


    —Ya, pero… prefiero volver a casa.


    —Mamá, yo me quiero quedar.


    —No me discutas, Ricardo.


    —No os vayáis tan pronto, mi reina.


    —Lo siento, Marieta. Yo…


    —Tú, ¿qué?


    —Hemos quedado para cenar con Diego.


    —¿Diego? ¿Quién es Diego?


    —Diego es mi profesor de piano y le gusta mamá.


    —¡Ricardo!


    —Pero es verdad, mamá.


    —¡Ya está bien! He dicho que nos vamos y punto.


    —Mi reina, deja aquí al niño y sal tú con Diego a tomar algo. Te hará bien.


    Quizá sea una buena idea que deje aquí a Ricardo hasta mañana por la tarde como quería Marieta cuando nos invitó. Así podré estar tranquila, sin pensar en nada. Una noche y un día para mí.


    —Está bien. Ricardo puede quedarse, pero yo me vuelvo para casa.


    —¡Gracias, mamá!


    —Javier, lleva a Nadia a su casa.


    —No es necesario que Javier la lleve, yo también me voy ya y puedo dejarla en su casa.


    ¡Maldición! Quiero alejarme de él y más se me acerca. ¿Por qué se irá tan pronto? Está claro, habrá quedado con alguna amiga suya, es sábado por la noche.


    Me despido de todos y nos subimos al coche. No pienso hablar en todo el camino porque estoy muy cabreada con él. Bueno, no estoy cabreada con él, lo estoy conmigo misma.


    —¿Te dejo en tu casa o has quedado en algún sitio con “Diego”?


    —¿A qué viene ese tono de voz?


    —Esto…


    —No he quedado con Diego, ¿vale? Simplemente quería volver a casa y alejarme de ti, pero no…


    —¿Por qué querías alejarte de mí? —Frena el coche en medio de la calle.


    —Porque no te entiendo. Dices cosas que se contradicen con tu forma de actuar y tu mirada.


    —¿Qué te dice mi mirada?


    —Que detrás de la amistad que me ofreces hay algo más que no quieres que vea.


    —Estás equivocada.


    —Pues me alegro. Ahora, por favor, vuelve a arrancar el coche y llévame a casa.


    Arranca el coche y acelera. Sé que hay algo que le está comiendo por dentro, que está enfadado, pero no puedo permitir que siga aumentando la velocidad.


    —Gonzalo, por favor, no corras.


    —No estoy corriendo.


    —Ahí dice que no puedes ir a más de ochenta y vas a ciento treinta.


    —No va a pasar nada, ¿vale?


    —No puedo respirar… No me hagas esto, por favor. —No puedo estar pasando por esto otra vez.


    —Nadia, respira hondo. Ya he parado el coche. Tienes que tranquilizarte, estás hiperventilando.


    —¡Frena, Ricardo!


    —Nadia, cariño. Me estás asustando. Mira por la ventanilla, estamos parados. Tienes que respirar lento para que no sigas hiperventilando. Estás sufriendo una crisis de ansiedad.


    Tiene razón, estamos parados. Tengo que controlar mi estado nervioso como me enseñó el psicólogo si no quiero desmayarme y darle a Gonzalo un susto de muerte.


    Poco a poco voy regulando mi respiración hasta que cuando ya estoy prácticamente ventilando como debo, rompo a llorar. Me acaricia la espalda intentando tranquilizarme, pero tengo que soltar todo esto si quiero estar bien y no volver a darle otro susto.


    —Ven aquí. Perdóname, no debí correr así.


    —Yo tampoco debí perder los nervios de esta manera. Te debo haber dado un susto de muerte.


    —Tranquila, no es la primera crisis de ansiedad que presencio, yo he sufrido muchas sin ir más lejos. ¿Quieres que volvamos a casa de Javier?


    —No, no quiero que Ricardo me vea así. Llévame a casa, estoy bien.


    —No estás bien, Nadia. No puedo permitir que te quedes sola en este estado.


    —Gonzalo. Estoy bien, te lo prometo.


    —Lo siento, pero no lo puedo permitir. Te vienes a dormir a casa y no hay discusión posible.


    —Ni lo sueñes. Además, tendrás planes para esta noche.


    —Eso se soluciona fácilmente.


    Saca el teléfono del bolsillo del pantalón y teclea rápidamente lo que creo que será un whatsapp. Lo vuelve a guardar, arranca el coche y no dice más nada.


    No entiendo nada de lo que está pasando por la cabeza de este hombre, pero si piensa que voy a dormir bajo el mismo techo que él, lo lleva claro.


    En cuanto se despiste pido un taxi y me voy para casa.
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    ¿Qué demonios acaba de pasar en el coche? Ni loco dejo que duerma esta noche sola. Si no quiere volver a casa de Javier, vendrá a mi casa, pero no quiero arriesgarme a que le pase como a Nuria y se vea sola.


    Llegamos a casa y una vez más escucho el “clack, clack” de la losa que hay suelta en el acerado que da entrada al garaje. Aparcamos y me acerco a ver la moto que hace varios días que no le echo un vistazo antes de irme a trabajar.


    Estoy pensando en venderla porque la cojo muy poco, pero me gusta tanto mi Harley que me da pena deshacerme de ella. Un día de estos tengo que llevarla al taller porque la última vez que la usé, le hicieron un pequeño rayón en el tanque de la gasolina.


    Nadia la mira y vuelvo a ver luz en su mirada.


    —¿Te gusta?


    —Yo tenía una Harley. Íbamos a trabajar todos los días en ella a excepción de los días de lluvia que cogíamos el coche.


    —Cuando quieras te la dejo. —Debo de estar pasando por una enajenación mental transitoria porque no me puedo creer que le haya dicho eso.


    —Gracias, pero no conduzco desde hace muchos años.


    Nos dirigimos al ascensor que no tarda más de diez segundos en llegar desde que he pulsado el botón. Se abren las puertas y la chica que me tiene alquilado uno de los pisos de la tercera planta nos sonríe y nos da las buenas noches.


    El ascenso lo hacemos en silencio y no me siento incómodo porque lo único que puedo pensar es que esta noche va a dormir bajo mi mismo techo… Bueno, más bien voy pensando en que me gustaría una barbaridad que durmiéramos en la misma cama, pero rápidamente borro eso de mi cabeza porque es imposible. Si la meto en mi cama y le doy la patada mañana por la mañana, Marieta vendrá y me cortará los huevos. Además, ella no es ese tipo de mujer, o al menos no lo aparenta.


    Entramos en casa y veo a Nadia bastante cohibida. Me pongo detrás de ella y la ayudo a quitarse la fina chaqueta que lleva puesta. Este simple gesto ha hecho que me vuelva a decir “hola” una buena erección al pensar en cómo sería desnudarla. Tengo que parar de pensar en esas cosas si no quiero pasarme la noche con una erección permanente.


    —Si no le importa, voy a usar el baño para ponerme el pijama que traigo.


    —Sí, claro. Sabes dónde está. —Le sonrío y me devuelve la sonrisa.


    La veo desaparecer con su pequeña bolsa de viaje por el pasillo y voy a por un vaso de agua a la cocina tras colgar su chaqueta en el perchero de la entrada. Más que un vaso de agua, lo que me vendría bien sería algo de comer porque desde que me comí el puchero de Ana, no he comido nada.


    Saco del congelador lasaña que sobró de la última vez que Nuria cocinó aquí. Con esto y un poco de queso, tendremos suficiente comida para los dos.


    —¿Puedo ayudarle, señor?


    —¿Señor? ¿Ya estamos otra vez?


    —Perdón. Estamos en su casa y no lo pude evitar. ¿Puedo ayudarte, Gonzalo?


    —Pues no, ya he puesto a descongelar la lasaña y ahora la meteré en el horno.


    —¿Comida precocinada? —Su cara de indignación me hace mucha gracia—. Déjame que prepare algo rico y sano.


    —No es comida precocinada, son sobras de la última vez que Nuria hizo lasaña aquí.


    —Aún así, puedes dejarla para otro día y yo cocino…


    —Nadia, eres mi invitada. Así que coge dos copas, un buen vino que dejo a tu elección y vete a descansar al salón.


    —¿Me dejas, al menos, cortar el queso?


    —¡Vale! Pero,… ¿Me pones una copa de vino antes? Por favor.


    Abre la nevera de los vinos sonriente y coge uno de los mejores vinos que tengo en ella, un Vega Sicilia. Tiene un gusto exquisito para los vinos y no me extraña porque suelen tenerlo todos los buenos cocineros.


    —¿Te gustaría catarlo?


    Niego con la cabeza y vierte un poco de vino en su copa. Lo mueve haciendo que el vino manche las paredes de cristal de la copa, lo huele, se lo lleva a la boca y lo saborea antes de tragarlo. No puedo dejar de mirarla mientras lo hace porque su cara de placer, al degustar el vino, me tiene embobado.


    Vierte el vino en las dos copas y en silencio me ofrece una. Después se gira, coge un cuchillo y lamina el queso en el tiempo que yo tardaría en cortar dos lonchas. Todas perfectamente cortadas y de una precisión milimétrica.


    —Esto ya está listo, me lo llevo a la mesa del salón.


    Sale de la cocina con el plato de queso y la botella de vino. Vuelve para coger su copa, pero no regresa al salón.


    —Cuéntame cosas de ti.


    —No hay mucho que contar. Nací en Buenos Aires, tuve una infancia feliz y con dieciséis años ingresé en una escuela de hostelería. Allí conocí a Ricardo, a los dos años nos casamos y montamos un pequeño restaurante.


    —Te casaste muy joven, ¿no?


    —Sí. Cumplimos dieciocho y no nos lo pensamos. A los cuatro años de casarnos, tuvimos a Ricardo. No era nuestra intención, pero se nos fue de las manos cuando inauguramos nuestro segundo restaurante y no tomamos las medidas oportunas.


    —Hay que tener mucho cuidado con esas cosas. —Sé que no debo reírme, pero no lo puedo evitar.


    —No te rías, che. Bastante mal lo pasé los primeros días hasta que me hice a la idea.


    —¿Por qué os vinisteis a España?


    —Queríamos probar cosas nuevas. Ricardo era muy pequeño, sólo tenía cuatro años cuando llegamos a España. Decidimos abrir un asador en el que tenía cabida la típica comida argentina fusionada con la cocina de vanguardia del momento.


    —Lo recuerdo, yo comí allí en un par de ocasiones.


    —¡Qué casualidad! Bueno, pues al año ya teníamos una de las tres Estrellas Michelín y, en el siguiente año, conseguimos dos más.


    —¿Cómo conociste a Javier?


    —Gracias a mi madre. Ella y Marieta eran compañeras de clase en el colegio.


    —Sigue contándome.


    —No hay mucho más que contar. Al año murió Ricardo y el resto de la historia ya la sabes.


    Se pone nerviosa y sé que no debo seguir presionándola. Cuando tenga ganas de contarme algo más, lo hará y yo estaré encantado de escucharla. Aunque estoy seguro de que Marieta no tendría ningún inconveniente en contarme todo lo que pasó, prefiero esperar y que lo haga ella.


    El horno pita y lo abre. Mira la lasaña y le da un par de minutos más tras echarle un poco de orégano. Seguro que la que ella hace está mucho mejor, pero es con lo que nos tendremos que conformar.
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    —Lo que no tengo es pan, no pensaba cenar hoy en casa.


    —No deberías haber cambiado tus planes por mi culpa, ahora estarías disfrutando de una velada maravillosa y no…


    —Si estoy aquí es porque quiero. —Me toma la mano y aunque quiero deshacerme del contacto, mi cuerpo no responde y permite que la coja y la acaricie.


    —Deberías haberme dejado en casa.


    —Mi mejor amiga casi se mata en un coche por culpa de una crisis de ansiedad, estuvo cinco días en coma y cuando despertó tardó meses en recuperar la vista del todo. No podía permitir que estuvieras sola en el estado en que te encontrabas.


    Ha dicho las palabras mágicas “matarse en un coche”. Las lágrimas vuelven a salir disparadas y mi respiración se descontrola.


    Gonzalo me suelta la mano, me ayuda a levantarme pero mis piernas no responden. No duda ni por un instante en cogerme en brazos y llevarme al sofá. Corre a la cocina y trae un vaso de agua, una pastilla y una bolsa de papel. La cojo rápidamente y comienzo a respirar dentro de ella.


    —Tómate esto, Nadia.


    —No es necesario, ya estoy más tranquila.


    —¿Qué he hecho para que te pongas así?


    Después de lo del coche y lo que acaba de pasar ahora, se merece una explicación de mi comportamiento y se la voy a dar.


    —Tú no has hecho nada, Gonzalo. El problema es que yo todavía no he conseguido superar lo que pasó hace tres años. —Me levanto del sofá, me subo la camiseta y le enseño la cicatriz que tengo en el abdomen y la que tengo en la espalda—. ¿Ves estas cicatrices? —Su cara de asombro es indescriptible—. Hace tres años, una noche, Ricardo y yo salimos de trabajar muy tarde. Llevábamos muchos días metidos en la cocina experimentando para sacar nuevas recetas porque nos había llegado una información extraoficial, pronto vendría alguien para volver a evaluar las Estrellas que teníamos y ver si nos otorgaban una más.—Bebo un poco de agua porque tengo la garganta seca—. Estábamos agotados pero felices porque habíamos conseguido la receta que llevábamos días buscando. A Ricardo siempre le gustó la velocidad y ese día iba más rápido de lo que debía, el cansancio hizo estragos en sus reflejos y se le descontroló el coche en una curva. Dimos diecisiete vueltas de campana hasta que chocamos contra un camión que transportaba hierros. —Paro para tomar aire porque recordar aquello todavía duele demasiado.


    —Si no quieres continuar, no tienes que hacerlo.


    —Prefiero salir ya de esto. Ricardo murió en el acto y a mí me atravesó uno de esos hierros. Los bomberos tuvieron que cortarlo para que pudieran llevarme hasta el hospital y quitármelo en el quirófano. Esa era la única manera de que no muriera desangrada. Según los médicos, fue un auténtico milagro que saliera de aquel quirófano con vida… con un riñón menos, pero con vida.


    —No sé qué decir…


    —No tienes que decir nada.


    —¿Ese es el motivo por el que no has vuelto a cocinar a nivel profesional?


    —¡Bingo! Vamos a seguir cenando que la comida se enfría y esa lasaña está bastante rica. —Desvío el tema porque no quiero seguir viendo compasión en su mirada.


    —Nuria cocina bastante bien a pesar de su juventud.


    —¿Qué edad tiene Nuria?


    —Veintitrés años y Pablo cuarenta y seis.


    —¡Madre mía!


    —¿Quieres que te cuente su historia?


    —Vale. Suena bastante interesante.


    No me puedo creer lo que Gonzalo me está contando. Imaginaba que era bastante liberal por lo que me había dicho Javier, pero nunca pensé que se moviera en ese mundo. Fiestas, orgías, intercambio de parejas,…


    Tiene que estar pensando que soy una tonta por la cara que estoy poniendo, pero es que yo nunca he hecho algo así ni me lo he planteado.


    Pero cuando ya me he quedado casi sin respiración es cuando me ha dicho que él y Pablo estaban en la misma cama con Nuria.


    O ellos tienen una mentalidad muy abierta o yo la tengo muy cerrada. ¿Cómo podía permitir ese hombre que otro estuviera acostándose con su mujer? ¿Cómo podían estar los dos acostándose con ella al mismo tiempo? Uno por delante y otro por detrás… ¡Yo nunca he hecho eso! Siempre he pensado que tiene que doler mucho.


    Es obvio que estoy escandalizada, pero bien apretadas que tengo las piernas y bien húmeda que me siento cada vez que le escucho decir que los dos se cogían a la misma mujer.


    —¿Piensas que soy un pervertido?


    —No, pero son cosas que nunca he hecho. El único hombre con el que he estado en mi vida fue Ricardo. No ha habido nadie más ni antes ni después.


    —¿No has estado con nadie desde entonces?


    —No y no porque no haya tenido ocasión, pero no estoy preparada


    —¿Ni tan siquiera un amigo especial con el que compartir un rato de cama?


    —No. Pensarás que soy una tonta, pero no soy de las que se acuesta con el primero que se le pone delante. Para mí el sexo no es sólo sexo.


    —No pienso que seas una tonta. Cada persona tiene una forma de pensar. Yo sólo he amado a una persona en mi vida y me juré que jamás volvería a amar a ninguna otra, pero mi cuerpo tiene necesidades que necesito apaciguar y que no se conforman con que me masturbe en la ducha.


    Me pongo colorada como un tomate y tan nerviosa que se me cae el tenedor al suelo. No estoy acostumbrada a que un hombre me hable de sexo de una manera tan natural.


    Lo cojo del suelo, lo limpio con la servilleta y sigo comiendo con la cabeza agachada. No quiero que me vea la cara porque tengo que estar colorada como un tomate.


    Siempre he sido una mujer directa y clara, pero este tipo de cosas nunca las he hablado con nadie y mucho menos con un hombre.


    —Creo que va a ser mejor que deje de hablar de este tema, no creo que te sientas muy cómoda con él.


    —Es que nunca he hablado este tipo de cosas con alguien del sexo contrario.


    —Pues no es nada malo y si algún día lo necesitas, no dudes en hablar conmigo, ¿vale?


    —Me moriría de la vergüenza. ¡Ni loca!


    Me imagino la escena donde yo le hablo a Gonzalo de mi vida sexual y me parece tan surrealista que no puedo evitar reírme a carcajadas.


    —No te rías, te lo estoy diciendo muy en serio. Yo con Nuria hablo de todo desde el día que nos conocimos y es bastante liberador.


    —No me río de ti, me río porque no me veo contándote esas cosas. Entre otras cosas porque no tengo una amistad contigo.


    —Pero a eso estoy intentando que le pongamos solución.


    Vuelve a tomarme la mano y ya no me importa que lo haga. Por todo lo que me ha contado, estoy segura que nunca querría tener conmigo nada más allá de una amistad. No soy el tipo de mujer con la que él suele estar.
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    Al menos sé que por mucho que mi polla cobre vida con cada uno de sus gestos, ella no va a sucumbir a mí.


    Me ha dejado bastante claro que para ella el sexo implica más que una simple atracción física, pero no puedo evitar imaginármela en la cama.


    ¿Conseguiré algún día entender qué me pasa con ella? No consigo entender por qué no la he llevado de vuelta a casa de Javier a rastras, no entiendo por qué no la he dejado en su casa cuando sabía perfectamente que ya estaba bien, no entiendo por qué he cambiado una estupenda noche de sexo por tenerla aquí sin poder tocarla.


    Bueno, sin poder tocarla no, sentir su mano bajo la mía, acariciarla y que no la retire ha hecho que valga la pena cambiar todo lo que prometía ser esta noche.


    La cena se ha terminado y ha intentado recoger la mesa, pero no la he dejado porque hoy no es mi empleada, hoy es mi invitada y no puedo permitir que se ponga a trabajar.


    Al menos ya sé el porqué de su mirada triste y de que no haya vuelto a pisar una cocina. Casi muere en aquel accidente en el que falleció el único hombre que ha amado en su vida y, por cómo ha reaccionado a todo lo que ha pasado esta noche, está claro que no lo tiene superado.


    Al ver sus cicatrices y saber por todo lo que tuvo que pasar, he sentido una gran presión en pecho y he querido abrazarla y protegerla. Perdió un riñón, pero sigue viva y doy gracias a lo que quiera que mueva este mundo por que así fuera.


    Ahora estamos sentados en el sofá viendo la tele. No ponen nada interesante, así que le doy a elegir una película de las estanterías que tengo junto al televisor.


    —¡Ah, pues! No sé cuál elegir. Elegí vos. —No puedo evitar reírme porque, aunque no suele usar muchas expresiones argentinas, hay veces que no puede evitar decirlas.


    —¡Está bien! ¿Qué tipo de cine te gusta?


    —Hace años que no salgo de las películas de Disney y de acción. Cualquiera será buena.


    —¿Te gustan las películas de acción?


    —Antes me gustaban mucho más, pero estoy ya de superhéroes, policías y FBI hasta el… Bueno, que a Ricardo no le gusta otra cosa.


    —¿Comedia romántica?


    —Vale.


    No me puedo creer que esté un sábado por la noche sentado en el sofá de mi casa viendo “El diario de Bridget Jones” con una mujer con la que no me voy a acostar.


    Estoy agotado del viaje, el café, la cena,… y vamos por el minuto quince cuando el sueño empieza a hacer estragos en mí.


    —Gonzalo, deberías irte a dormir.


    —Tú también deberías descansar.


    —Pero yo voy a terminar de ver la película. ¿En qué habitación me acuesto?


    —En primera de la izquierda.


    —De acuerdo.


    —Casi mejor te hago caso y me acuesto. Hasta mañana.


    Le doy un beso en la mejilla antes de irme a dormir y siento un ligero temblor en su cuerpo. No, eso no puede ser, probablemente haya sido producto del sueño que tengo.


    Me tumbo en la cama y…


    ¿Qué hora es? Entra claridad por la ventana, pero se está tan bien en la cama que no me apetece moverme. ¿Se habrá levantado Nadia ya? Sólo tengo una forma de averiguarlo.


    Me bajo de la cama y me dirijo al salón. Miro el móvil que dejé encima de la mesa y veo que son las diez de la mañana. La casa está en silencio y eso sólo puede significar que Nadia sigue durmiendo o que se ha ido.


    Entro en la cocina porque necesito un café y tengo sed. Me acerco a la nevera tras coger un vaso y entonces salgo de dudas. Hay una nota pegada en la nevera.


    “Lo siento, no habría sido correcto que me quedara a dormir. Nos vemos el lunes”


    ¡Maldita sea! No debí acostarme. ¿Por qué ha hecho eso? La voy a llamar y… No, no debo hacerlo. ¿Por qué me afecta tanto que lo haya hecho?


    Tengo que serenarme para poder hablar con ella, hacía mucho tiempo que una mujer no me sacaba de mis casillas, pero hoy Nadia lo ha conseguido.


    Si no quiere mi amistad, lo tendré que aceptar, pero tengo que conseguir que trabaje para mí a como dé lugar. No pienso dejar pasar esta oportunidad y, si para ello tengo que hacerle terapia sin que se dé cuenta, lo haré.


    Tengo que ayudarla, no puede estar así eternamente. No puede vivir de los recuerdos del pasado, tiene que vivir el presente y mirar por el futuro.


    Podría ir a comer a casa de Javier y llevarme a Ricardo de vuelta a casa para que ellos no tuvieran que salir, pero tampoco quiero que Nadia se sienta agobiada.


    Lo mejor será esperar a mañana. Así me calmaré un poco y podré poner orden en este torbellino de cosas que provoca en mí.


    Si me hubiera quedado en Jerez, ahora no estaría en esta situación, ella estaría en casa de Javier y los dos estaríamos disfrutando de un estupendo día de domingo. Aunque no sé qué me hace pensar que ella tampoco lo debe estar pasando bien. O quizás me equivoque y ha llamado al tal Diego ese y han quedado para comer juntos. Ricardo dijo que él estaba interesado en ella.


    ¿Estará con él? ¿Por qué demonios me pregunto estas cosas? ¡Mierda!
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    Son las doce del día y me extraña que Gonzalo no se haya puesto en contacto conmigo. Imagino que ya estará despierto y habrá visto la nota que le dejé en la nevera. Lo lógico es que me hubiera escrito o me hubiera llamado para regañarme, pero no sé nada de él.


    He mirado mi móvil desde que desperté a las nueve de la mañana y nada de nada. Lo he apagado y encendido unas cinco veces pensando que pudiera ser problema del teléfono, he mirado una y otra vez la configuración de datos, he desinstalado y vuelto a instalar la aplicación de whatsapp, pero nada. Todo indica que simplemente no ha querido ponerse en contacto conmigo.


    ¿Estará enfadado por irme en mitad de la noche? Espero que no, si por culpa de esto perdiera mi trabajo… No, eso no va a pasar. Gonzalo no es así o, al menos, eso espero. ¿Debería llamar para saber si está enfadado? ¿Le mando un whatsapp?


    Yo estoy tonta, quiero tenerle lejos de mí y estoy pensando en ponerme en contacto con él. Lo mejor es que vuelva a mantener las distancias, si se enteran en la empresa que confraternizo con un cliente, perderé mi trabajo y eso es algo que no me puedo permitir.


    ¿Qué estoy haciendo? He puesto la misma lavadora dos veces. Esta situación me está trayendo de cabeza. Lo mejor será que no haga más nada y me tumbe en el sofá.


    El whatsapp de mi móvil suena y mi corazón da un vuelco al pensar que puede ser él. Lo miro y, sin entender el porqué, siento desilusión al ver que es Diego. Me pregunta qué tal nos fue ayer e insiste en que nos veamos. Quizá sea buena idea, así conseguiré dejar de pensar en Gonzalo.


    He aceptado tomar café con él esta tarde, pero tengo que estar de vuelta antes de las ocho porque es a la hora a la que me ha dicho Javier que traerá a Ricardo. A Diego le ha parecido perfecto.


    Ya tengo planes para esta tarde, espero que no se me haga muy larga la espera y consiga dejar de pensar en Gonzalo hasta que den las cinco que es a la hora que hemos quedado.


    He hecho algo sencillo para comer y he estado a punto de mandarle una foto de lo que había preparado, pero entonces la cordura ha vuelto a mí y no la he enviado.


    Me siento a comer con mi vaso de agua y pienso en lo bien que le habría venido el vino que tomamos anoche a esta comida. Su vinoteca no tiene desperdicio y tiene vinos de muy buena calidad.


    Recojo la cocina y me siento en el sofá a ver la tele un rato, pero no ponen nada interesante y siento que el sueño empieza a apoderarse de mí. Lo mejor será que ponga la alarma en el móvil porque no puedo dormirme más de media hora.


    Desde que desperté de la siesta, la espera se me ha hecho interminable, pero ya estoy en la puerta de casa esperando a que llegue Diego para recogerme.


    He recordado todo lo que hablamos anoche y no voy a negar que me dejó bastante intrigada el mundo en el que se mueve, pero no me veo capaz de ir por la vida acostándome con unos y otros al libre albedrío.


    Imaginar a Gonzalo en la cama con una mujer me ha calentado, pero mi imaginación loca lo ha llevado a mi cama y he tenido que hacer algo que hace mucho tiempo que no hago. Sólo de pensarlo me da vergüenza, pero sí, me tuve que dar una alegría en la ducha pensando en él. Que no me acueste con el primero que se me ponga por delante, no quiere decir que sea tonta.


    Cuando abrí el cajón de juguetes que llevaba cerrado desde que Ricardo murió, un millón de recuerdos acudieron a mi cabeza. Recuerdos de nuestras noches de amor y pasión entregándonos el uno al otro. Nos encantaba jugar porque siempre pensamos que eso era bueno para mantener siempre viva la llama de la pasión, pero nunca nos planteamos jugar con otras personas. Creo que no hubiera sido capaz de soportar verlo con otra mujer encima de él disfrutando de lo que era mío.


    No me puedo creer que después de tanto tiempo haya sido Gonzalo quien ha conseguido que vuelva a abrir ese cajón. Después me he sentido culpable, he sentido que estaba traicionando a Ricardo porque ese era nuestro juego y yo lo estaba usando con otro en mi pensamiento.


    Ahí llega Diego, el momento perfecto para dejar de pensar en todo esto que me está pasando. Espero que su compañía aleje a Gonzalo de mi cabeza porque esto no me va a traer nada bueno. Me subo al coche y me prometo pasar una buena tarde.


    —Hola, ¿qué tal? ¿Llevabas mucho tiempo esperando?


    —Hola. No, acababa de bajar.


    —¿Dónde te apetece ir?


    —Pues no sé, no suelo salir mucho a tomar café.


    —¿Nos quedamos por aquí o prefieres ir al centro?


    —Lo dejo a tu elección.


    —Te voy a llevar a un sitio en el centro que es un restaurante pero también se puede ir a tomar café. ¿Te apetece?


    —Sí, claro. Tú mandas.


    Me empiezo a poner nerviosa cuando veo el rumbo que estamos tomando. Hemos dejado el coche en un parking y estamos haciendo el mismo recorrido que hicimos el viernes con Gonzalo. Lo bueno es que es una zona donde hay varios restaurantes y no creo que tenga la mala suerte de que Diego haya decidido ir a La Taberna. Además, no creo que hoy domingo esté él allí, así que no habrá problema si es nuestro destino.


    Pues sí, aquí estamos entrando. No puedo decirle que nos vayamos porque me va a pedir explicaciones y me niego a contarle  que es el restaurante de mi jefe al que no quiero ver porque anoche huí de su casa mientras él dormía. Eso suena demasiado mal. Ahora sólo me queda rezar para que él no esté.


    Nos sientan en una mesa y, aunque es el mismo camarero que estaba el viernes, no me reconoce o se ha hecho el tonto.


    Llevamos aquí un buen rato y, por ahora, vamos bien. Diego está siendo todo un descubrimiento y no veo a Gonzalo por ningún lado, eso significa que estará en casa o con una amiguita. O quizás está disfrutando en casa con una o varias amiguitas. ¡Vete tú a saber!


    Diego es un pozo de sabiduría. Con él se puede hablar de todo y es muy simpático. Me lo estoy pasando tan bien con él que no me doy cuenta de que son casi las ocho. Ya deberíamos estar camino de casa, pero me ha llamado Javier para decirme que me llevará a Ricardo después de cenar. Así que, aunque voy a cenar en casa, no tengo tanta prisa por irme.


    No ha faltado conversación entre nosotros y hemos hablado de todo un poco, pero cuando hemos llegado a la parte de la muerte de Ricardo, he desviado el tema. No entiendo por qué anoche se lo conté a Gonzalo, pero hoy soy incapaz de contárselo a Diego que hace mucho más tiempo que le conozco.


    Aunque me da mucho miedo las cosas que Gonzalo me hace sentir, también me inspira una confianza que hace mucho tiempo que no siento con nadie.


    —Buenas tardes, Nadia. No te esperaba por aquí.


    ¡Mierda!
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    —Buenas tardes, señor. No le esperaba por aquí, pensé que hoy estaría descansando.


    —Suelo venir a dar una vuelta a última hora de la tarde. ¿No nos presentas?


    —Sí, claro. Disculpe. Él es Diego. Diego, él es Gonzalo, el señor para el que trabajo ahora y el dueño de este restaurante.


    —Yo soy amigo de Nadia y profesor de piano de Ricardo. ¿Quiere sentarse a compartir un café con nosotros?


    —No, gracias. Sólo he venido a hacer un par de cosas y me voy rápidamente, he quedado para cenar con una amiga.


    —Otra vez será.


    Me marcho porque ahora mismo de lo único que tengo ganas de ahorcar a ese tipo tan simpático que comparte el café con Nadia.


    Sé que no debería estar aquí porque el domingo es el único día de la semana que no vengo, pero cuando llamé para ver cómo había ido el fin de semana y Luis me dijo que la chica con la que estuve aquí el viernes había vuelto acompañada de otro hombre, no me pude resistir.


    Casi me muero cuando la he visto reír a carcajadas con él, sin ningún tipo de miedo, sin parar y bajar la mirada. Cosa que hizo cuando la saludé y no lo esperaba.


    Ahora sí se acabó, no pienso arrástrame por la amistad de una mujer. Cuando llegue el momento le propondré si quiere trabajar aquí y si no quiere, tendré que buscar otro chef porque el chico al que está enseñando Javier, no me termina de convencer.


    Salgo de mi despacho, paso por la cocina y compruebo que todo está en orden. Llego al salón y ya no está, se ha ido sin despedirse de mí.


    Por un momento en mi cabeza se forma la idea de que no le ha sentado bien que haya dicho que he quedado para cenar con una amiga y le han podido los celos, pero no, eso no puede ser porque no creo que ella sienta nada por mí.


    Tampoco me puedo explicar por qué me ha sentado tan mal saber que estaba aquí con otro que no era yo. ¿Estaré sintiendo celos por Nadia? No, imposible, hace muchos años que la palabra celos dejó de usarse en mi vocabulario.


    Rita está de turno de noche y no puedo quedar con ella, pero tiene que haber alguien más a quien pueda llamar. El problema es que no me apetece llamar a nadie, porque la idea de tener a Nadia en mi cama no se me cae del pensamiento y eso es algo que tengo que cortar de raíz. Tenía razón al decir que lo mejor era que mantuviéramos las distancias, lo que menos se merece es que yo le haga más daño del que ya le han hecho en la vida. Además, ella nunca se acostaría conmigo, para ella el sexo tiene que ir acompañado de unos sentimientos que dudo mucho que sienta por mí.


    Lo mejor será que me vaya a casa, llame a Nuria para saber de las niñas y descanse para coger fuerzas porque la semana promete ser agotadora.


    Me despido de Luis sin parar siquiera antes de salir y veo cómo Diego le abre a Nadia la puerta del coche para que entre mientras ella le sonríe. ¡Maldito cabrón con suerte!


    Me hierve la sangre y hago lo que tanto le jode a Nadia y a Nuria que haga, conducir demasiado rápido. Me importa todo una mierda, tengo los nervios crispados y ganas de estamparme contra una pared para que deje de sentir lo que estoy sintiendo. Es como si me estuvieran arrancando el corazón cada vez que la tengo tan cerca de mí y se aleja.


    Llego al garaje, aparco y tengo que aguantar las ganas de pegar un grito cuando veo que ascensor está averiado. Dentro se escucha trastear a alguien y estoy seguro de que será el chico de mantenimiento. Si no consigue solucionarlo, mañana tendré que llamar al servicio técnico.


    Subo la escalera y parece que eso hace que me relaje un poco y mi mente deje de dar tantas vueltas. Entro en casa y voy a la cocina a por un vaso de agua que calme mi sed y las ganas que tengo de asesinar a alguien cada vez que pienso en Diego haciéndola reír, abriéndole la puerta del coche para que se suba, tomando café con ella,… ¡Joder!


    Me quito la ropa y vuelvo a ponerme el pantalón del pijama que tenía puesto antes de salir corriendo hasta La Taberna para comprobar que era ella la que estaba tomando café con otro.


    Saco una cerveza de la nevera, me siento en el sofá y enciendo la tele. Le doy un par de buches, cojo el móvil y llamo a Nuria.


    —Hola, buenorro.


    —Hola. —Este saludo ha sido demasiado seco y sé que me va a hacer un tercer grado.


    —¿Qué te pasa?


    —Nada.


    —No me mientas.


    —¡Joder! Que no me pasa nada, ¿vale?


    —Pues menudo humor te gastas para no pasarte nada. —Tiene razón, estoy pagando con ella todo lo que me está pasando.


    —Perdona, estoy un poco cansado. ¿Cómo están las niñas?


    —Muy bien. Hace cinco minutos que llegamos del hospital y vamos a cenar. Los pediatras me han dicho que en unos diez días ya podré tenerlas en casa.


    —¡Qué bien! El próximo fin de semana vuelvo a bajar y lo paso entero con vosotros.


    —Por nosotros perfecto, pero déjate allí el mal humor que te gastas hoy, ¿vale?


    —Nuria, tengamos la fiesta en paz.


    —¿Desde cuándo no follas?


    —¿Perdona?


    —Estoy segura de que si anoche hubieras follado hoy no estarías con ese humor de perros. Bueno, eso o que hay alguien que te está sacando de tus casillas.


    —¡Ya está bien, Nuria! Estoy cansado de decirte que no hay nadie. Ahora sí que estoy cabreado de verdad. Adiós.


    Dejo el teléfono junto a mí en el sofá e inmediatamente lo vuelvo a coger. Nuria no merece que pague con ella mis cabreos, pero es que me ha sacado de quicio con tanta pregunta. No puedo contarle que Nadia… Nadia ¿qué? Nadia, nada.


    —¿Nuria?


    —Soy Pablo. ¿Qué le has hecho para que esté tan cabreada?


    —Dile que se ponga si no quiere que presente ahora mismo en Jerez.


    —Sois los dos iguales. Nuria, ponte, por favor.


    —¿Qué quieres?


    —¿Me perdonas?


    —¡Que todavía tengo las hormonas locas! —Se pone a llorar y me siento culpable.


    —No quería gritarte ni hablarte mal, pero es que hoy no estoy para aguantar interrogatorios. ¿Me perdonas?


    —Vale, pero vas a tener que buscar chistes nuevos para hacerme reír este fin de semana.


    —¡Hecho!


    —Entonces te perdono, pero no me bajo del burro. Sé que hay alguien por ahí volviéndote un poco loco.


    —Nuria… Mejor hablamos mañana, ¿vale?


    —Vale. Descansa, buenorro.


    —Igualmente, guapetona.


    Creo que voy a preparar la lista de la compra para dejársela mañana a Nadia pegada en la nevera antes de irme. Tendré que salir temprano porque lo que menos me apetece es cruzarme con ella.
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    Desde que me he levantado, no he pensado en otra cosa más que en llegar tarde poniendo alguna excusa para no cruzármelo. Pero el sentido común se ha apoderado de mí y me ha hecho ver que no merece la pena hacerlo.


    Además, no entiendo por qué me preocupa lo que piense. Ayer fui a tomar algo con un amigo y yo no tengo culpa de que me llevara allí. No tiene que preocuparme lo que piense porque entre él y yo…


    Tampoco creo que le hiciera mucha gracia que el sábado por la noche me fuera sin decir nada en mitad de la noche, pero no me ha dicho nada al respecto y no sé si es porque estaba delante Diego o porque no le importó.


    Tuvo que sentarle mal porque ayer en el restaurante no tenía cara de muy buenos amigos, se le notaba algo enfadado. Pues lo siento por él, pero no estoy dispuesta a que piense que entre nosotros vaya a haber algo más de lo que hay. Ni tan siquiera podemos ser amigos por mucho que me gustara, es una buena persona, no lo dudo, pero no puede ser.


    Abro la puerta con nerviosismo y veo que las llaves del coche no están donde las deja siempre, eso significa que ya no está en casa y que tendré que llamarle o escribirle porque no me dijo qué es lo que tenía que comprar.


    Me acerco a la cocina y veo un plato, un vaso y un par de botellines de cerveza vacíos. Esto no me cuadra con lo que dijo anoche. Dijo que había quedado para cenar, pero esto me dice que cenó aquí y sólo.


    Me giro para dejar en una silla mi chaqueta y mi bolso y veo colgada en la nevera la lista de la compra. Ya no es necesario que le llame ni que le escriba, lo ha hecho para que no lo haga y creo que es lo mejor que ha podido hacer.


    Dejo la cocina limpia, cojo la lista de la compra y cuando estoy cerrando con llave la puerta, el conserje se cruza en mi camino.


    —Buenos días, señorita. ¿Quiere que le pida ya el taxi para ir a hacer la compra? Gonzalo me pidió…


    —No es necesario, iré en bus.


    —Pero…


    —Hasta luego.


    No pienso ir en taxi. La lista de la compra no es muy larga y puedo traerla en el autobús perfectamente. Sólo tendré que meter lo más pesado en el carro y lo demás cabrá en un par de bolsas que puedo llevar en la mano.


    Hago la compra rápida para no perder el bus que me deja en casa de Gonzalo a las doce. Así tendré tiempo de limpiar los baños e ir a recoger a Ricardo a las dos cuando salga.


    Me ronda la tentación de prepararle algo para la cena o para el postre, pero me niego a hacerlo. No volveré a cocinar nada para él a menos que me lo pida y, aún así, me lo pensaré porque no está dentro de mis obligaciones.


    Si las cosas entre nosotros van a ser estrictamente profesionales, no haré nada que se salga de mis funciones.


    Como no he cocinado nada, todavía tengo tiempo de limpiar algo más y así adelantar trabajo para mañana. Empiezo por la habitación del fondo y me quedo alucinada con la enorme cama que hay. Ahí cabrán más de dos personas, estoy segura de que en esta se pega sus fiestecitas privadas con mucha compañía.


    No debo pensar en eso. Ahora lo único que tengo que hacer es limpiar y salir de aquí con suficiente tiempo para subirme al autobús y no llegar tarde a recoger a Ricardo.


    Ya voy en el bus y me estoy arrepintiendo de lo que he hecho. No debí dejarle ninguna nota en el frigorífico diciéndole que si necesitaba algo me lo dejara pegado ahí. Ya él lo hace sin tener que recordárselo, pero no lo volveré a hacer.


    Ricardo me ve y corre hasta mí. Me abraza como siempre y tengo que decirle que no lo haga más porque ya es muy grande y un día de estos me va a tirar al suelo.


    Los dos nos montamos en el bus para volver a casa. Vamos en silencio, pero sé que hay algo que le está rondando en la cabeza.


    —¿Qué te pasa?


    —¿Por qué no ha venido Gonzalo hoy? —La pregunta me deja un poco descolocada.


    —¿Por qué iba a venir?


    —No sé, como vino los dos últimos días, pensé que hoy vendría también.


    —Gonzalo es mi jefe, no nuestro chófer.


    —Ya lo sé, mamá. No sé, yo…


    —¿Tú qué?


    —Nada, mamá. Tonterías mías.


    Espero que no se esté pensando lo que no es. No voy a permitir que Gonzalo vuelva a traerme porque no quiero que Ricardo saque conclusiones equivocadas. Desde hoy y para siempre, nuestra relación será la estrictamente profesional y creo que él también está de acuerdo porque, desde que el sábado dejé aquel papelito pegado en la nevera, no ha vuelto a llamarme, ni escribirme por whatsapp. Simplemente hemos vuelto a la técnica de las notas.


    Mi móvil vibra en mi bolso y me sobresalto. No es una llamada, pero la sola idea de que pueda ser un whatsapp suyo, me ha puesto bastante nerviosa. Sé que debería sentirme contenta porque no es de él, pero si soy sincera conmigo misma, me siento un poco decepcionada y triste. Aunque intente engañarme, tengo que reconocer que quería que fuera él.


    Es Diego el que me escribe, pero de lo que menos tengo ganas en este preciso momento es de contestarle. Ya lo haré cuando esté tranquila en casa y no en medio de este bullicio de gente que casi no nos deja respirar.
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    Es viernes y acaba de salir el vuelo de Ricardo hacia Argentina. Me he quedado un poco mal de fondos, pero tenía que hacerlo.


    El miércoles papá tuvo médico y los resultados no fueron nada buenos. Al parecer el Alzheimer está avanzando a una velocidad trepidante y decidí que estaría bien que Ricardo pasara los pocos momentos de lucidez que le quedan a su abuelo junto a él.


    No me lo pensé dos veces y compré el billete de avión. La vuelta la tiene prevista en tres semanas o un mes, todo depende de cómo vaya evolucionando la enfermedad. No quiero que sienta el rechazo de su abuelo porque no sabe quién es. Así que el tiempo que pase allí dependerá de eso.


    El mismo miércoles tuve una reunión con sus profesores que estuvieron de acuerdo en que Ricardo se ausentara de clases porque a su regreso no tendría ningún problema para ponerse al día.


    Ayer le prepararon todo tipo de tareas que se irá descargando de la plataforma del colegio para que no pase tanto tiempo sin hacer nada. El colegio me cuesta bien caro todos los meses, pero bien merecido el dinero invertido porque no podía imaginar mejor educación para mi hijo.


    Esta tarde he quedado para tomar café con Diego en la hora en la que tenía que dar clase de piano a Ricardo. Es un hombre encantador y en ningún momento ha insinuado querer algo más que una amistad conmigo. Mejor así porque no creo que sea la persona a la que quiero a mi lado en la vida.


    Hace casi dos semanas que no sé nada de Gonzalo. Al principio lo llevé bastante bien, pero el miércoles, después de hablar con mi madre, necesité ese abrazo que me dio en la puerta del restaurante y que tanto me reconfortó.


    No puedo seguir negándome a ver lo evidente. Gonzalo despierta cosas en mí que tenía escondidas, pero tengo miedo a que sólo sea un espejismo… Si fuera sólo eso, me arriesgaría, pero sé que él no es un hombre de relaciones. A eso tenemos que unirle que sus gustos sexuales no los comparto y que, aunque me decidiera a tener algo con él, tan sólo me ha propuesto ser amigos. Probablemente me esté montando yo sola la película en mi cabeza.


    ¡Soy estúpida! Claro que son películas mías, no creo que quiera ni tan siquiera una amistad. Llevamos casi dos semanas sin saber el uno del otro y no ha sido capaz de llamarme, escribirme un whatsapp o dejarme una de esas notas adhesivas en la nevera que no esté relacionada con algo de la casa.


    Aunque no sé por qué me quejo, desde aquel lunes yo tampoco he vuelto a dejarle ninguna nota ni le he escrito ningún whatsapp.


    Diego tiene que estar al llegar, así que será mejor que vaya bajando. No me gusta hacer esperar a nadie porque a mí tampoco me gusta que me hagan esperar.


    Al menos el rato que esté con él, no estaré pensando en Gonzalo. Es un hombre muy simpático y no tengo problemas para hablar con él de casi cualquier cosa.


    Y digo casi porque hay cosas que no hablo ni con él ni con nadie. Como por ejemplo que llevo varios días abriendo el cajón de los juguetes sin poder remediarlo y pensando en Gonzalo cada vez que los uso.


    Sé que no está bien que lo haga, pero no lo puedo evitar. Es tocarme y mi mente lo busca y piensa que él es el que me está haciendo todas esas cosas, el que me está haciendo morir de placer entre esos brazos fuertes que me encantaría poder tocar y acariciar.


    ¡Mierda! Sólo de pensarlo me siento húmeda y no puedo evitar cruzar las piernas con fuerza.


    A mi mente vienen recuerdos de mi relación con Ricardo. En la cama nunca tuve queja de él, aunque el único que tenía derecho a quejarse era él porque yo siempre tenía el control.


    No entiendo cómo he sido capaz de estar tres años sin jugar con nadie ni con mis juguetes. Yo, que era una mujer muy activa sexualmente y muy exigente, de la noche a la mañana me volví fría y apática. Sin embargo, desde que conocí a Gonzalo, todo ha cambiado. Me apetece jugar y me encantaría volver a disfrutar con un hombre en la cama, pero no con el primero que se me ponga delante, tiene que ser con alguien que despierte en mí algo más que una atracción sexual. Y ese, sin lugar a dudas, podría ser él, pero sé que yo sólo sería una más en su vida y no quiero que eso sea así.


    ¿Qué hora es? Ya no tengo margen de tiempo, cuando vuelva prepararé un baño y disfrutaré de mi noche sola.


    Bajo las escaleras y cuando estoy saliendo por la puerta del edificio, veo aparecer el coche de Diego girando la esquina. Al contrario que Gonzalo, es bastante prudente al volante y respeta todos los límites de velocidad.


    Se para a mi altura, me sonríe y me monto en él. Me pregunta si quiere que volvamos a La Taberna, pero le digo que prefiero ir a otro sitio porque lo que menos me apetece un viernes por la tarde es encontrarme con mi jefe.


    Él lo entiende y se lo cree. Encontrarme con mi jefe es lo que menos me importaría, lo que no quiero es encontrarme con Gonzalo como persona, no como jefe.


    Decidimos ir a un pub que está por el centro de la ciudad, pero que está alejado del lugar que intento evitar a toda costa.


    —¿Qué te pasa? Te noto muy callada.


    —Estaba pensando cómo le irá el viaje al niño. —Soy una mentirosa.


    —No es sólo eso. ¿Un hombre?


    —¡Nooo!


    —Nadia, se te nota a leguas.


    —Bueno, sí. Hay alguien que me interesa, pero no me conviene y tampoco sé si yo le interesaré a él.


    —Pero si no lo intentas, nunca lo sabrás.


    —Aunque lo intente podría ser un espejismo. Es muy fácil meterse una noche en su cama.


    —Por lo poco que nos conocemos sé que no eres una mujer de una noche.


    —No quiero sufrir más de lo que llevo sufrido, así que será mejor que me olvide de eso y siga como estoy ahora.


    —Eso tampoco es así, Nadia. Vivir enamorado es bonito aunque muchas veces duela, te lo digo por experiencia. Quizás él no sea la persona más indicada, pero algún día llegará alguien que lo será.


    —¿Tú crees en el amor?


    —Por supuesto, pero todavía no he encontrado a la mujer que me haga sentirlo y con esto quiero decirte que si te invito a salir o a tomar algo, no es porque piense en ti como en algo más que en una persona que me transmite ternura y con la que me encantaría contar entre mis amistades.


    —Menudo peso me acabas de quitar de encima. —Se ríe a carcajadas.


    —Puedes estar tranquila. Además hay alguien por ahí que me empieza a tocar las teclas.


    —¡Qué me dices!


    Hemos pasado la tarde entre risas y confesiones. Ahora estoy en casa, la bañera se está llenando y estoy abriendo el cajón de los juguetes.
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    Hace dos semanas que no me cruzo con ella y me parece increíble que llegue a casa deseando encontrar una nota pegada en el frigorífico, pero sólo hubo una el primer día y nunca más.


    Cada día le dejo una aunque suponga pedirle la tontería más grande, pero sigo sin obtener ningún tipo de respuesta por su parte.


    Sé por Javier que el viernes Ricardo se fue a pasar unos días con sus abuelos a Buenos Aires, pero ella no me ha dicho nada.


    No aguanto más esta situación, tengo que verla y hablar con ella porque sé que mi actitud en La Taberna no fue la correcta cuando la vi allí con Diego. ¿Habrá seguido viéndose con él? ¿Habrá surgido algo entre ellos? Sólo de pensarlo me muero de rabia.


    Yo creí que cuando supiera lo que se escondía detrás de la tristeza de sus ojos, dejaría de pensar en ella hasta el punto de obsesionarme, pero no ha sido así.


    Hoy voy a ponerle fin a esto. Voy a volver pronto a casa y voy a hablar con ella. Me voy a disculpar y voy a pedirle… No sé qué voy a pedirle. Sólo sé que necesito estar bien con ella porque estas dos semanas han sido un auténtico infierno.


    Son las doce y estoy aparcando el coche en el garaje. A esta hora estoy seguro de que estará en casa porque, ahora que Ricardo no está en el colegio, está viniendo en horario de nueve a dos.


    Meto la llave en la cerradura y veo que no está echada la doble llave, eso quiere decir que he acertado y está en casa. Entro sigilosamente como si fuera un ladrón y escucho de fondo los sones de un tango. Me asomo al salón y la veo bailando sola de espaldas a mí.


    Me acerco a ella, se gira y se asusta al verme. Le ofrezco mi mano para que bailemos y duda en aceptar hasta que finalmente la toma. No creo que aquí conozca mucha gente con la que pueda bailar un tango.


    La música para y se separa rápidamente de mí.


    —No le esperaba tan pronto, señor.


    —Necesitaba hablar contigo.


    —Dígame, le escucho.


    —Para de limpiar y mírame, por favor.


    —¿Estoy despedida?


    —No. ¿Has hecho algo por lo que deba hacer eso?


    —No, pero no sé. Se puso tan serio que fue lo primero que me vino a la mente.


    —No, mujer. Quería disculparme contigo. —Su cara es de desconcierto—. Sé que estás molesta conmigo porque aquel día en La Taberna no tuve una forma de hablar muy educada contigo y con Diego.


    —No, señor. Yo no estoy molesta con usted.


    —Entonces…


    —Yo pensé que era usted el que estaba molesto conmigo porque me fui en mitad de la noche cuando no quería que estuviera sola.


    —Tengo que reconocer que eso me molestó bastante, pero en un par de días se me pasó. Si no estás enfadada conmigo… ¿por qué ya no me dejas notas en el frigorífico?


    —Porque no tengo nada que decirle.


    —La que me dejaste aquel día tampoco era necesaria, pero me la dejaste. Tampoco me escribes por whatsapp, ni me llamas.


    —Usted tampoco lo hace.


    —Tienes razón… Esto significa que no podemos ser amigos.


    —Ya le dije que debemos mantener las distancias, yo no quiero perder mi empleo.


    —Pero es que yo no puedo mantener las distancias contigo.


    Y no puedo controlar el impulso de tomar su cara entre mis manos y besar esos labios, que no he conseguido sacar de mi cabeza, por mucho que vea en su mirada que está aterrada por lo que está a punto de pasar.


    No me corresponde el beso y no me extraño porque esta es la mayor locura que he cometido en mi vida. Separo mis labios de los de ella y le suelto la cara. Bajo la mirada y siento una bofetada tremenda en mi mejilla izquierda.


    —¡Vos sos boludo!


    —Lo siento, no he podido…


    —No debiste parar.


    Levanto la mirada y su cara está a escasos milímetros de la mía, pero tengo miedo de volver a besarla y ella da el paso.


    Siento que el corazón se me va a salir del pecho, tengo ganas de reír, de llorar, de saltar, de correr, de besar y adorar los labios de esta mujer hasta que se acabe el mundo porque creo que nunca me cansaría de ellos.


    —Soy una tarada. No puedo dejarme llevar así…


    —No estamos haciendo nada malo, Nadia. Los dos lo deseamos.


    —Pero yo nunca he hecho algo así, ya te dije que si estoy con un hombre es porque siento cosas por él. Yo no soy como tú.


    —Mírame. Hace tres semanas que te conozco y sabes que en estas tres semanas ninguna mujer ha pisado esta casa. ¿De verdad crees que no siento nada por ti?


    Chocamos nuestras frentes y la abrazo. No entiendo qué me está pasando con esta mujer. Bueno, sí, que siento cosas que había enterrado hace mucho tiempo, que la palabra amor vuelve a estar en mi vocabulario y que no quiero que esté lejos de mí.


    He querido engañarme diciéndome que lo que quería era saber su pasado, que quería que trabajara para mí en el restaurante, pero lo que realmente quiero es que nunca se vaya de mi lado.


    —Está bien, no voy a obligarte a hacer algo de lo que no estás segura.


    Me voy a mi habitación porque no hay mucho más que decir y porque sé que si me quedara en el salón, la situación sería bastante incómoda.


    Lo mejor será que me dé una ducha para no escucharla salir de la casa, estoy seguro de que no volverá a pisarla, de que irá directa a su empresa para que la manden a otra casa.


    Me descalzo, me quito la camisa y la dejo en la silla que tengo junto al pequeño escritorio. Intento cerrar la puerta, pero algo empuja desde el otro lado evitándolo. Dejo de hacer presión y se abre.


    La miro a los ojos y, aunque todavía hay en ellos retales de confusión, veo seguridad.


    —Iba a darme una ducha, pensé que ya te habrías ido.


    —Yo también necesito una ducha. —Se abraza a mi cuello y acerca su boca a la mía—. ¿Te puedo acompañar?


    —¿Estás segura?


    —A pesar de que tengo mucho miedo… sí, estoy segura.


    Mi boca devora la suya tras deshacerme de su camiseta. Se quita el sujetador y comienza a desabrocharme los pantalones. Hace que caigan al suelo junto a mi ropa interior y vuelve a abrazarse a mi cuello pegándose a mí.


    Sonríe cuando mi erección golpea su vientre y yo meto las manos dentro de sus mallas y su ropa interior para bajarlas y deshacerme de ellas de un solo movimiento.


    Los dos intentamos movernos, pero casi nos caemos al suelo porque nuestras ropas están enredadas en nuestros pies. Nadia se separa de mí riendo a carcajadas y es tan bonita cuando ríe que no puedo evitar mirarla embobado mientras me quito la poca ropa que me queda.


    Se siente incómoda cuando ve que observo su cuerpo de arriba abajo. Entrelaza sus manos y tapa con su brazo derecho la cicatriz del accidente. Baja la mirada y sé que siente vergüenza por mostrar su cuerpo desnudo a un hombre después de tres años.


    —No quiero que vuelvas a bajar la mirada. Eres preciosa. —Se toca la cicatriz y le aparto la mano—. Eres perfecta tal como eres y no cambiaría absolutamente nada de tu cuerpo. ¿Por qué has cambiado de opinión?


    —Porque prefiero jugar contigo a llegar a casa y hacerlo con uno de mis juguetes pensando en ti.


    —¡Joder!


    Me besa. Me besa con una pasión que nunca habría imaginado en ella. Una pasión que hace que me rinda y haga conmigo lo que quiera. Hago algo que nunca he hecho, dejarme llevar por una mujer.


    Me guía hasta la cama, me empuja y quedo tumbado sobre ella con las piernas colgando. Se aleja de mí y me observa, intento levantarme pero niega con la cabeza y me hace un gesto con la mano para que me tumbe bien.


    —Creí que íbamos a…


    —¿Dónde tienes los preservativos?


    —En el primer cajón. —Señalo la mesita de noche y no duda en abrirlo. Estoy más nervioso que nunca.


    —Preparáte a disfrutar.


    No tarda ni diez segundos en colocarlo en una erección como nunca había tenido antes. Cierro los ojos al contacto de sus manos y tiemblo. No sé qué me pasa con esta mujer, pero parece que fuera la primera vez que echo un polvo.


    Me pierdo en mis pensamientos cuando siento cómo se coloca a horcajadas sobre mí y creo morir de placer cuando se deja caer y entro en ella.


    —¡Por Dios, Nadia!


    —No blasfemes y tócame, aunque no creo que me haga mucha falta porque estoy que quemo.


    —Lo que tú quieras.


    Mi dedo pulgar vuela a su clítoris. No necesito meter mi dedo en ella porque su humedad me empapa cada vez que sube y baja entrando y saliendo de mí.


    Ninguna mujer me había manejado de esta manera en la cama y me niego a hacer nada para tener el control.


    Estoy a punto de irme, pero no quiero hacerlo sin que ella lo haya hecho antes y aumento el ritmo de mi dedo haciendo que sus jadeos y su ritmo aumenten.


    Se deja caer de forma brusca haciendo que entre por entero en ella. Se deja ir y me arrastra. Este orgasmo debería ser declarado Bien Inmaterial de la Humanidad porque ha sido el mejor que he tenido en mi vida.


    Me sonríe mientras acerca sus labios a los mío y me besa. Hace que salga de ella levantando las caderas y se tumba a mi lado.


    —Lo siento…


    —¿Lo sientes? —Esa frase no me ha hecho ninguna gracia.


    —Sí, sé que no he estado a la altura, pero comprende que llevo tres años sin hacer esto y…


    —¿Qué no has estado a la altura? No quiero pensar qué harás conmigo después de algunos polvos más. —Me quito el condón, lo dejo sobre la mesita de noche y tiro de ella—. Ven aquí.
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    Me abraza y me mira con una ternura tan grande que siento miedo. Me giro porque no quiero seguir viendo esos ojos, pero dejo que me siga abrazando.


    No me puedo creer lo que acaba de pasar. Yo tenía claro que debía alejarme de él, pero cuando he sentido sus labios sobre los míos he perdido el control.


    Se separó de mí y le di una bofetada. No sabía cómo reaccionar ante lo que estaba pasando, pero lejos de querer salir huyendo, necesité que volviera a besarme porque quería corresponder aquel beso, era algo que no podía controlar.


    Después la razón volvió a mí y conseguí alejarlo durante unos instantes, pero cuando lo vi alejarse derrotado, no pude evitar ir a buscarle. Necesitaba entregarme a él porque ha vuelto a despertar en mí sentimientos y sensaciones que tenía enterrados.


    ¿Qué va a pasar después de esto? Es algo que no tenía previsto, pero creo que entre nosotros poco puede haber. Yo no acepto su estilo de vida y no creo que él esté dispuesto a dejarlo por una mujer por la que siente una atracción física.


    No creo que haya conseguido enamorar a un hombre que está tan tocado como él. Después de la complicada ruptura y relación que todavía tiene con su exmujer, dudo mucho que quiera volver a enamorarse de nadie.


    Es hora de afrontarlo, de hacer frente a lo que va a pasar a partir de ahora. Nunca he sido una mujer cobarde aunque desde hace tres años no haya dejado ver que soy valiente.


    Vuelvo a girarme y me pierdo en su mirada hasta que consigo bajarla. Si no es así no podré hablar y volveré a verme arrastrada por él. Pero con sus dedos levanta mi barbilla y me obliga a mirar esos preciosos ojos marrones que me han perseguido las últimas dos semanas.


    —No quiero que vuelvas a bajar la mirada. ¿Qué te ronda por la cabeza?


    —Estoy muy confundida. No sé si está bien lo que acabamos de hacer.


    —¿Cómo? —Veo decepción en su mirada.


    —Tú tienes una forma de ver la vida que yo no comparto.


    —Es que yo ya no concibo otra forma de ver la vida que no sea teniéndote a mi lado.


    —Pero yo no… A ver cómo lo digo… Yo no comparto a mi hombre con nadie.


    —¿Soy tu hombre? —Me sonríe, se pega contra mí y vuelvo a sentir su erección contra mi vientre arrancándome un suspiro.


    —Sonó muy posesivo, ¿verdad?


    —Bastante. —Intenta aguantar la risa.


    —Lo que quiero decir es que no me va eso de estar con varias personas a la vez, que no me gusta el tipo de sexo que tú practicas. No sé cómo explicarme.


    —Nadia, llevo tres semanas a palo seco porque desde que te conocí no has salido de mi cabeza ni has dejado que entre nadie más. Lo he intentado, he quedado con gente, pero en el último momento me echado para atrás. El día que te vi con Diego me quise morir.


    —Creí que los domingos no ibas a La Taberna.


    —Y nunca voy, sólo llamo por teléfono, pero cuando supe que estabas allí con otro hombre, los celos se apoderaron de mí.


    —Yo creí que estabas enfadado porque me había ido en mitad de la noche.


    —Eso también, pero los celos superaban ese enfado. ¿Hay algo entre vosotros?


    —No, sólo hemos quedado para tomar café un par de veces. Sinceramente, no creo que quiera mucho más allá de una amistad. Es un buen hombre que sabe que estoy sola acá y quería hacerme saber que tengo su apoyo, pero nada más.


    —Eso espero, porque no estoy dispuesto a compartirte con nadie.


    —¿Cómo?


    —Que por ti estoy dispuesto a dejar atrás todo, que en mi presente y en mi futuro no veo a nadie más que a ti, que te quiero a mi lado para siempre y que sé que lo que acabamos de echar es un polvo de urgencia, pero estoy dispuesto a hacerte el amor todos los días de nuestras vidas.


    —Pero tú…


    —¿No lo entiendes? Has llegado para hacer que vuelva a creer en el amor, en que es posible volver a enamorarse aunque me jurara hace años que no volvería a hacerlo.


    —¿De verdad sientes eso por mí? —No puedo evitar que una lágrima salga disparada.


    —¿Por qué te iba a mentir en algo tan delicado para los dos?


    —Yo no quiero hacerte daño y tengo que ser sincera contigo. No sé si estoy preparada para volver a amar a un hombre, pero es cierto que me haces sentir cosas que tenía enterradas. Por ti he vuelto a abrir el cajón de los juguetes. —Me tapo la cara porque no me puedo creer que le haya dicho eso—. ¡Qué vergüenza!


    —Eso me gusta y no quiero que vuelvas a sentir vergüenza cuando hables conmigo de sexo.


    —Tienes que saber algo más.  —Me mira expectante—. Soy muy dominante en la cama. —Se ríe.


    —Me he dado cuenta hace un rato.


    —Pues eso no es nada, ya te digo que estoy desentrenada. También… —Vuelvo a ver intriga en su mirada—. Soy muy exigente. —Cierro los ojos y me tapo la cara nuevamente.


    —Te prometo que no tendrás queja de mí. Con respecto a lo que sientes… déjame enamorarte, déjame demostrarte que soy el hombre que va a llenar tu vida.


    —¿Eso se lo dices a todas?


    —Mi boca es muchísimo más sucia cuando me follo a cualquier mujer, pero contigo es diferente.


    —Fóllame.


    —¡Tú mandas!


    Abre el cajón de la mesita de noche y coge un preservativo, lo que me recuerda que tengo que volver a tomar la píldora anticonceptiva que dejé cuando murió Ricardo. No tengo pensamiento de volver a ser madre, pero quiero sentir a Gonzalo sin que haya barreras de por medio.


    Entra en mí de una sola embestida y casi me deja sin respiración. Por primera vez en mi vida no siento la necesidad de hacerme con el control de la situación y no lo entiendo, pero me dejo llevar.


    —Demuéstrame hasta dónde eres capaz de llevarme. Ahora mandas tú.


    —Preparáte a disfrutar.


    No puedo evitar soltar una carcajada al escuchar de sus labios la frase que le dije hace un rato imitando mi acento argentino.
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    Estaría todo el día disfrutando con ella en la cama, pero mi estómago empieza cobrar vida propia y ruge como un león. Cosa que le hace bastante gracia a Nadia porque se ríe a carcajadas mientras se levanta y se va al baño.


    Llevo semanas deseando y resistiéndome a esto hasta que ha sucedido. No puedo negarme a sentir lo que siento, es superior a mí. Quiero que esta mujer forme parte de mi vida y no pienso parar hasta conseguirlo. Sé que ahora mismo está llena de dudas y la entiendo porque yo también las tengo. Los dos hemos pasado por situaciones difíciles en el pasado y tenemos que aprender juntos a seguir adelante sin que afecte a lo que hay entre nosotros.


    Me levanto y voy a buscarla al baño para preguntarle qué quiere comer. Creo que lo más rápido será que encarguemos algo, no quiero tener que ponerme a cocinar ahora y mucho menos que lo haga ella. No voy a dejarla salir de mi cama hasta que tenga que ir esta tarde al restaurante, pero volveré pronto y no dejaré que se vaya a dormir a su casa.


    —Nadia, ¿te gusta la comida china?


    —Sí, ¿por qué?


    —Porque voy a encargar comida.


    —Pero yo puedo cocinar cualquier cosa en un momento. —Abre la puerta del baño desnuda y no puedo controlar lo que empieza a cobrar vida.


    —Será mejor que te deje algo de ropa porque si te veo así andando por la casa voy a pasarme el día dentro de ti.


    —A eso te refieres con lo de “la boca sucia”, ¿verdad? —Asiento mientras nos reímos—. Me encantaría tenerte todo el día dentro de mí. —Se acerca y me besa hasta dejarme sin respiración—. A esto sabemos jugar los dos.


    —¡Nadia, por Dios!


    —Llevo tres años sin tener sexo, ¿qué esperabas? Ahora pide la comida y te espero en la ducha. No tardes.


    No puedo creer que esto esté pasando. ¿Dónde está la mujer frágil e introvertida que llegó a esta casa hace tres semanas? No tengo que irme tan lejos, hasta hace unas horas era así, pero ha sido meterse en mi cama y cambiar por completo.


    Nunca imaginé que pudiera ser tan pasional, tan ardiente, tan… no sé ni cómo definirlo. Con una mujer así no necesito a nadie más en la ecuación.


    Espero no estar equivocándome, no quiero que esto sea un espejismo y en unos días todo se haya esfumado. No quiero hacerla sufrir. Llevo muchos años viviendo un tipo de vida que nada tiene que ver una relación amorosa estable, pero siento que lo único que quiero en esta vida es estar con ella y espero que eso sea suficiente.


    Llamo a mi restaurante favorito, ese que no reparte a domicilio pero que conmigo y algunos buenos clientes hace la excepción que confirma la regla. En cuarenta y cinco minutos llegará la comida china que más me gusta y en la ducha me espera una mujer preciosa que me vuelve loco. Mi día no puede ser más perfecto.


    Suena mi teléfono cuando estoy llegando a mi habitación y sonrío al ver que es Nuria. Sé que no es el mejor momento, pero hace un par de días que le dieron el alta a las niñas y quiero saber cómo están.


    —Hola, guapetona.


    —Hola, buenorro.


    —¿Cómo vais en casa?


    —Me estoy volviendo loca. Cuando lloran las tres a la vez quisiera que hubiera un boquete donde meterme. —Suelto una carcajada porque realmente tiene que ser una auténtica locura—. No te rías, capullo.


    —Lo siento, pero es que hoy estoy muy feliz.


    —¿Qué te pasa? —Me muero de ganas por contárselo todo, pero Nadia me está esperando.


    —Sólo te puedo adelantar que en la ducha de mi dormitorio me está esperando una mujer preciosa y creo que es la definitiva.


    —¡Lo sabía! —Tengo que separarme el teléfono por el grito que da—. Por mucho que me lo negaras sabía que había alguien especial en tu vida. No voy a seguir el interrogatorio porque no es el momento, pero mañana me lo cuentas todo.


    —De acuerdo. Mañana hablamos.


    Cuelgo el teléfono y siento que Nadia me abraza por detrás. Me giro y sigue desnuda. La miro a los ojos y le acaricio la cara. Nunca me cansaría de mirar esos preciosos ojos marrones que tanto me cuentan de sus estados de ánimo.


    —¿Tienes que irte?


    —No, hasta dentro de unas horas no tengo que ir a La Taberna.


    —Creí que era una llamada de trabajo.


    —Era Nuria, está desesperada con tanta niña llorando. —Se ríe y me pierdo en su risa.


    —Si es con uno y es una locura, no quiero imaginar lo que serán tres a la vez.


    —Bueno, no vamos a pensar más en Nuria, las niñas, el teléfono, ni nada que no sea esa ducha que nos está esperando.


    —No sé si seré capaz de llegar a la ducha. —Acaricia mi erección haciendo que un gemido salga de mi garganta y no pueda evitar encogerme—. Me muero de ganas por tenerla en mi boca y sentir cómo la llenas con tu placer.


    —Nadia… si me sigues hablando así, no llegaré a la ducha.


    —Yo también tengo la boca muy sucia.


    —Creo que no necesitas que te diga cómo de cachondo me pone eso, ¿verdad?


    —No.


    Se ríe, suelta mi erección, me toma la mano y tira de mí hasta el baño. Esto no tiene nada que ver con lo que me imaginaba que sería estar con ella. Ha superado con creces todas mis expectativas.
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    —Nadia, cariño. Son las ocho, si sigues durmiendo no vas a poder dormir esta noche. —Me está dando la espalda y ronronea al notar mis besos en sus hombros.


    —Esta noche no pensaba dormir precisamente. —Se gira y me da un tierno beso en los labios.


    —Tengo que ir a La Taberna, pero no tardaré mucho.


    —Si querés puedo ir preparando la cena mientras vuelves.


    —Prefiero que sigas descansando para poder seguir disfrutando de ti esta noche.


    —De todas formas tengo que levantarme para coger mi móvil. Quiero coger cita para el médico.


    —¿Estás mala?


    —No, pero si vamos a seguir adelante con esto, tengo que volver a tomar la píldora anticonceptiva. Necesito sentirte por completo. —Me besa y sé que no voy a salir de aquí sin volver a entrar en ella una vez más.


    —¿Cuándo te tiene que bajar el período?


    —En un par de días.


    —Sabes que es prácticamente imposible que te quedes embarazada si lo hacemos sin preservativo, ¿verdad?


    —Lo sé, pero no debemos.


    —Tienes razón, sería una irresponsabilidad por nuestra parte.


    Me besa y no me deja salir de la cama. Los dos estamos desnudos bajo las sábanas y se sube a horcajadas sobre mí rozando mi erección con su sexo. Ha vuelto a ser la mujer dominante de esta tarde y me encanta que sea así. Me dejo llevar por ella y disfruto de todo lo que me hace.


    Está tan caliente que puede sentir su humedad en cada roce. Me encantaría estar dentro de ella ahora mismo sin usar protección, pero debemos ser sensatos.


    Estiro mi brazo para coger un preservativo, pero ella lo para. Siento cómo alza las caderas y noto cómo mi erección está parada en la entrada de su sexo.


    —¿Estás segura?


    —No, ¿y tú?


    —Tampoco. Desde Tania yo no he vuelto a hacerlo…


    —Yo desde Ricardo tampoco.


    La separo de mí y veo algo de decepción en sus ojos. Hago que se tumbe y me cuelo entre sus piernas. Sé que estamos locos, pero deseo tanto que pase esto que no me importan las consecuencias que pueda tener.


    Beso cada centímetro de su cuello, juego con sus pechos y mi boca sigue bajando por su torso. Me detengo en la cicatriz que tiene, la acaricio y también la beso. Quiero que sepa que no me importa que esté ahí, que no me causa ningún tipo de repulsión y que eso también la hace bella.


    Vuelvo a subir beso a beso hasta encontrar sus labios. Mi erección vuelve a estar en el mismo sitio que estuvo antes y sus piernas rodean mis caderas. Apoyo mi frente contra la suya.


    —No debemos hacerlo, Nadia.


    —Lo sé, será mejor que cojas un preservativo.


    —Prométeme que cuando salga por esa puerta no volverás a huir.


    —Te lo prometo. Ya no hay ningún sitio donde pueda estar mejor que a tu lado.


    —Hacer esto supone dar un paso muy grande para mí y espero que te demuestre que lo que siento por ti no es algo pasajero.


    —Eso ya me lo dicen tus ojos.


    No puedo resistir más esta tensión y me hundo en ella haciendo que arquee la espalda y un jadeo brote de su garganta.


    Desde que Tania estaba embarazada de cinco meses no he vuelto a hacer esto con una mujer y me alegra que haya sido así, porque dudo que con ninguna de las mujeres que he estado me hayan hecho sentir lo que Nadia hace que sienta.


    No me cabe la menor duda de que esto está muy cerca de llamarse amor y no quiero frenarlo. Quiero que suceda y deseo con toda mi alma que ella sea la mujer que comparta conmigo esas cuatro letras por el resto de mis días.


    Los dos nos hemos quedado quietos por unos segundos disfrutando de la sensación de sentirnos al estar piel con piel.


    Entro y salgo muy despacio. Quiero sentir cada roce, cada entrada y cada salida. Necesito sentir todo lo que me da ella porque ella es todo lo que quiero sentir en esta vida.


    —Si no quieres hacerlo, estamos a tiempo de parar.


    —Sí, quiero hacerlo.


    —Vas tan despacio que pensé…


    —Te estoy disfrutando. No quiero que este momento acabe.


    —Nos quedan muchos momentos más.


    Aumento el ritmo porque sé que tiene razón. Esta no va a ser la última vez, sólo va a ser la primera y me muero de ganas por llegar hasta el final con ella.


    Sus gemidos son más intensos por momentos y sé que está muy cerca de dejarse ir. Profundizo en mis embestidas porque sé que es lo que necesita, embestidas más lentas pero más profundas.


    —Ya no aguanto más, Gonzalo.


    —Lo sé, cariño. Déjate llevar.


    Se deja ir quedando sin respiración y sólo necesito un par de embestidas más para que me arrastre con ella y la llene por completo de mí.


    Experimentar esto después de tanto tiempo ha sido tan especial que no puedo evitar que dos lágrimas se escapen de mis ojos.


    Salgo de ella, me tumbo a su lado y busco su vientre para apoyar mi cabeza y abrazarla. Me acaricia el pelo sin decir nada y cuando siente mis lágrimas caer sobre ella, me levanta la cabeza, se incorpora haciendo que yo también lo haga y me besa en los labios.


    —¿Por qué llorás?


    —Porque te quiero.
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    Y después de pronunciar ese te quiero, me besa y me hace sentir que es verdad, que no lo ha dicho por decir. Puedo sentir que me quiere en cada beso, en cada caricia, en cada mirada.


    Se tumba y me pide que me apoye sobre su pecho. Puedo sentir los latidos de su corazón, son rápidos y fuertes. Podría asegurar que exactamente igual que los míos, pero no sé medir a la velocidad que me golpea el pecho.


    Después de lo que creo serán cinco minutos, nuestros latidos y nuestra respiración se normalizan y casi me quedo dormida sobre él.


    —Tengo que irme.


    —Sí, lo sé.


    —Prometo no tardar.


    —Más te vale porque estoy muerta de hambre.


    —¿Qué tipo de hambre? —Se ríe a carcajadas.


    —De comida, boludo. —Le doy una suave cachetada en el pecho mientras se ríe sin parar.


    Nos levantamos entre risas y me voy directa al baño mientras él comienza a vestirse. Cuando salgo lo encuentro con el pantalón desabrochado y poniéndose la camisa. Aprovecho para abrochársela mientras acaricia mi cuerpo desnudo. No siento ningún pudor y eso es algo que nunca me había pasado antes, ni tan siquiera con Ricardo.


    Me señala la cama y veo que ha dejado algo de ropa deportiva sobre ella para mí. Seguramente me estará bastante grande, pero no me importa porque no pretendo ir a ningún sitio con ella puesta.


    Me la pongo mientras se termina de vestir y río al verme en el espejo. Son como dos o tres tallas más de la que yo uso. Me acerco a él como si estuviera haciendo un pase de modelos y de nuevo hago que se ría a carcajadas.


    —No tardo mucho, ¿vale?


    —No vayas a correr con el coche.


    —Tranquila, tendré cuidado. Me voy a llevar la moto porque el tráfico es infernal y así podré volver antes.


    —Está bien, pero no vayas a correr mucho.


    —¡Tú mandas!


    Salimos de la habitación abrazados y mientras coge el casco y las llaves, yo cojo el móvil. No me ha llamado nadie ni he recibido ningún whatsapp y no me extraña porque hasta mañana no quedé con mi madre en que me llamaran.


    Abro la aplicación de las citas para el médico y en menos de un minuto ya la tengo adjudicada para mañana. Tendré que pedirle un par de horas a mi jefe para ir al médico. Ese pensamiento me hace sonreír.


    —¿De qué te ríes?


    —De que tengo que avisar a mi jefe que mañana me tengo que ausentar un par de horas para ir al médico.


    —No sé, me han dicho que es un tipo bastante tonto y puede que te despida por ello.


    —¿Tú crees que me despedirá si le digo que voy a que me receten ciertas píldoras para que podamos follar sin correr riesgos?


    —Lo que acabamos de hacer es una locura. —Se pone serio.


    —Lo sé, pero no he podido evitarlo.


    —Yo tampoco.


    —No te preocupes, ya he empezado a tener molestias. Lo que quiere decir que con lo bien que lo estamos pasando hoy, no más tarde de mañana me bajará la regla.


    —Quiero que sepas que si no bajara, para mí no sería un problema.


    —¡No vayas tan rápido! Que todavía es pronto para hablar de descendencia. —Se ríe a carcajadas—. Que no digo que no la vayamos a tener, pero todavía no es el momento.


    —Por cierto, dile a tu jefe que te despides porque a partir de hoy, comienzas una nueva vida.


    —¡Ah, no! Yo no pienso vivir de arrimada acá. Yo voy a seguir con mi trabajo y viviendo con mi hijo donde vivo. ¡Vas demasiado rápido!


    —Yo no digo que vayas a vivir aquí de arrimada, yo sólo te digo que vas a empezar una vida nueva con un nuevo empleo del que tenemos que hablar luego.


    —Pero… ¿de qué hablás, tarado?


    —Luego te cuento, ahora te dejo que descanses y no me tardo en volver, antes de las diez estoy aquí. ¿Quieres que traiga algo en concreto para cenar?


    —No, cualquier cosa que prepare Javier estará re bien.


    Sale disparado hacia la puerta, pero se regresa para darme un beso y vuelve a salir corriendo. Me deja aquí parada en el salón y tardo varios segundos en reaccionar.


    Me siento en el sofá, pongo los pies sobre la mesita que hay delante y enciendo la tele. No ponen nada interesante y, como siempre que pasa eso, decido leer. Miro en sus estanterías y una de las baldas llama mi atención, nunca había pasado por mi mente que Gonzalo leyera este tipo de género y, cuando he limpiado, nunca me he parado a mirar los libros que tiene. Hay una gran colección de novela romántica antigua y actual.


    Tiene una saga que hace mucho tiempo que quiero leer, pero, debido a que tenemos demasiados gastos en casa, todavía no he podido comprar. Creo que es el momento de hacerlo y cojo el primero de los dos libros.


    He visto miles de veces esta portada rosa, pero nunca la había tenido en mis manos. Acaricio cada letra de su nombre y me deleito con ese amanecer pintado. “Persiguiendo a Silvia”. Espero que Gonzalo me deje llevarlo a casa para poder seguir leyéndolo porque estoy segura de que cuando empiece no podré parar hasta que lo termine.


    Del libro se cae una foto de Gonzalo en la que sólo viste un pantalón vaquero y en la cinturilla se le puede distinguir la ropa interior. La foto está plastificada y al darle la vuelta veo un corazón hecho con brillantinas de diferente color. Creo reconocer siete colores. Luego le preguntaré el porqué de esto, alguna explicación tendrá.


    Me meto de lleno en la historia y no soy consciente de que el tiempo ha pasado hasta que suena mi teléfono y veo que Gonzalo me está llamando.


    ¡Madre mía! Son las diez de la noche. De seguro llamará para decirme que ya está saliendo de La Taberna.
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    —Buenas noches, Luis.


    —Buenas noches, Gonzalo.


    —¿Qué tal ha ido el día?


    —Hemos tenido bastante lío, pero todo bajo control.


    —Perfecto. Voy a la cocina a ver a Javier.


    Por un momento dudo en si debo contarle a Javier lo ha pasado entre Nadia y yo hoy, pero aunque no se lo diga, notará que algo me pasa y hasta que no se lo cuente no parará.


    Entro en la cocina y está regañando a su ayudante por alguna trastada que habrá hecho. Definitivamente, no creo que este chico llegue a ser el chef de este restaurante ni de ninguno de los míos algún día.


    Javier me ve y deja al pobre chico haciendo algo para venir a saludarme. Le pido que me acompañe a mi despacho porque aquí no quiero contarle nada de lo que ha pasado.


    —¿Qué misterio te traes entre manos?


    —Estoy enamorado, Javier.


    —Hasta que te decides a reconocerlo.


    —¿Cómo?


    —Desde el día que te vi entrar con Nadia por esa puerta lo supe. ¿Ya se lo has dicho? Mira que ella no tiene nada que ver con las mujeres con las que tú has estado y como le hagas daño…


    —Pienso demostrarle que es la mujer de mi vida los días que me resten en esta. Amo a esa mujer y no pienso dejarla escapar.


    —¡Joder! Nunca te había escuchado hablar así de una mujer.


    —Me da igual todo Javier. Sólo me importan ella y Ricardo.


    —Vuelvo a preguntarte. ¿Se lo has dicho?


    —Sí. —Creo que los detalles del día de hoy mejor me los reservo.


    —¿Y?


    —Pues que ella siente lo mismo, que ahora mismo está esperándome en casa para cenar y que está tan aterrada como yo, pero dispuesta a intentarlo.


    —Me alegro mucho por los dos, merecéis ser felices.


    —Prepárame algo para llevar mientras miro un par de papeles que necesito tener listos para mañana.


    —Sí, claro. ¿Qué quieres que te prepare?


    —Me da igual. Nadia dice que cualquier cosa que prepares será perfecta.


    Sale sonriente del despacho e hinchado de orgullo por lo que acabo de decir. Ha hecho como si no le afectara, pero le conozco demasiado bien y sé que esas palabras, viniendo de Nadia, tienen que ser muy importantes para él.


    Hago lo que he venido a hacer lo más rápido que puedo y llamo a Pablo para contarle a él y a Nuria lo que ha pasado. Estoy tan feliz que necesito que lo sepa todo el mundo.


    —Hola, Gonzalo. ¿Todavía guardas mi número de teléfono?


    —Hola, Pablo. ¿Celoso porque siempre llamo a tu mujer? —Escucho que suelta una carcajada. Su época de celos conmigo ya pasó a la historia.


    —Cuéntame. ¿Qué tripa se te ha roto?


    —Ponme en altavoz y así os lo cuento a los dos.


    —Nuria está con Carmen bañando a las niñas. ¿Qué te pasa?


    —Antes no pude contarle mucho, pero dile a tu mujercita que tenía razón. Sí, hay alguien especial en mi vida y desde hoy podéis decirme todo lo que queráis sobre lo que siempre he escupido porque estoy enamorado hasta niveles insospechados.


    —¿Cómo? ¡Qué bruja es! Nos tiene calados, siempre sabe si escondemos algo.


    —Bueno, mañana hablamos que estoy en La Taberna esperando a que me preparen la comida y me subo a la moto para ir a casa.


    —Mi mujer te llamara cuando se lo cuente, no creo que espere a mañana.


    Lo escucho reír a carcajadas mientras nos despedimos y sé que tiene razón. Nuria no esperará hasta mañana para llamarme.


    Cuando estoy entrando en la cocina veo cómo Javier vierte la comida en unas fiambreras térmicas para que no pierdan el calor de aquí a casa.


    Me despido de todos al salir y Luis me mira con una cara un tanto rara. Es bastante raro que me vaya del restaurante a estas horas y le debe extrañar. Va a tener que ir acostumbrándose porque a partir de ahora van a cambiar muchas cosas en mis rutinas.


    Ahora voy a tener un motivo para salir pronto del restaurante y para entrar más tarde. No soy imprescindible todos los días a las ocho de la mañana.


    Guardo la comida en una de las alforjas laterales de la moto, me pongo el casco y arranco. El tráfico está infernal y me alegra haber cogido la moto en vez del coche. Así puedo serpentear entre los coches en algunas avenidas.


    Mañana pienso llevar a Nadia a dar un paseo en la moto y tengo que conseguir que vuelva a conducirla. Le será muy útil para llevar a Ricardo al colegio cuando vuelva de Argentina.


    ¿Cómo seguirá el padre? No le he preguntado, pero lo haré durante la cena. Lo cierto es que no hemos podido hablar mucho porque hemos estado demasiado ocupados haciendo otras cosas y dejando hablar a nuestros sentimientos.


    Ya no queda mucho para llegar. Por una parte estoy impaciente porque necesito estar junta a ella, pero por otra lo estoy porque tengo miedo a que vuelva a irse. No, ella me ha dicho que no lo haría y hoy no tiene nada que ver con aquella noche.


    Aprieto el botón del mando del garaje y desde el semáforo veo cómo se está abriendo. Estoy a unos minutos de disfrutar de una estupenda cena con la mujer que amo, la que me llena lo suficiente para no pensar en nadie más.


    El semáforo se pone en verde, pongo el indicador para entrar y pierdo el control de la moto. A mi mente viene la jodida baldosa que he escuchado tintinear con la rueda delantera. Esa que llevo meses intentando que arregle el ayuntamiento.


    La moto cae sobre mi pierna izquierda  y doy con el casco en el bordillo de la acera. El dolor del pie es insoportable, pero lo es más aún la quemadura que me tiene que haber hecho el tubo de escape en la pierna derecha.


    Me quito el casco y maldigo de una y mil formas. Creo que me he roto el tobillo izquierdo porque empiezo a sentir un terrible dolor, y eso que está en caliente. Será mejor que llame a Nadia para que me ayude y vayamos al hospital.


    —¿Nadia?


    —Hola. ¿Ya estás en camino?


    —Baja al garaje, me he caído de la moto y creo que me he roto el tobillo.


    —¿Cómo? —Está shock, lo sé.


    —Nadia, ¿estás ahí?


    —Sí, ya bajo.


    Ahí viene descalza y tiene la cara descompuesta, seguro que se ha llevado un susto de muerte. No debí decirle que me había caído de la moto para que bajara, debí inventar alguna otra excusa como que me había olvidado las llaves en La Taberna.


    Cuando llega hasta mí veo que está llorando y eso me rompe el alma. Ella y los accidentes no se llevan bien. Me mira, pero no dice nada.


    ¡Mierda! Tiene que estar aterrada. Vuelvo a sacar mi teléfono del bolsillo del pantalón y, aunque tiene la pantalla rota, todavía funciona.


    —Buenas noches, he tenido un accidente. Creo que me he roto el tobillo izquierdo, tengo una quemadura en la pierna derecha y me he dado un golpe en la cabeza… No, no estoy solo, mi novia está conmigo y empiezo a notarme un poco mareado… Nadia,…
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    Tengo que reaccionar. Gonzalo ha dejado caer el teléfono y ha perdido el conocimiento. No me puedo creer que esto me esté pasando otra vez.


    Cojo el teléfono y le indico a la persona que está al otro lado que Gonzalo ha perdido el conocimiento, me preguntan dónde ha sido el accidente y tras darle la dirección cuelgo el teléfono y lo guardo en el bolsillo.


    Me tiro de rodillas al suelo y, con miedo, compruebo que sus constantes vitales están bien. No hay sangre en su cabeza, probablemente se haya desmayado por el golpe.


    Saco unas fuerzas que no sabía que tengo y le quito la moto de encima de la pierna izquierda. El pantalón está rasgado y tiene el tobillo demasiado hinchado. En la pierna derecha tiene un boquete y por él puedo ver una quemadura bastante fea. Miro al suelo y veo la baldosa levantada. Esa baldosa que siempre que entra un coche suena y que no sé cuándo demonios piensan reparar.


    Doy un par de voces y aparece el conserje del edificio. El buen hombre entra en el garaje con la moto mientras yo me quedo junto a Gonzalo acariciándole la cara y pidiéndole una y mil veces que no vuelva a hacerme lo mismo, que no podría soportarlo.


    A lo lejos escucho la sirena de una ambulancia y ruego por que sea la nuestra. Parece que está empezando a despertar, pero tiene la mirada perdida. Esos no son los ojos marrones que me enamoraron hace tres semanas y me rompe el corazón verlo así.


    La ambulancia llega hasta dónde estamos y se desencadena la locura. Médico, enfermero, conductor,… todos salen corriendo y me hacen mil preguntas, pero paran al ver que estoy entrando en pánico.


    Miles de recuerdos de aquel día vuelven a mi mente para dejarme en shock. Me falta el aire y no vuelvo en mí hasta que el enfermero me zarandea.


    —Ha perdido el conocimiento durante unos cinco minutos.


    —¿Usted se encuentra bien?


    —Podría estar mejor, pero sí, estoy bien.


    —Me imagino que vivirá en este edificio. Quiero que suba a ponerse unos zapatos mientras le subimos a la ambulancia. ¿De acuerdo?


    —¿Está bien?


    —Tranquila, el desmayo habrá sido por el golpe y ya…


    —Nadia, cariño. Perdóname, por favor.


    —Tranquilo, ¿vale? Voy a subir a por mis zapatos porque salí descalza. No me tardo.


    Salgo corriendo antes de que vuelva a verme llorando. No es momento de preocuparle más de lo que debe estar.


    No me puedo creer que me esté pasando esto de nuevo, pero ahora no es el momento de pensar en nada que no sea estar con él para que no sienta la soledad que sentí yo aquel día.


    Corro escaleras arriba y, asfixiada, me pongo mis calcetines y mis deportivas a toda velocidad. Cuando salgo del piso, tengo el ascensor esperándome y estoy segura de que ha sido cosa del conserje. Un día de estos tengo que preguntarle el nombre al pobre hombre.


    Debí bajar por las escaleras porque encerrada en este cubículo tengo la impresión de que el tiempo no pasa y de que nunca voy a llegar. Si se van sin mí, me muero.


    Llego justo cuando lo están subiendo en la ambulancia y respiro tranquila. Me mira y sonríe. Ahí vuelve a estar esa mirada castaña que tanto me gusta y esa sonrisa canalla que me tiene enamorada.


    Me subo a la ambulancia con él y me toma la mano. La lleva a sus labios y la besa. Un par de lágrimas se escapan de sus ojos y las seco con la mano que me queda libre.


    —¿Quieres que llame a alguien?


    —Sí, por favor. Llama a Pablo y cuéntale lo que ha pasado.


    —Está bien.


    Saco el teléfono y busco en las llamadas recientes. Estoy segura de que tiene que estar cerca porque son buenos amigos. De todas formas si no aparece el suyo, aparecerá el de Nuria, aunque  no quiero darle un susto a la pobre chica.


    Aquí está el número. Le doy a llamar y tras varios tonos la voz de un hombre me saluda al otro lado del teléfono.


    —¿Pablo?


    —Sí, soy yo.


    —Soy Nadia, la chica que trabaja en casa de Gonzalo. Me ha pedido que te llamara porque ha tenido un accidente con la moto entrando en el garaje y vamos en una ambulancia camino del Hospital Virgen del Rocío.


    —Pero… ¿está bien?


    —Sí, en principio no es grave.


    No se escucha nada al otro lado del teléfono y por un momento me da por pensar que le ha impactado la noticia, pero al separarme el teléfono de la oreja me doy cuenta de que está apagado. Imagino que ha dejado de funcionar debido al golpe y no sólo se le ha roto la pantalla. Mañana tendrá que comprar un teléfono nuevo.


    —El teléfono dejó de funcionar.


    —Mal momento. Llámalo desde el tuyo, no quiero que se queden preocupados. Yo te digo el número.


    —Tienes razón, dímelo.


    Marco el número de Pablo y descuelga rápidamente. Le explico que no parece muy grave y que el teléfono de él dejó de funcionar. Ha quedado en llamarme cuando llegue al hospital para que le diga dónde estamos y he conseguido convencer a Nuria para que no venga. Sus pequeñas la necesitan más que Gonzalo y yo no pienso separarme de su lado, por ahora.
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    —Nadia, cariño. Estoy bien. El desmayo sólo ha sido por el golpe y nos lo confirmarán cuando lleguen los resultados de TAC.


    —He pasado mucho miedo, Gonzalo.


    —Lo sé y créeme que no era mi intención que estés así. Te hice caso y fui prudente, pero…


    —Esa jodida losa siempre suena cuando entra alguien en el garaje.


    —Pues eso.


    —Aún así, verte ahí tirado e inconsciente, ha sido más de lo que podía soportar. He entrado en pánico y me he quedado en shock hasta que el enfermero me ha zarandeado. Ni tan siquiera me di cuenta de que estaba descalza.


    —No me va a pasar nada.


    —Miles de recuerdo han llegado de golpe y me he colapsado.


    —Para, para, para. Esto no es lo mismo. Ha sido mala suerte y estoy perfectamente. Sé que voy a tener que estar un tiempo sin poder moverme, pero no hay nada roto y eso es lo más importante.


    —No puedo, Gonzalo.


    —¿Cómo que no puedes?


    —No puedo estar contigo. Si vuelvo a pasar otra vez por lo mismo, jamás me recuperaría.


    —No, eso no puede ser, cariño. No te puedes alejar de mí porque nos queremos.


    —Amar sólo me ha traído dolor y prefiero mil veces estar sola a seguir sufriendo.


    —Nadia, mírame. No, no te vas a alejar de mí. Me niego a perder lo que creí que nunca volvería a encontrar. Juntos superaremos tus miedos, yo te ayudaré, te lo prometo.


    —Pero…


    —Esto ha sido un golpe de mala suerte, pero te prometo que no volverá a pasar. Si tú quieres, mañana mismo vendo la moto.


    —No es eso, es que…


    —No vamos a seguir discutiendo esto. Yo te quiero y tú me quieres aunque todavía no lo hayas dicho. No necesito palabras para saber que es así.


    —He pasado mucho miedo. —Rompe a llorar y eso me duele más que cualquier golpe o herida.


    —Abrázame, por favor. —Se acerca a mí y me pierdo entre sus brazos.


    —Tienes razón al decir que te quiero.


    Estamos tan sumidos en nuestro abrazo que no sentimos que alguien entra hasta que escuchamos una tos advirtiendo de su presencia. Abro los ojos y veo que es Pablo.


    Le susurro a Nadia que Pablo está detrás de ella y rápidamente se separa de mí. Se intenta apartar, pero le tomo la mano y no se lo permito.


    —¿Se puede saber qué demonios has hecho?


    —Yo nada, la culpable ha sido la losa…


    —De la entrada del garaje.


    —Esa misma. Nadia, él es Pablo. Pablo, ella es Nadia, mi novia.


    Se saludan con dos besos y puedo sentir los nervios de Nadia a través de su mano. Quiero que todo el mundo sepa que esta mujer es mía, así espero que haya menos probabilidad de que salga corriendo y me deje.


    El doctor entra en la sala donde me están enyesando la pierna y nos dice que el TAC está perfecto pero que debo quedarme esta noche en observación.


    Lo más jodido va a ser el pie. No me he roto ningún hueso, pero tengo un esguince de tercer grado que me va a tener casi seis semanas en reposo, más una rehabilitación que promete ser bastante dura.


    Nadia está un poco intimidada por la presencia de Pablo y lo entiendo porque es una persona que impone bastante si no la conoces. Bueno, que impone y revoluciona a toda fémina que se cruza en su camino. Es bastante guapo, la verdad sea dicha, y si he tenido sexo con él en más de una ocasión es porque, la forma que tiene de follarse a una mujer, calienta al más varonil de los hombres.


    El móvil de Pablo suena e imagino que será Nuria. Lo silencia porque todavía no ha salido el doctor y sale de la habitación para no molestar.


    Nadia escucha atentamente las instrucciones del médico que va a dejar firmada el alta para mañana por la mañana. Lo de pasar la noche aquí es puro formalismo, pero tienen que hacerlo porque así lo dice el protocolo.


    El doctor se va y Nadia me besa, pero sé que algo no anda bien. Este beso no tiene nada que ver con los que esta tarde nos hemos dado, pero no me da tiempo a hablar nada con ella porque entra Pablo.


    —Me imagino que no llegasteis a cenar.


    —Imaginás bien.


    —Yo tampoco, ¿queréis que os traiga algo?


    —Yo no puedo comer nada, pero id vosotros. No pienso moverme de aquí. —Pablo se ríe y a Nadia consigo arrancarle una sonrisa.


    —No quiero dejarte sólo.


    —Ve con Pablo, necesitas comer algo y te sentará bien un poco de aire fresco.


    —Pero… —La miro negando con la cabeza—. Vale, me rindo. Volvemos rápido, ¿sí?


    —Perfecto. Cuídamela Pablo.


    —Eso está hecho.


    Pablo deja salir primero a Nadia y antes de marcharse me dedica una sonrisa y me hace un gesto con la mano levantando el dedo pulgar y cerrando el puño. Eso significa que le parece bien mi elección y me hace ilusión porque tanto él como Nuria son dos personas muy importantes en mi vida.


    Sé que la Nadia de esta noche no es la misma que se ha deshecho en mis brazos esta tarde y lo entiendo, pero pienso conseguir que deje a un lado todos esos miedos y apueste por lo nuestro.


    Tengo que conseguir que este accidente no sea obstáculo entre nosotros, tengo que aprovechar la situación para hacer que esté más cerca de mí que nunca.


    Ahora sí ha llegado el momento de alejar de mi vida para siempre a Tania. Me niego a tenerla incordiando en la puerta de casa cada vez que se le acabe el dinero. La próxima vez que aparezca, mi compasión dirá basta y llamaré a la policía para después levantar una denuncia en su contra por acoso.


    Sé que eso puede implicar que vaya a la cárcel porque ya ha sido juzgada por otro delito y se libró porque la pena era menor a dos años, pero si la vuelven a juzgar, dará igual la condena porque al ser el segundo tendrá que cumplir la pena.


    Espero que eso le haga comprender que no quiero tenerla cerca de mí nunca más. Quizás algún día consiga perdonarla por lo que hizo, pero a día de hoy sigo siendo incapaz de hacerlo.


    ¡Maldita sea mi suerte! Debería haber cogido el coche.
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    Debería haberme quedado con Gonzalo. ¿De qué hablo yo ahora con este hombre que no conozco de nada?


    Cuando lo he visto por primera vez casi me caigo de espaldas, por un momento pensé que Gerard Butler estaba delante de mí. Hasta que he escuchado ese acento tan andaluz que tiene, no he conseguido reaccionar y entonces me he puesto muy nerviosa.


    Casi se me sale el corazón por la boca cuando he escuchado de la boca de Gonzalo eso de que soy su novia. Ha sonado muy bonito, pero toda la seguridad que esta tarde tenía en que lo nuestro podría funcionar, se ha ido al traste esta noche.


    Cuando lo vi inconsciente en el suelo recordé el cuerpo sin vida de Ricardo sobre el volante. Sé que esta noche y algunas más voy a tener pesadillas. También sé que si no consigo alejar definitivamente estos miedos, lo nuestro no funcionará.


    Lo nuestro…


    No sé cómo voy a llevar empezar una relación de nuevo. No sé qué pasará cuando Ricardo se entere, cómo reaccionará, tengo miedo a que no lo acepte. Si no lo acepta, tengo claro qué camino tomaré. La felicidad de un hijo siempre está por encima de la de sus padres.


    Me siento muy incómoda caminando junto a este hombre que no conozco de nada y no sé de qué hablar con él. Espero que saque algún tema de conversación pronto porque no sé cómo voy a soportar toda la cena así.


    Su teléfono móvil suena y respiro algo más tranquila. Me sonríe mientras me dice que es su mujer y yo también sonrío porque sus ojos han brillado de una forma especial al decirlo.


    —Dime, cariño… Te prometo que todo está bien… Se queda esta noche en observación por protocolo y mañana le dan el alta… Todavía no sé si me quedaré yo, si se quedará Nadia o si tu querido amigo nos echará a patadas a los dos del hospital… ¿Cómo están mis niñas? Espero que no te hayan dado mucha lata… Me quedo más tranquilo sabiendo que tus padres duermen ahí contigo… Yo también te quiero, nena. Hasta mañana.


    Cuelga el teléfono y vuelve a guardarlo en el bolsillo del pantalón vaquero. Creo que las niñas pueden ser un buen tema de conversación.


    —Se tiene que estar volviendo loca con tanto bebé.


    —No sabes cuánto la admiro, todavía no la he visto perder la paciencia y eso que cuando las tres lloran a la vez es de locos.


    —Si es con uno y cuesta, no quiero imaginar lo que será con tres.


    —¿Tienes hijos?


    —Sí, tengo un hijo de diez años. Se llama Ricardo y ahora mismo está de visita en casa de mis padres en Buenos Aires. Yo soy de allá.


    —Tu acento no me ha dejado lugar a dudas. Aunque lo tienes muy españolizado, todavía sueltas algunas formas típicas de allí.


    —Llevo acá bastantes años. Bueno, primero estuve en Madrid y cuando murió mi esposo…


    —¿Eres viuda?


    —Sí, enviudé hace tres años y me trasladé a Sevilla con mi hijo.


    —¡Vaya! Cambiando de tema, ¿dónde podemos cenar?


    —Pues hay un burguer aquí cerca, si quieres podemos comer algo rápido ahí. No quiero dejar a Gonzalo sólo mucho tiempo, es capaz de escaparse e irse a casa. —Pablo se ríe.


    —Ya veo que lo conoces bastante bien. ¡Qué recuperación te queda!


    Los dos nos reímos porque sabemos que va a ser horrible tener que aguantarle quieto durante cuarenta días como mínimo. Ahora volvemos a caminar en silencio, pero ya no es tan incómodo.


    Pablo no para de hablarme de Nuria y, aunque sé que ha compartido cama con Gonzalo, tengo ganas de conocerla porque parece una joven muy especial.


    Me cuenta por encima la historia de ellos dos y yo escucho atentamente, a pesar de que Gonzalo ya me lo había contado, hago como si no la conociera. Si hablamos de ellos no hablaremos de mí y eso me parece una gran idea.


    Comemos rápido y pido un bocadillo para llevar. La noche va a ser larga y estoy segura de que Gonzalo se pasará por sus santas partes lo de no comer. Estará toda la noche quejándose hasta que consiga que vaya a buscarle algo que llevarse a la boca.


    A fin de cuentas está bien y no me apetece salir a comprar nada en mitad de la noche. De todas formas, lo voy a guardar en el bolso y no pienso decirle nada hasta que se queje.


    Me imagino que Pablo se quedará a dormir en casa porque ya es muy tarde. He hecho bien en dejar la cama de la habitación de invitados preparada aunque no supiera que alguien iba a venir.


    Voy tan metida en mis pensamientos que hemos llegado al hospital y ni cuenta me he dado. Llegamos hasta la zona donde está Gonzalo y no nos quieren dejar entrar hasta que aparece una chica vestida de enfermera y nos lleva hasta él.


    Me suena su cara pero no estoy segura de qué. Recordaré quién es cuando menos lo espere, siempre me pasa lo mismo.


    —Ya llegamos. No nos querían dejar pasar, pero esta chica fue a buscarnos.


    —Esa es Rita, ¿no? —A Gonzalo se le cambia la cara y juraría que en este momento mataría a Pablo.


    —Sí, es ella.


    ¿Quién es Rita? Hay algo que se está escapando de mis manos, que no logro entender. Ahora es Pablo el que tiene la cara un poco rara. ¡Ya sé de qué conozco a esta chica!


    —Y esta chica, ¿está de turno esta noche?


    —Sí, una casualidad.


    —Bueno, yo creo que mejor me voy ya porque no son horas de estar molestando en un hospital. —Pablo no sabe dónde meterse.


    —Nadia, ¿traes las llaves del ático? Él suele quedarse allí cuando viene.


    —Sí, ahora mismo se las doy.


    —Dáselas cuando lleguéis a casa.


    —Ahora te alcanzo, Pablo. —Coge la indirecta y sale al pasillo—. Si de verdad piensas que voy a dejarte aquí sólo toda la noche con esa, estás muy equivocado. Lo mío es mío.


    —¡Joder, Nadia! —Me toma la mano y posa sobre una erección que hace que se me acelere el corazón—. Soy tuyo, nunca lo dudes.


    —Pablo, toma las llaves. Yo voy a quedarme aquí con él.


    —De acuerdo, mañana nos vemos.


    Pablo coge las llaves y va por el pasillo como alma que lleva el diablo. Todavía no sabe en qué términos se basa nuestra relación y se ha visto un poco fuera de lugar.


    Ahora deberíamos tener una escenita de celos por mi parte, pero lo cierto es que no los siento. Realmente creo que es mío y que, aunque estuviera aquí sólo con ella toda la noche, sería incapaz de traicionarme.
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    El dolor del pie tiene que ser muy intenso. Han tenido que ponerle más medicación en el gotero y ahora se ha quedado dormido. Creo que es buen momento para salir a comprar un café en la máquina, no es el mejor del mundo, pero tendré que conformarme.


    Me levanto del butacón y su mano busca la mía entre sueños. Vuelvo a colocarla sobre la cama y le doy un beso en la frente.


    —No me dejes.


    —Sólo voy a por un café.


    —Vale… —Intento alejarme pero vuelve a cogerme la mano—. Nadia, yo…


    —Dime, Gonzalo. No me vayas a pedir un café porque sabés que no te lo puedo traer.


    —Te amo.


    Me suelta la mano y vuelve a caer en un profundo sueño. Esta tarde me dijo que me quería y ahora me ha dicho que me ama. Soy incapaz de moverme, de dar un solo paso. Sólo puedo mirarle y esperar a que este millón de mariposas que revolotean por todo mi cuerpo paren para poder pensar con claridad.


    Consigo llegar hasta la máquina del café a pesar del temblor de piernas que tengo. Poco a poco consigo tranquilizarme y entiendo que esas dos palabras tienen que ser producto del sueño y la medicación. No dudo que me quiera, pero es imposible que ese sentimiento haya florecido en él en tan poco tiempo.


    Vuelvo a la habitación y la tal Rita está tomándole la temperatura y la tensión. Lo despierta porque tienen que hacerlo cada tres horas. Él la saluda y que la primera palabra que haya dicho al despertar sea mi nombre, me hace sonreír.


    La enfermera se va y Gonzalo vuelve a dormirse. Me tomo el café y parece que Morfeo también viene a visitarme. Dejo caer la cabeza sobre su cama y sentada en la silla me quedo dormida.


    Estoy sobresaltada y siento cómo alguien me pregunta si me encuentro bien. Soy incapaz de fijarme en su cara porque mi cabeza sigue viendo las imágenes de Ricardo muerto sobre el volante y Gonzalo inconsciente y tendido en el suelo.


    Escucho a lo lejos la voz de Gonzalo. Sé que es un sueño, pero no consigo salir de él. Veo cómo se levanta del suelo y comienza a andar. Le sigo, pero por más que corro no consigo alcanzarlo. Se gira y con lágrimas en los ojos me dice adiós.


    Despierto de golpe y lo primero que veo es a Gonzalo acariciándome la cara y diciéndome que está aquí, que no se ha ido a ningún lado.


    Me tapo la cara con las manos y arranco a llorar como si fuera una niña chica. No puedo seguir con esto, no va a ser nada fácil olvidar lo que ha pasado esta noche. Así empezaron los sueños con Ricardo y tres años después siguen marcando muchas de mis noches.


    Si quiero que lo que hay entre Gonzalo y yo funcione, tengo que superarlo. Después de tres años sin querer recibir ayuda psicológica, me doy cuenta de que la necesito si quiero continuar con mi vida, sin miedos que me impidan avanzar.


    Quizá debería poner un punto final a esto que estamos empezando porque no se merece estar con una persona que no esté al cien por cien con él.


    Sí, eso va a ser lo mejor. Mañana, cuando estemos en casa, hablaré con él y se lo diré. Sé que es una actitud cobarde, pero no quiero sufrir más de lo que ya he sufrido. Esta noche casi se me va la vida cuando vi que perdía la consciencia.


    Tengo que parar de pensar porque sigue preocupado por mí. No he dicho ni una sola palabra desde que he despertado de esta pesadilla que ha hecho que me dé cuenta de que no estoy preparada para empezar una relación con otro hombre.


    —Tranquilo, sólo ha sido una pesadilla. Estoy bien.


    —¿Cada cuánto tiempo tienes este tipo de pesadillas?


    —De verdad, estoy bien.


    —Eso no es lo que te he preguntado.


    —Gonzalo… —Miro de reojo a la enfermera.


    —Rita, ya me hago yo cargo de la situación.


    Hasta ahora no me he dado cuenta de que la enfermera que me estaba auxiliando era ella. Hace caso a Gonzalo y desaparece del box en el que nos encontramos.


    Gonzalo se echa a un lado y me pide que me acueste con él. Este hombre está loco, pero lo cierto es que es lo que más me apetece ahora mismo. Un abrazo.


    Me subo en la cama con él aguantando la risa y nos miramos a los ojos. Tiene una mirada tan limpia que se puede mirar a través de ella. Él también tiene demonios, pero estoy segura de que es mucho más valiente que yo y es capaz de enfrentarlos.


    —Yo no me voy a ir, Nadia. Esto sólo ha sido un golpe de mala suerte, ni siquiera yo he sido el culpable.


    —Lo sé, pero he pasado mucho miedo. Estabas allí, inconsciente y miles de imágenes vinieron a mi mente.


    —No va a volver a pasar lo mismo. Venderé la moto y los coches para cambiarlos por uno menos potente si así te quedas más tranquila.


    —Si da igual los coches o la moto que tengas, sé que eres una persona responsable, pero a la vista está que cualquier cosa puede pasar cuando menos te lo esperas y yo no puedo volver a pasar por lo mismo, no lo soportaría.


    —Necesitas tratamiento psicológico, tienes que salir de eso. Han pasado ya tres años, cariño.


    —Pero duele como si fuera ayer. Mirarme todos los días al espejo y ver esta horrible cicatriz no deja de recordármelo.


    —Podemos acudir a un cirujano plástico, son operaciones a las que están acostumbrados.


    —Yo no me puedo permitir eso…


    —Pero yo sí.


    —No voy a aceptar que me pagues una operación de estética, tarado.


    —Y ¿un tatuaje? ¿Me permitirías que te regalara un tatuaje?


    —Nunca había pensado en esa opción, pero es una buena idea y es algo que me puedo permitir.


    —¿Te lo puedo regalar por tu cumpleaños?


    —Es el viernes y es el primero que voy a pasar lejos de Ricardo.


    —Pero va a ser el primero de los muchos que vas a pasar conmigo.


    Me da un tierno beso en los labios y me abraza con fuerza. Sé que mañana debería terminar con lo que hay entre nosotros, pero no puedo dejarle sólo porque no puede valerse por sí mismo.


    Un tatuaje.


    Nunca lo había pensado, pero es una buena opción para tapar esta herida que tanto dolor me causa cada mañana al mirarme al espejo.
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    Aunque no lo quiera creer, es cierto. Está hecha un lío y tengo miedo a que no sepa salir de él y se aparte de mi lado. No, no puedo consentirlo, tengo que convencerla de que esto es lo mejor que nos podría pasar a los dos en la vida.


    En un principio se me pasó por la cabeza hacerle yo la terapia, pero eso no es ético. Buscaré uno de los mejores psicólogos de Sevilla para que la ayude a superar todos sus miedos y yo también lo haré. No quiero que el fantasma de Tania esté entre nosotros.


    Se ha quedado dormida entre mis brazos y espero que eso ahuyente sus pesadillas. He pasado mucho miedo al verla tan desesperada, no conseguía que reaccionara y he tenido que buscar ayuda para poder calmarla.


    No consigo conciliar el sueño y hay muchas cosas que no paran de dar vueltas en mi cabeza, entre ellas que mañana tengo que decirle a Nadia que se traiga cosas de su casa. Si no me puedo mover, tendré que hablar con la empresa para que le suban el contrato de horas y se quede todo el día conmigo. Espero que las noches también las pase porque me quedan como mínimo seis semanas con este yeso puesto.


    ¿Cómo voy a ir al restaurante? ¿Cómo voy a trabajar? ¿Cómo voy a hacer todo lo que hago en mi día a día? Definitivamente, necesito que Nadia sea mis pies y mis manos durante estas semanas.


    No sé cómo se lo voy a plantear, pero tiene que ayudarme con el restaurante aunque no pise la cocina. En este estado no puedo hacer nada sólo y ella, mejor que nadie, conoce el funcionamiento de este tipo de negocios. Le va a costar mucho esfuerzo, pero estoy seguro de que lo hará, de que no me dejará en la estacada.


    La pierna izquierda ya no me duele tanto, pero la quemadura de la pierna derecha es horrorosa. Podría pedir algo para el dolor, pero tendría que despertarla y ahora duerme plácidamente. Me niego a ser yo el que interrumpa sus sueños, así que aguantaré un poco más.


    No me ha contado nada de la cena con Pablo, aunque estoy seguro de que él se encargó de borrar de un plumazo toda su vergüenza. Cuando llegaron su actitud no tenía nada que ver con la que tenía cuando salieron.


    No puedo dejar de mirarla. Hasta esta mañana no me he fijado en el lunar que tiene en la mejilla izquierda, le da un toque de juventud… Ni tan siquiera sé qué edad tiene, pero no es algo que me importe mucho. Imagino que tendrá más o menos mi edad.


    El viernes es su cumpleaños y no vamos a poder celebrarlo como me gustaría, pero tengo que hacer algo grande porque Ricardo no va a estar con ella. No quiero que se sienta sola y quiero verla sonreír.


    Podría estar mirándola durante horas, pero la medicación vuelve a hacer efecto y el sueño me está rindiendo. Antes de caer en los brazos de Morfeo le doy un suave beso en la frente y cierro los ojos.


    ¡Joder! Necesito ir urgentemente al baño. Abro los ojos y veo a Nadia sonriéndome desde una silla. Intento levantarme pero me frena.


    —Necesito ir al baño.


    —Ya lo imaginé. Acá tenés.


    —¿Aquí? —Me da una de esas botellas que dan en los hospitales a las personas que tienen dificultades para moverse y me hace un gesto de “esto es lo que hay”—. De acuerdo.


    —Yo me giro para que no te sientas incómodo.


    —No vas a ver nada que no hayas visto ya y que no vayas a volver a ver, aunque la dimensión si es diferente. —Me río aguantando las carcajadas.


    —Sos un guarro.


    —Pero sabes que es verdad.


    Admiro esa espalda y ese culo que se esconden debajo de mis anchas ropas de deporte y no me doy cuenta de que ya he terminado de mear hasta que se gira y me mira con cara de “¿qué estás haciendo?”.


    —¿Ya terminaste?


    —Sí, perdona. Por cierto, ¿a qué hora tenías el médico?


    —A las doce y media, cuando llegue Pablo me cojo el bus y me voy. También tengo que pasar por casa para cambiarme de ropa.


    —Deberías llevarte algo de ropa para casa. Con la mía estás preciosa, pero con la tuya estarás más cómoda.


    —Pero…


    —Nadia, vas a tener que pasar más horas conmigo y espero que alguna que otra noche, aunque eso lo dejaré a tu elección. —Le tomo la mano y la beso—. También tengo que llamar a la empresa para que amplíen las horas de tu contrato.


    —Y como por qué.


    —Pues porque ahora vas a tener que trabajar más.


    —Cuidar de ti no es un trabajo. —Suelta la botella que tanto asco me da, se acerca a mí y me da un suave beso en los labios.


    —Pero lo necesitas y sé que si no es a través de la empresa, no aceptarías mi dinero. Además, así cotizarás más horas y el día de mañana te vendrá bien.


    —En eso último tenés razón.


    —Dame otro besito antes de irte a vaciar eso.


    —Pero sólo uno que te emocionas y acá no podemos hacer nada.


    —Lo sé, créeme. Llevo toda la noche aguantando las ganas de empotrarte.


    —Me encanta esa lengüita sucia que tenés y cuando estemos en casa solos prometo hacerte disfrutar todo lo que no has disfrutado esta noche.


    —¡Joder, Nadia!


    —Lástima que aquí no haya puertas con pestillos porque me muero de ganas por hacerte el mejor pete de tu vida.


    —Más vale que vayas a tirar eso si no quieres que pierda los papeles.


    Me tapo con la sábana intentando ocultar una erección que no para de crecer. Nadia se va al baño y eso hace que empiece a relajarme un poco.


    Rita entra en el box con una cazadora puesta sobre el uniforme e imagino que ya termina su turno.


    —Si necesitas que te cuide, ya sabes que estoy disponible para ti siempre que no tenga que trabajar.


    —Te lo agradezco, pero las cosas han cambiado mucho en las últimas semanas.


    —Ya os he visto durmiendo juntos y he visto que lleva tu ropa.


    —Sí, con ella todo es diferente.


    —¿Es la definitiva?


    —Sí.


    —¿Tan seguro estás?


    —Tanto que soy incapaz de pensar en otra mujer que no sea ella.


    —Bueno, pues sólo me queda alegrarme por ti. Eres un buen hombre y espero que todo vaya bien entre vosotros. Se nota que tenéis algo especial.


    —Muchas gracias. Ahora vete a descansar que se te ve muy cansada.


    —¡Oh, sí! La noche ha sido horrorosa. —Nadia llega al box, nos ve riendo y creo que no le hace mucha gracia—. Bueno, te dejo en buena compañía. —Me da dos besos y se dirige a Nadia—. Cuídalo y hazlo muy feliz, porque si no te buscaré y te lo haré pagar caro, ¿vale?


    Y sin decir más nada se va dejándonos a los dos con los ojos abiertos de par en par y cara de asombro. Sé que Rita me tiene mucho aprecio porque hemos vivido muchas cosas juntos, pero no me esperaba esa reacción por su parte.


    Creo que ahora voy a querer meterme en un boquete porque no creo que a Nadia le haya hecho mucha gracia.
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    —Pero… ¿de qué va esa mina?


    —Me he quedado igual que tú, cariño.


    —¿Qué había entre vosotros? Después de lo que me dijo, no me creo que sólo fuera sexo.


    —Nada más allá de algunas noches juntos y ayudarla con unos problemas fiscales que tuvo como consecuencia de su divorcio, pero poco más.


    —Pues cualquiera lo diría, se cree con muchos derechos sobre ti para sólo haber tenido unas noches de sexo.


    —Es que soy irresistible. —Me pone esa sonrisa canalla y tengo que ser fuerte para no derretirme y reír como una tonta.


    —No me hizo gracia.


    —Vení acá, boluda. —Ahora sí me arrancó una sonrisa, ese acento exagerado me encanta—. Yo sólo tengo ojos para ti y sólo tengo ganas de ti. Estoy deseando llegar a casa y mandar a Pablo a comprar algo de comer para poder comerte enterita.


    —¡Gonzalo! Alguien te puede escuchar, estamos en un sitio público… Además, ahora más que nunca seré yo la que tenga el mando de la situación.


    —Haz conmigo lo que quieras, soy todo tuyo.


    Le beso con la pasión que me pide el cuerpo y sus manos vuelan a mi culo, pero un carraspeo nos interrumpe y nos separamos bruscamente.


    —Perdón por interrumpir.


    —Hola, Pablo. —Casi me caigo de la vergüenza al ver que era él. Yo nunca he sido así de impulsiva, nunca me he dejado llevar por un hombre de esta manera.


    —¿Qué tal habéis pasado la noche?


    —Bastante bien, se quejó poquito.


    —Mi mujer os manda recuerdos y dice que el viernes viene a veros. Está como loca por conocerte, Nadia.


    —¡Oh, qué bien! Prepararé algo rico de comer, además es mi cumpleaños.


    —Pues tendremos que celebrarlo, ¿no?


    —Bueno, ya veremos. Ahora me tengo que ir porque tengo que pasar por casa antes de ir al médico. Luego te veo en casa y llamáme cuando salgás, ¿vale?


    Salgo del box y me dirijo a la puerta. Los dejo hablando y me imagino que ahora Pablo lo someterá a un tercer grado sobre lo que hay entre nosotros.


    Nosotros. Suena bien, pero tengo que poner muchas cosas en orden antes de que sea una realidad. Tengo que descubrir si estoy preparada para lo que nos depare el destino.


    Me subo en el bus y tras dos transbordos llego a casa. Todo está como lo dejé ayer por la mañana. Junto al televisor está la foto de Ricardo recién nacido en brazos de su padre. La cojo y la aprieto contra mi pecho. Por primera vez, desde que me falta, siento que no le estoy traicionando al plantearme un futuro con otro hombre. Quizás eso sea una señal de que las heridas comienzan a cicatrizar, pero las pesadillas no me abandonan y ahora están multiplicadas por dos.


    Me doy una ducha rápida, preparo una pequeña maleta con ropa mía y una bolsa con la ropa de Gonzalo. No quiero que se mezcle la ropa limpia con la que he usado para estar en el hospital. No está sucia, pero no lo puedo evitar.


    Si voy a pasar más tiempo en casa de Gonzalo, hay cosas de la nevera que debería llevarme para que no se pongan malas. Voy a tener que comer allí todos los días y cenar en más de una ocasión, pero pienso venir a dormir cuando el dolor no sea tan intenso y le permita levantarse sólo e ir al baño o a beber un vaso de agua a la cocina.


    No me puedo creer que vaya a volver a cocinar para un hombre, y no para un hombre cualquiera, para mi padre lo he hecho en muchas ocasiones, voy a cocinar para un hombre que le está devolviendo la ilusión a mi vida aunque todavía no esté demasiado segura de ello.


    Llego al centro de salud y justo me toca entrar porque he apurado demasiado para salir de casa. El médico me hace mil preguntas de rigor, pero como tomaba las pastillas cuando llegué a Sevilla, no ha tenido ningún inconveniente en volver a recetármelas sin tener que pasar por pruebas médicas.


    Paro en la farmacia para comprar la medicación y algunas cosas que voy a necesitar para las curas de Gonzalo.La farmacéutica me entretiene preguntándome por el niño y por mi familia. Le cuento por lo que está pasando mi padre y, por desgracia, ella también lo está pasando con su madre.


    Al salir no me dirijo a la parada del bus, hay algo que debo hacer para poder ayudar al Gonzalo al cien por cien.


    Me dirijo a un parking cercano donde tengo alquilada una plaza de garaje desde que llegué a Sevilla. Manolo, el gerente, tiene las llaves de mi precioso Ford Kuga blanco y lo arranca una vez en semana. Así no corro riesgo de averías innecesarias.


    Al verme aparecer por allí, me saluda y me da dos besos. También me pregunta por Ricardo, pero no tengo más tiempo que perder y sólo le digo que está visitando a los abuelos. Se alegra cuando le digo que me saque el coche del garaje y se ofrece a dar una vuelta conmigo para que vuelva a coger la confianza al volante. Lógicamente, acepto encantada, no sé cómo voy a reaccionar cuando esté al volante.


    Una vez fuera me siento en el asiento del conductor, chequeo que todo esté en orden y arranco. Meto primera, comienzo a soltar el embrague a la vez que acelero y me siento como si fuera la última vez que lo cogí para llevar a Ricardo al colegio.


    Me río a carcajadas ante la atenta mirada de Manolo porque… ¡No tengo miedo! Es como si el tiempo no hubiera pasado.


    Vuelvo al parking y me despido de mi acompañante que se alegra de que haya vuelto a conducir. Ahora sólo me queda adaptarme al tráfico de Sevilla que es bastante complicado, pero no creo que tenga mucho problema porque estoy acostumbrada a manejar por grandes ciudades.


    Vinculo el móvil al coche y activo el GPS para que me indique la mejor ruta para llegar a casa de Gonzalo. Espero no rayar el coche cuando lo meta en el garaje y mañana pienso plantarme en el ayuntamiento con el parte de lesiones. Como que me llamo Nadia que arreglan el acerado.


    Suena el teléfono y me asusto porque ya no estoy acostumbrada a hablar en el coche. Miro el móvil aprovechando que estoy en un semáforo en rojo y veo que es Pablo.


    —¿Sí?


    —Nadia, cariño, soy Gonzalo. ¿Dónde estás?


    —Voy camino de tu casa. ¿Ya saliste?


    —Sí, nosotros casi estamos llegando.


    —Pues ahora nos vemos en el garaje, ¿vale?


    —Vale, cariño.


    Estoy segura de que se va a llevar una gran sorpresa cuando me vea llegar conduciendo. Menos mal que me traje el mando del garaje, si no la sorpresa no habría sido tal.
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    Nadia sale del box y sé que ahora viene el interrogatorio por parte de Pablo. Es lógico porque hasta hace dos días era un hombre soltero que disfrutaba del sexo como él y yo sabemos, pero ahora más que nunca entiendo que él y Nuria no quieran a nadie más en sus vidas. Pensar en compartir a Nadia con otra persona hace que hierva por dentro.


    —Empieza a contar.


    —Deja, al menos, que llegue a la puerta del hospital.


    —No te vayas por las ramas que mi mujer está desesperada por saber.


    —Vale, vale. Nos conocimos hace tres semana porque Trini se jubiló y la mandaron a ella. Desde ese primer día me entró por los ojos y, aunque me he pasado tres semanas sin querer verlo, había robado mi corazón.


    —Entonces… ¿desde cuándo estáis juntos?


    —Desde ayer. Todo era maravilloso, pero el accidente ha hecho que ella retroceda en todo lo que habíamos avanzado y temo que esto se vaya al traste.


    —No entiendo por qué.


    —Su marido murió en un accidente de tráfico. Ella iba en el coche y un hierro le traspasó el abdomen haciendo que perdiera un riñón. Por suerte el niño no iba y ella salvó la vida por los pelos, pero Ricardo murió en el acto. Tuvo que ver su cuerpo sin vida hasta que los bomberos consiguieron sacarla del coche.


    —¡Joder! Sí que es duro, ahora entiendo por qué tu accidente la ha trastornado tanto y yo también creo que se te han complicado mucho las cosas.


    —Necesita tratamiento psicológico, pero yo no puedo hacerlo, no es ético. Tengo que hablar con ella y hacer que vaya a terapia… y de paso, algunas sesiones tampoco me vendrían mal a mí.


    —¿Has sabido algo más de Tania?


    —No. Desde el día que nacieron las niñas no ha vuelto a aparecer, pero lo hará en breve porque no creo que le quede mucho dinero de la pensión.


    —¿Qué vas a hacer?


    —No la quiero cerca de mí. Sabes que ya no la quiero, pero no he podido apartarla. Ahora todo es diferente. Si vuelve a aparecer, llamaré a la policía y le pondré una orden de alejamiento. Si la incumple irá a la cárcel porque ya fue juzgada y condenada por otro delito hace unos meses.


    —No lo sabía.


    —Sí, agredió a Trini y yo le dije que la denunciara. Ya, en aquella época, empezaba a estar cansado de todos los meses lo mismo y eso fue la gota que colmó el vaso. Ahora no pienso tolerar nada más.


    Pablo va a la máquina del café en el preciso momento en que aparece el médico para decirme que puedo irme. Doy gracias a que trajo algo de ropa para mí porque no me apetece tener que volver a ponerme la ropa del accidente. Está rota y va directa a la basura.


    Vuelve y al ver el conato de vestirme que estoy llevando a cabo, se parte de la risa y casi tira el café al suelo. Avisa al control para que venga alguien a ayudarnos y le doy una colleja cuando veo que le mira el culo a la auxiliar. Como se le ocurre hacerle daño a mi amiga, lo mato.


    Entiendo que el pobre hombre lleva dos semanas a dos velas, porque Nuria rompió aguas justo después de un polvo titulado “Nivel Dios”, pero en estos casos hay que aguantar y sé que, aunque le haya mirado el culo a esta chica, prefiere matarse a pajas antes de serle infiel. Además, si Nuria sigue teniendo la misma habilidad con la boca, estoy seguro de que estará más que contento.


    Me dan unas muletas y me llevan en una silla de ruedas hasta la puerta donde Pablo ya me está esperando con el coche. Tenemos que parar a comprar un móvil nuevo antes de ir para casa y, como es temprano, Nadia todavía no habrá llegado.


    El chico de la tienda es un buen vendedor, iba buscando algo sencillo y he salido con un iPhone 6s. Pablo se ha partido de la risa porque dice que, desde que me he echado novia, me he vuelto un blando. Puede que sea cierto, pero por lo bien que lo ha hecho el chaval, merecía que me llevara el teléfono y se ganara una buena comisión.


    Volvemos a montarnos en el coche y veo que es más de la una. Todavía no tengo el móvil configurado, así que llamo a Nadia desde el teléfono de Pablo y le digo que ya vamos camino de casa.


    Su voz suena rara y parece como si hubiera eco donde está. Me ha dicho que nos vemos en el garaje e imagino que será porque su autobús llegará antes que nosotros.


    No me he atrevido a preguntarle cómo le había ido en el médico porque estaba con el manos libres puesto en el coche, pero imagino que le habrá ido bien porque su voz sonaba contenta. Estoy deseando que entre nosotros no haya barreras y que no tengamos que preocuparnos de traer descendencia a este mundo.


    No creo que todavía esté preparado para dar ese paso, aunque la idea no me disgusta tanto desde que supe que Nuria estaba embarazada y desde que le vi la carita a esas tres preciosas niñas.


    Debo de estar loco si estoy pensando en eso en este momento, pero creo que si pasara me haría muy feliz a pesar de mis miedos y de todo lo que pasó con Tania. Sí, lo sería porque Nadia nada tiene que ver con ella.


    Sólo una madre sabe dar el valor a la vida de un hijo y ella jamás pondría en peligro al suyo si volviera a quedarse embarazada.


    Llegamos al garaje y veo entrar un coche que no conozco. Soy el dueño del edificio y nunca lo he visto en ninguna de las plazas ni sé nada de que alguno de mis inquilinos haya cambiado de vehículo.


    Es un Ford Kuga blanco y me extraña que tenga mando del garaje porque Pablo no se ha bajado a abrir la puerta con la llave. Entra con mucho cuidado y aparca en una de las plazas que siempre están libres. Estoy intrigado por saber quién es, pero como ha aparcado de cara no puedo ver al conductor hasta que se abre la puerta y veo bajarse a…


    ¿¡Nadia!?
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    No me puedo creer que ella sea la que se está bajando de ese coche. Lleva tres años sin conducir, o al menos eso me dijo. No entiendo nada, pero me alegra ver que está conduciendo porque buena falta me va a hacer.


    Se acerca a nosotros con una sonrisa preciosa y se ve que está muy feliz. Nunca imaginé que tenía coche, pero parece ser que todavía tengo muchas cosas que descubrir de ella.


    Pablo se ofrece a ayudarla con todo lo que trae, le da unas bolsas con comida y ella tira de una pequeña maleta de ruedas en la que adivino que traerá algo de ropa y cosas que necesite. Veo también que del bolsillo del pantalón vaquero le sobresale una pequeña bolsa de la farmacia y eso me confirma que todo ha ido bien en el médico.


    —¡He vuelto a conducir!


    —No sabía que tenías coche.


    —Sí. Lo compré poco antes del accidente y me lo traje de Madrid, pero hace tres años que no lo conducía.


    —Me alegra ver que lo has vuelto a hacer.


    —Sé que vas a necesitar que esté al cien por cien y… ya iba siendo hora.


    —Estoy orgulloso de ti.


    —Anda y dale que ya está el ascensor esperándonos. Por cierto... —se acerca y me susurra al oído haciendo que se me erice la piel—. Me he traído algunos juguetitos.


    —Pablo, ¿te vas a acercar ahora a comprar algo de comer?


    —Sí, claro.


    Nos montamos en el ascensor y vamos en silencio. Nadia me mira mordiéndose el labio y yo tengo que mirar al techo del ascensor para intentar controlar lo que se está despertando debajo de mis pantalones.


    Nunca, tres plantas, se me han hecho tan eternas. Parece que vamos cámara lenta y casi se me escapa un gemido cuando siento la mano de Nadia agarrándome el culo. Si no llegamos pronto, Pablo será testigo de un arranque de pasión monumental por mi parte.


    Entramos en el piso y Pablo se va hacia la cocina para dejar las bolsas mientras Nadia me acompaña hasta el dormitorio para ayudarme a cambiarme de ropa. La que llevo puesta es de Pablo y no me siento muy cómodo con ella.


    Entramos, apoyo las muletas sobre la pequeña mesa, cierro la puerta y tiro de Nadia hasta tenerla contra la pared y pegarme a ella. Devoramos nuestros labios con tanta intensidad que dejamos escapar un jadeo. Mi único punto de apoyo es una pierna que también tengo herida, pero no me importa. Besar con la pasión que se merecen esos labios vale cualquier dolor.


    —Dile a Pablo que se vaya ya, por favor. Necesito tumbarte en la cama y hacerte mío.


    Abro la puerta y le doy una voz a Pablo pidiéndole que vaya a comprar algo de comer. Lo escucho reírse a carcajadas y cerrar la puerta. Lógicamente, no es tonto y sabe el porqué de la prisa de que vaya a por la comida.


    Me apoyo sobre los hombros de Nadia para llegar hasta la cama y dejo que me desnude. Me tumba y lame mi erección haciendo que se escapen varios jadeos de mi boca al sentir el contacto de su lengua sobre ella.


    Se desnuda delante de mí y esta vez no tapa su cicatriz. Sin mediar palabra se sube a horcajadas sobre mí y se deja caer haciendo que entre en ella. Está muy húmeda y sentir su fuego hace que mi erección aumente mucho más.


    —Nadia, no debemos…


    —Calláte, no va a pasar nada. En casa empecé a notar el flujo un poco más oscuro y eso significa que estoy a puntito de caramelo. Dejáme disfrutar, las hormonas hacen que esté muchísimo más caliente.


    —¡Benditas hormonas!


    Cabalga sobre mí sin descanso y, aunque tengo un terrible dolor de espalda por culpa de la caída, casi ni lo siento. Si sigue moviéndose de esa manera y a ese ritmo, no voy a durar un suspiro. Tomo la iniciativa y mi dedo pulgar vuela a su clítoris. Gime con fuerza, noto cómo empieza a contraer los músculos sobre mi erección y la fuerza del orgasmo va haciendo que disminuya la intensidad de sus movimientos.


    Cuando siento que está a punto de irse, la agarro por las caderas, la bajo con brusquedad y hago que entre hasta el último centímetro de mi erección haciendo que se corra y me arrastre con ella.


    La espalda me duele horrores y no puedo evitar soltar un lamento que hace que Nadia se aparte de mí y se siente sobre sus talones a mi lado.


    —Lo siento. ¿Te di en la pierna? Reconozco que no me controlo cuando…


    —Nadia, tranquila. No me diste en la pierna, pero también me duele la espalda de la caída.


    —Lo siento, no debimos…


    —¿Cómo que no debimos? —Tiro de ella hasta que se tumba a mi lado y la abrazo—. Pasaría mil dolores más por disfrutar como acabamos de hacerlo.


    —Vos tenés mucho verso. Sos un peligro.


    —¿Por qué soy un peligro? —Hago que su boca quede a escasos centímetros de la mía.


    —Porque así es muy complicado no rendirse ante vos.


    —Yo no quiero que te rindas ante mí, yo quiero que me presentes batalla porque solo así se ganan las guerras.


    —¡Madre mía!


    —Pero no me refiero a que cada uno esté en un bando. Yo quiero que los dos luchemos juntos por lo nuestro y cuando uno esté débil el otro tire del carro.


    Me besa y sé que no puede decir nada en este momento. Veo cómo brillan sus ojos pero retiene las lágrimas. Sé que los dos hemos pasado por momentos muy duros en nuestras vidas, pero también estoy seguro de que juntos podremos luchar y superar todo lo que se nos pongan por delante.


    —Creo que deberíamos vestirnos antes de que llegue Pablo.


    —No se va a asustar si llega y nos ve a los dos en la cama, pero sí, tienes razón.


    —¡Sos un tarado! Me moriría de la vergüenza.


    —Pues sácame algo de ropa cómoda del armario, por favor.


    —Sí, me visto y te ayudo, ¿vale?


    Me da un beso en los labios, coge su ropa y se mete en el baño. Hubiera preferido que se vistiera delante de mí, pero es lógico que le dé un poco de vergüenza que Pablo pueda aparecer y la pille en paños menores.


    Un “¡Mierda!” se escucha en el baño y sé que le ha bajado la regla. Me miro y veo que también estoy un poco manchado. Me río sólo de imaginar cómo va a reaccionar cuando se lo diga.


    —Nadia, cariño.


    —Dime. —Asoma la cabeza por la puerta.


    —Cuando termines, trae algo para limpiarme a mí, por favor. —Aguanto la risa como puedo al ver su cara.


    —¡Ay, Dios! ¡Qué vergüenza!


    Vuelve a meterse en el baño y vuelvo a reír aunque intento no hacerlo de forma escandalosa para no hacerla sentir peor de lo que ya se siente.


    A los dos minutos sale vestida con ropa deportiva y me pregunto si practicará algún deporte. Podríamos salir juntos a correr algunas mañanas, aunque para eso todavía queda. Hasta dentro de mes y medio no me quitan el yeso y después tendré que hacer rehabilitación. Espero que quede bien, pero el médico fue muy claro cuando dijo que quedarían algunas secuelas de por vida.


    Trae una esponja húmeda y una toalla. Se sienta a mi lado en la cama, baja la mirada y empieza a limpiarme. Estoy cojo, pero no manco, así que con una mano le quito la esponja y con la otra le levanto la cara para ver la vergüenza que tiene en sus ojos, vergüenza que pienso quitar.


    —Sabes que no me gusta que bajes la mirada. No tienes que avergonzarte de nada, son cosas que pasan y punto.


    —Ya, pero…


    —No hay peros. No me da asco, eso es algo natural del cuerpo de una mujer.


    —Ya lo sé… es que no esperaba que bajara tan rápida.


    —Escúchame. A mí no me importa que una mujer esté con el período para hacerla mía, así que no te avergüences porque no me ha molestado. Es más, si no mantenemos relaciones sexuales durante estos días, será porque así lo has decidido tú, ¿vale?


    —Es que me da un poco de asquito y sólo va a durar dos días. Además, hay muchas más formas de jugar, ¿no?


    Me besa con pasión, retira la esponja y acaricia mis testículos. Un suspiro se escapa de mi garganta, pero sé que tengo que parar esto porque Pablo tiene que estar al llegar.


    —Creo que deberíamos parar, cariño.


    —Sí, Pablo tiene que estar al llegar y todavía tengo que ayudarte a vestirte.


    —Con que me des un pantalón de pijama es suficiente.


    —Y algo de ropa interior, ¿no?


    —No, no la uso cuando estoy en casa. En eso Pablo y yo somos iguales.


    —Es bueno saber que en casa siempre vas ligerito de ropa.


    Se aleja de mí sonriendo mientras termino de limpiarme y secarme. Lógicamente una nueva erección empieza a despuntar.
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    Estoy poniéndole la deportiva en el pie derecho después de mucho discutir con él cuando escuchamos que se abre la puerta de la casa. Pablo ya ha llegado con la comida.


    Lo acompaño hasta donde tiene las muletas y le doy una suave cachetada en el culo antes de salir de la habitación. Se le escapa un “ya te cogeré luego” y tengo que aguantar la risa.


    Pablo sale de la cocina y los dejo en el salón preparando el nuevo teléfono de Gonzalo mientras pongo la mesa y sirvo la comida. Este hombre tiene buen gusto y ha traído comida de un Tailandés que queda cerca y que tiene muy buena fama.


    Estoy escogiendo el vino cuando siento mi teléfono sonar desde el salón. Salgo y Gonzalo lo tiene en la mano.


    —Pone “mamá”, corre si no quieres que descuelgue yo. —Me guiña un ojo y le saco la lengua divertida haciendo que Pablo se ría a carcajadas.


    —¿Mamá?


    —Hola, mamá. Soy Ricardo.


    —Hola, mi niño. ¿Cómo estás? ¿Lo estás pasando bien?


    —Sí, la abuela me está dando de comer todo lo que le pido y hemos ido a jugar al parque.


    —¡Qué bien!


    —Mamá, ¿cuándo me vuelvo a España?


    —¿Ya te querés regresar?


    —No, lo digo porque me gustaría quedarme más tiempo. Yo sé que no me queréis contar nada, pero el abuelo no está bien y yo ayudo a la abuela a cuidarlo.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque olvida muchas cosas.


    —No queríamos decirte nada…


    —No te preocupes, mamá. Lo entiendo, pero no quiero dejar a la abuela sola cuando el abuelo ya no la recuerde.


    Esa última frase me ha roto el alma y he tenido que aguantar las lágrimas. No quiero que mi hijo me oiga llorar y tampoco quiero montar un espectáculo delante de Pablo.


    —Por lo pronto te quedás el tiempo que dijimos, después ya veremos, ¿vale?


    —¿Tú cuando vienes?


    —Voy a tardar algún tiempo porque no tengo libre hasta Navidad. Además, ahora tengo que trabajar más horas porque anoche Gonzalo se cayó de la moto y tiene un pie enyesado.


    —¿Está bien? ¿Estás con él? Pásamelo.


    —Está perfectamente, espera un momento que no sé si pueda ponerse. —Me acerco a Gonzalo y tapo el micrófono del teléfono—. Ricardo quiere hablar contigo para saber cómo estás.


    —Dame. Hola, campeón… Estoy bien… No, no nos escucha… Tranquilo que, aunque ella me esté cuidando a mí, yo la voy a cuidar… ¿Cómo?... No, yo… Mejor te paso con tu madre.


    Gonzalo me da el teléfono y no entiendo su cara de asombro. Escucho a Ricardo reírse a carcajadas al otro lado de la línea hasta que la voz de mi madre se pone al teléfono.


    —¿Mamá?


    —Sí, mi reina, soy yo.


    —¿Qué le pasó al niño?


    —Pues no sé, de pronto le dio un ataque de risa y ahí está tirado en el sofá.


    —¿Le has dicho lo que le pasa a papá?


    —No ha sido necesario, mi bebé es muy listo. El primer día vio la medicación que tomaba papá y desde entonces él se encarga de eso. Me hace mucha compañía.


    —¿Habéis ido a ver a los padres de Ricardo?


    —Estuvieron acá ayer. Se están portando muy bien con nosotros.


    —Bueno, mamá, te tengo que dejar porque estoy en el trabajo. Hablamos en un par de días, ¿vale?


    —Vale, mi reina.


    Cuelgo rápidamente y me meto en la cocina. No quiero que me vean llorar y con mucho esfuerzo consigo aguantar las lágrimas. Esta noche, cuando esté sola en casa, podré llorar tranquila.


    Todo se complica por momentos. El hecho de ver como vi ayer a Gonzalo me hizo tener muchas dudas sobre si lo nuestro llegará a buen puerto y la charla que acabo de tener con mi madre tampoco ha sido fácil.


    No puedo dejarla sola y, cuando falte papá, tendré que darle a elegir entre las dos posibles opciones. Una, que se venga a vivir a España, cosa que veo bastante improbable. Dos, tendría que volver a Argentina.


    Si la segunda opción es la ganadora, lo que tengo con Gonzalo tocará a su fin. Por mucho que me duela, no puedo dejar sola a la mujer que tanto me ha dado en la vida.


    Nos sentamos a comer y Gonzalo no me quita el ojo de encima. Estoy segura de que se ha dado cuenta de que, tras la conversación con mi madre, algo ha cambiado.


    Los dos hablan durante toda la comida, pero yo no consigo integrarme en la conversación porque mi cabeza está en Argentina.


    Terminamos de comer y sirvo el postre que me dio tiempo de hacer ayer antes de que llegara Gonzalo. Después de dos semanas sentí la necesidad de volver a cocinar para él y no me pude resistir a hacer una Panna Cotta de Vainilla que estoy segura de que sabrá divina.


    Como sé que es un glotón hice de más y he acertado, ahora tenemos postre para todos. Espero que les guste, porque lo cierto es que no le pregunté a Gonzalo si le gusta la vainilla, lo hice porque a mí me encanta.


    Escucho a Pablo decirle a Gonzalo que tras el postre se vuelve para Jerez porque tiene reunión a las siete, y quiere pasar antes por casa para ver a Nuria y a las niñas.


    Pues sí que les debe gustar la vainilla porque han devorado el postre. Es increíble lo mucho que comen y lo rápido que lo hacen. Creo que eso es lo que da la vida del empresario, que todo lo tienen que hacer corriendo.


    Le ofrezco a Pablo un café antes de irse y me lo acepta, con todo lo que ha comido va a tener una digestión muy pesada y no quiere que el sueño le obligue a parar para tomarlo a mitad de camino.


    Son las cuatro y Pablo está saliendo por la puerta. Sé que me va a preguntar qué ha pasado para que esté así después de la conversación que he tenido con mi madre. Estoy muy confundida sobre lo que voy a hacer en un futuro no muy lejano, así que será mejor que le diga una verdad a medias.


    Acompaño a Pablo al garaje y le abro la puerta para que pueda salir. Subo en el ascensor pensando qué le voy a contar y qué no, aunque lo tengo bastante claro. Por ahora me voy a guardar mis dudas sobre si me vuelvo a Argentina o no. A fin de cuentas todavía no sé qué va a ser de nosotros, si lo nuestro podría funcionar o no.


    Entro en el piso y le veo sentado en el sofá. Me mira y me hace señas para que me siente a su lado donde me espera el libro que comencé a leer ayer.
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    Se sienta a mi lado como le he pedido y coge un libro que ni sabía que estaba ahí. Recuerdo que ese libro me lo regaló Nuria y me hizo prometerle que lo leería. Dolió leerlo, pero lo hice.


    Quiero preguntarle qué le pasa a la vez que no quiero. Sé que sus respuestas me pueden hacer daño por la actitud que ha tenido durante toda la comida.


    Le echo el brazo por los hombros y tiro de ella hacia mí. Apoya la cabeza en mi hombro y me besa el cuello suavemente. Sé que no quiere hablar, pero necesito que lo haga.


    —¿Qué te pasa?


    —No es nada, se me pasará.


    —Cuéntamelo, te hará bien dejarlo salir.


    —La enfermedad avanza demasiado rápida y ya Ricardo se dio cuenta de lo que está pasando.


    —Es normal, sobre todo si vive con ellos.


    —Yo no quería que lo supiera, pero ya empieza a olvidar demasiadas cosas y mi bebé es demasiado listo.


    —¿Tu bebé? Ya está bastante crecidito para llamarlo así.


    —Mi mamá lo llamó así el día que nació y, aún hoy, lo sigue haciendo. ¿Qué te dijo cuando habló contigo?


    —A ese niño no se le escapa nada. Me dijo que cómo se me ocurría caerme, que yo debería estar cuidando de ti y no tú de mí.


    —¡Eso te dijo!


    —Si sólo fuera eso… Me dijo que si no te cuidaba me las iba a tener que ver con él. Que yo te tenía que cuidar porque se notaba que entre nosotros había algo más que una amistad. Y ahí me dejó descolocado y te pasé el teléfono.


    —Por eso se estaba riendo cuando cogí el teléfono y se lo pasó a mi madre. ¡Qué vergüenza!


    —¿Qué te da vergüenza?


    —Que mi hijo sepa que entre nosotros… que tú y yo…


    —Pues a mí no me da vergüenza que sepa que amo a su madre con locura.


    —Yo…


    —Aunque estaba medio drogado por la medicación, sé lo que te dije y te lo vuelvo a decir: Te amo.


    —Yo…


    —No quiero que digas nada, el día que estés preparada para decirlo, lo harás. No quiero que te sientas presionada.


    —Bésame. —Y no lo dudo ni por un instante.


    Es un beso tierno, suave, lento. Un beso que nada tiene que ver con los que nos hemos dado hasta ahora. Dejo que se incorpore y no duda en abrir el libro.


    Casi me da un infarto cuando veo mi foto plastificada y la luz solar hizo que la purpurina se reflejara sobre las hojas del libro. Nadia la mira por delante y por detrás y me la enseña pidiéndome una explicación a aquello.


    —A ver,… esa foto me la hizo Nuria un día que estuvo en casa.


    —¿Y la purpurina formando un corazón?


    —Nuria está un poco loca y tiene un grupo de amigas en whatsapp que se hacen llamar las Purpurinas. La cuestión es que no se le ocurrió otra cosa que mandar esa foto al grupo y sus amigas, que están más locas que ella, decidieron imprimir la foto y enviarla por medio mundo. Cuando llegó a mis manos tenía el corazón relleno con los siete colores de las chicas que componen el grupo y para que no se desparramara por todos lados, Nuria lo plastificó y me lo entregó.


    —¡Qué historia! Levantas pasiones allá por dónde vas.


    —Tampoco es para tanto. Dicen que por mi forma de ser soy el único purpurino que admitirían en el grupo.


    —Pues ya eres mi purpurino y no te voy a compartir. Bueno, si quieres alegrarles la vista no te voy a decir que no, pero nada más.


    —Eres muy posesiva.


    —Ya te lo dije en su momento. Lo mío es mío.


    Vuelve a concentrarse en su libro, yo cojo el mando de la tele y subo los pies en la mesita baja que hay delante del sofá. Hago un poco de zapping, pero no veo nada interesante, así que pongo música y echo mano del libro que tengo en el puf que hay junto al sofá.


    Cuando Nadia se da cuenta de que tengo los pies encima de la mesa, me quita el zapato y me pone un cojín para que no me duela el talón por tenerlo apoyado en una superficie dura.


    No han pasado ni quince minutos cuando veo que el sueño empieza a hacer estragos en ella y en mí, ninguno de los dos ha pasado buena noche. Ella por las pesadillas y yo por el dolor de la quemadura y del pie. Lo mejor será que nos vayamos a dormir a la cama donde los dos estaremos más cómodos.


    —Nadia, estamos que nos caemos de sueño. ¿Me acompañas al baño y nos metemos en la cama? Los dos estamos agotados.


    —Me parece buena idea, pero tenemos que poner el despertador porque imagino que esta noche querrás ir al restaurante y te ducharás antes de irnos.


    —Lo cierto es que no vendría mal una ducha.


    —Yo me duché esta mañana en mi casa, pero si tengo que volver a hacerlo para poder ducharte bien, lo hago. Aunque yo creo que será mejor que te bañes en la bañera, así correrás menos riesgo de mojarte la escayola.


    —Tienes razón, pero ahora vámonos a dormir.


    —Espera que te vuelvo a poner el zapato.


    —No hace falta.


    —Vos sos tarado. Lo que menos necesitamos es que resbales y te caigas.


    Y aquí vamos los dos protestando camino del dormitorio. No sé para qué le discuto nada si se va a hacer lo que ella diga. Una mujer vuelve a formar parte de mi hogar y me siento muy feliz.


    Se gira para no verme orinar al igual que hizo en el hospital y me entra tanta risa que casi me lo hago en los pantalones. Salimos del baño y camino a la pata coja apoyado sobre ella hasta llegar a la cama. Ella la rodea, se mete dentro y se abraza a mí hasta que le rinde el sueño. Pongo la alarma del móvil y poco a poco voy siguiendo sus pasos.
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    Suena una alarma que no sé de dónde viene, pero si la tuviera cerca acabaría estampándola contra una pared. Estaba tan a gusto durmiendo que me ha sentado muy mal despertarme. Pasar la noche hecha un ovillo en el hospital me ha dejado completamente fuera de juego.


    Gonzalo para la alarma y vuelve a dormirse, pero yo me niego a seguir sus pasos porque sé que en nueve minutos volverá a sonar y lo odiaré por no haberla apagado. Hago un intento de levantarme, pero tira de mí, vuelve a acurrucarme a su lado y soy incapaz de moverme. Se está demasiado bien entre sus brazos para poner resistencia.


    La alarma vuelve a sonar y esta vez sí me levanto y voy a prepararle el baño. De la cocina cojo un par de bolsas de basura, unas gomas para sellarlas y evitar que se le moje el yeso. También papel film y esparadrapo del botiquín para taparle el apósito de la quemadura.


    Cuando ya lo tengo todo listo, lo llevo hasta el cuarto de baño, le quito el pantalón y hago que se siente en un pequeño taburete para poder taparlo todo. Le ayudo a entrar en la bañera y una vez que está sentado, hago que saque las piernas y la lleno.


    Con una esponja llena de jabón comienzo a frotar sus hombros, se incorpora lo suficiente para que le lave la espalda y rápidamente vuelve a apoyarse porque no está en una posición muy cómoda.


    —Si quieres puedo hacerlo yo.


    —Creí que te estaba gustando. —Por debajo del agua acaricio su erección.


    —A mí me gusta todo lo que tú me hagas.


    —Pues dejáte llevar.


    Se deja lavar y todo lo que yo quiera hacerle. Cuando creo que está a punto de explotar paro y vacío la bañera. Le ayudo a salir y mientras se seca con el albornoz, decido ser un poco mala.


    Me quito la ropa sin que me vea y me meto en la ducha. Al escuchar el agua caer se gira y me mira. Vuelve a sentarse en el banquito donde antes se sentó y comienza a quitarse la bolsa y el plástico sin quitarme el ojo de encima.


    Termino de ducharme, cojo una toalla del mueble que hay junto a la ducha y me envuelvo en ella antes de salir. Se levanta, deja su culo apoyado contra el lavabo, tira de mí y me besa con esa pasión que anula mi voluntad.


    —Conmigo no se juega. —Me aprieta contra él y su erección me arranca un suspiro—. Súbete al lavabo.


    —No, sabes que…


    —Lo estás deseando tanto como yo.


    No puedo resistirme a él y le hago caso. Esto es algo que nunca he hecho porque siempre he considerado que es algo que no se debe hacer cuando estás en este momento del mes. Quizá mi pensamiento se debe a la educación recibida, pero tiene razón. Lo estoy deseando porque la necesidad de tenerle dentro es algo que me supera.


    Apoyado sobre una sola pierna, tira de mí hasta tenerme donde quiere y no lo duda. Entra en mí de una sola embestida haciéndome gemir de placer. No sé si serán las hormonas, pero nunca nadie me había hecho sentir tanto placer.


    —Ten cuidado con el pie.


    —Tranquila, la otra pierna la tengo fuerte. Para algo tienen que servir tantas horas de gimnasio.


    Le dejo hacer lo que quiera conmigo y no me reconozco. Yo siempre he tenido que estar al mando de la situación, pero desde que estoy con él, siento la necesidad de dejarle el control, de dejarme llevar.


    Se agarra fuertemente a mis caderas para no perder el equilibrio, aunque no creo que tardemos mucho en dejarnos ir. Mi descontrol hormonal me está llevando muy rápido al orgasmo y me encargué de que él tuviera un calentamiento bastante bueno.


    —Gonzalo, no aguanto más.


    —Déjate llevar y disfrútalo porque sé que va a ser brutal. Yo estoy aguantando a que tú lo hagas para llenarte de mí.


    Sus palabras me dan el empujoncito que necesito y me dejo ir. Sigue embistiéndome hasta que se queda quieto tensando todos sus músculos y sé que su momento también ha llegado.


    Apoya las manos en el lavabo y sale de mí. Deja caer la cabeza sobre mi cuello y paso mis brazos por debajo de los suyos para abrazarlo y aguantar su peso. Tiene que estar agotado.


    Con el pie derecho alcanzo el banquito hasta ponerlo justo detrás de él. Si se sienta yo me veré liberada y podré ayudarle a llegar hasta la cama.


    —Siéntate, no quiero que te caigas.


    —No estoy tan en forma como pensaba.


    —Aguantar el peso sobre una sola pierna mientras echas un polvo, tiene que agotar a cualquiera.


    Nos reímos mientras cojo la esponja del al bañera y le limpio la guarrería que acabamos de hacer. Creí que me sentiría mal cuando hiciera algo así, pero no, todo lo contrario, ha sido todo tan natural que ni siquiera he pensado en que lo que estaba haciendo podría estar mal.


    Termino de limpiarle y le ayudo a llegar a la cama. Se tumba y me vuelvo al baño para volver a darme una ducha rápida, la necesito con urgencia.


    Cuando salgo lo encuentro delante del armario con las dos muletas mirando qué ropa se va a poner para ir al restaurante. Me acerco y me coloco delante de él con cara de pocos amigos.


    —¿Qué hacés acá? Debiste quedarte en la cama.


    —Estoy bien. Con la pierna un poco temblona, pero ha merecido la pena.


    —¿Qué te vas a poner?


    —El segundo pantalón empezando por la derecha y la tercera camisa empezando por la izquierda.


    —Vale. Ahora te volvés a la cama si no querés que me enfade.


    Se gira y se va riéndose mientras cojo la ropa que me ha indicado, más la ropa interior y los zapatos. Sin duda alguna, tiene muy buen gusto para vestir.


    Son casi la nueve y estoy cerrando la puerta de mi coche. Gonzalo le da al mando de la puerta y esta comienza a abrirse. Me mira sonriente y sé que esa sonrisa es de orgullo. Jamás pensé que volvería a conducir un coche y, mucho menos, por un hombre.
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    Esta última semana ha sido mitad infierno, mitad paraíso.


    Infierno porque estar con una pierna enyesada es horroroso. Yo soy una persona activa e independiente y el hecho de tener que depender de alguien en todo momento para ir de un lado a otro es superior a mí, hace que me desespere con mucha facilidad.


    Paraíso porque, aunque me quejo de que tengo que depender de alguien, depender de Nadia es genial. Pasamos muchísimo tiempo juntos y eso está haciendo que nos conozcamos con mucha rapidez.


    El viernes fue su cumpleaños y lo celebramos con Nuria, Pablo, Javier y Marieta. Fue una noche estupenda en la que Nadia tuvo marcada una sonrisa permanente que sólo se vio empañada unos momentos, cuando recibió la llamada de Ricardo y habló por Skype con su familia.


    Marieta nos deleitó con unas empanadas y mate del bueno, del que probamos en su casa el día del asado. Ya le he encargado a mi madre que me mande un buen cargamento, no quiero que falte en mi casa porque sé que a Nadia le encanta.


    Le encargué a Nuria que me comprara un regalo para ella y no escatimó en gastos. Llegó con una bolsa de una exclusiva boutique de ropa interior de mujer que hizo que cierta parte de mi cuerpo saltara de alegría. También traía una bolsa de una joyería en la que compró una pulsera de pandora con varias cuentas relacionadas con la cocina.


    Quería que nunca olvidara el día que cumplió treinta y tres años porque es el primero que celebraba a mi lado y me niego a pensar que será el último.


    No faltó la música y, por supuesto, el tango. Esta vez no pude bailarlo con ella, pero Javier se encargó de que las dos argentinas presentes en la sala lo bailaran.


    Hablamos, cantamos, bebimos y reímos hasta altas horas de la noche y la vi feliz como nunca.


    Nuria y Pablo se quedaron a dormir en el ático y estoy seguro de que aprovecharon a base de bien la noche sin niñas. Niñas que se quedaron a cargo de sus abuelos y sus hermanos.


    Nadia me hizo pasar la noche más increíble de mi vida. Hicimos el amor durante horas... Sí, hicimos el amor como nunca lo había hecho con ninguna mujer, ni tan siquiera con Tania.


    El sábado Nuria y ella se fueron de compras y volvieron cargadas de bolsas. Le pedí a Nuria que pagara todo lo que Nadia comprara y, para conseguirlo, saqué de su bolso la cartera en el último momento dejándola sin dinero y sin tarjetas. Yo quería regalarle todo lo que comprara porque lo que compró Nuria no era ni la mitad de lo que yo quería haberle regalado. Si se llevaba la cartera, sé que no aceptaría mi dinero después.


    Nuria lo hizo de maravilla y cuando llegaron a casa le hice una transferencia por el importe que había gastado.


    Lógicamente me cayó una buena bronca, pero no me importó y ni caso le hice. Era un dinero muy bien gastado, sobre todo después de ver el conjuntito con el que me sorprendió esa noche y el nuevo tatuaje que lucía en su tripa. Un ángel alado que no permitió que abandonara este mundo.


    También le dimos uso a unas esposas, regalo de Nuria, con las que me tuvo retenido con toda mi conformidad mientras hizo conmigo todo lo que quiso.


    Hemos ido todos los días al restaurante para el servicio de las cenas. Ayer, el ayudante de Javier se puso enfermo y Nadia no dudó en arrimar el hombro. No cocinó, lo hizo Javier, pero verla trabajar en una cocina después de tantos años es, sin duda, un gran avance.


    Ahora ha ido a su casa porque necesitaba más ropa y para ver que todo estaba en orden, desde que fue el martes no la ha vuelto a pisar. Ha pasado conmigo cada segundo de sus días menos los momentos en que ha salido a comprar y poco más.


    Me encanta verla trastear por la cocina, la habilidad con la que se mueve y todo lo que prepara. Estoy seguro de que, en estas cinco semanas que me quedan con el yeso puesto, voy a engordar varios kilos y lo cierto es que no me importa, ya los bajaré cuando vuelva a hacer ejercicio.


    La enfermedad de su padre empeora por momentos, nunca creí que esa pudiera avanzar tan rápido y eso tiene muy preocupada a Nadia. Sé que está deseando ir a verlos, pero no me quiere dejar sólo hasta que me recupere.


    Eso me hace sentir bastante mal porque me siento culpable de que no esté en este momento con su familia que es con quien debería estar. He decidido decirle que vaya, yo seguiré aquí cuando vuelva y, aunque me queje porque estoy muy limitado, puedo hacer más cosas de las que hago.


    Ricardo le dice que no es necesario que vaya porque sabe que yo la necesito a mi lado, pero sé que él también necesita a su madre en estos momentos y me parece muy egoísta por mi parte tenerla apartada de él.


    Me he planteado ir con ella, pero sé que sería un estorbo en este momento y le quitaría mucho tiempo de disfrutar y cuidar de su familia.


    Por otro lado, me invade un miedo tremendo de sólo pensar que se vaya para no volver. Creo que mi vida se derrumbaría, caería muchísimo más hondo de lo que caí con Tania y esta vez dudo mucho que consiguiera salir adelante.


    Alguien llama a la puerta y me saca de mis pensamientos. No puede ser Nadia porque echó la llave antes de irse y tampoco creo que sea el conserje. Rápidamente salgo de dudas al escuchar la voz de Tania.


    No me molesto en levantarme. Cojo mi teléfono y llamo a la policía para pedir una patrulla que venga y se la lleve. Más tarde iré y levantaré una denuncia por acoso que estoy seguro de que la llevará a prisión.


    Después de hablar con la policía, llamo a Nadia para que ni se le ocurra aparecer hasta que yo vuelva a llamarla, no quiero que tenga ningún tipo de problemas con Tania. Esto es algo entre ella y yo y no merece verse dentro de este conflicto.


    Nadia quiere venir y hablar con ella, pero consigo que desista de su empeño y, para tenerla entretenida, le pido que vaya a la óptica a recoger las gafas de sol que llevamos el pasado jueves a arreglar porque en el accidente se le salió un cristal de su sitio.


    Pasados diez minutos en los que Tania no ha dejado de aporrear mi puerta diciendo que necesitaba verme porque alguien le había dicho que estaba herido por una caída de la moto, escucho a los agentes de la policía hablar con ella y es entonces cuando me levanto, avanzo con mis muletas y abro la puerta.


    Tania intenta acercarse a mí soltando por su boca todo tipo de insultos y le confirmo al policía que me habla que he sido yo el que les ha llamado. Me preguntan si pienso presentar denuncia y les digo que en un rato pasaré por comisaría para ponerla.


    Les aviso de que tienen que tener cuidado con ella porque es agresiva y ya tiene una denuncia por ello, también de que es adicta y de que en cualquier momento necesitará una dosis.


    Consiguen meterla en el ascensor con mucho trabajo y, tras cerrar la puerta, llamo a Nadia para decirle que ya puede venir y que me avise para bajar al garaje cuando esté llegando porque necesito que me lleve a poner la denuncia.


    Siempre que he recibido una visita de estas por parte de Tania, he acabado hecho un ovillo en el sofá llorando como un niño chico, pero esta vez no. Esta vez me he sentido fuerte y, por primera vez, no me ha afectado.
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    Nadia llega a casa con prisa y preocupada. La última vez que Tania estuvo aquí fue ella la que me consoló mientras estaba sentado en el suelo hecho un ovillo y llorando. Se queda extrañada al encontrarme viendo la tele y sonriéndole al verla entrar.


    Suelta todo lo que trae en las manos, se acerca a mí, me da un beso y me entrega mis gafas de sol. Me mira esperando a que le cuente qué ha pasado y tiro de ella hasta tenerla sentada en mi regazo.


    —Estoy bien.


    —¿Se ha ido sin más?


    —No, he tenido que llamar a la policía y ahora tenemos que ir a poner la denuncia, por eso te dije que me avisaras cuando estuvieras llegando para bajar al garaje.


    —Pero como no sabía cómo ibas a estar, decidí que lo mejor era subir. ¿De verdad estás bien?


    —Te lo prometo. Hoy no he llorado como aquel día lloré mientras tú me consolabas. Tania ya ha dejado de afectarme.


    —No te creo, pero sí creo que ya no te afecta de la misma forma que antes.


    —Venga, vamos a comisaría.


    —¿La meterán en la cárcel?


    —Eso espero, aunque no será una condena larga. Si esto no le deja claro que no se puede acercar a nosotros, me tendré que ir a vivir a otro país.


    —¿Otra vez quería dinero?


    —No, alguien le había dicho que había tenido un accidente. No sé quién le está pasando información sobre mí, pero cuando lo pille se va a enterar.


    —Está bien, vámonos que después tengo que ir al restaurante para ayudar a Javier con una receta que no le termina de salir bien.


    Nadia y recetas, dos palabras que unidas me suenan a gloria. Estoy seguro de que Marieta ha hablado con Javier sobre mi propósito de que sea ella quien le sustituya cuando se jubile y está intentando que empiece a tener contacto con la cocina.


    También creo que ella se está dejando hacer, que está dejando que todo empiece a fluir de nuevo. Primero fue volver a conducir, ayer volver a trabajar en una cocina aunque no como chef y hoy ayudará al chef con una receta que es suya.


    Poco a poco va dando los pasos y estoy seguro de que más tarde o más temprano conseguirá salir adelante y liberarse de todos sus miedos.


    Todos estos avances por parte de los dos me están haciendo sentir que lo nuestro sí tiene futuro, que puede funcionar, que la felicidad que estamos sintiendo va a durar para siempre.


    Poner la denuncia ha sido algo bastante rápido, pero he aprovechado que tengo un amigo inspector para entrar a ver a Tania, lo necesitaba y Nadia lo ha entendido aunque se ha quedado escuchando desde la puerta que da entrada a los calabozos.


    —Hola.


    —¿Qué haces aquí? ¿Vienes a reírte de mí por estar aquí encerrada? Te recuerdo que tengo muchos amigos abogados y voy a salir de aquí en un periquete.


    —Te he denunciado y pienso llevarte a juicio por acoso.


    —¿Cómo has podido hacer eso? Tú me quieres, tú sigues enamorado de mí, yo soy el amor de tu vida y eso no va a cambiar nunca.


    —No te equivoques, Tania. El amor de mi vida me está esperando ahí afuera, tú eres el amor que más daño me ha hecho en esta vida.


    —¿Me sigues culpando por lo que pasó?


    —¿No tienes la culpa?


    —No, los abortos son cosas que pasan y…


    —¿No fuiste tú la que se puso hasta el culo de cocaína el día que perdiste a nuestro hijo?


    —¿Cómo sabes…?


    —El médico fue muy claro y, aunque tú le dijiste que no me dijera nada, esa criatura también era hijo mío y tenía derecho a saber que su madre lo mató antes de nacer.


    —Pero…


    —No hay peros, Tania. Desde aquel día dejé de aferrarme a ti. Me costó mucho dejar de sentir lo que sentía por ti, pero lo conseguí. Si he seguido manteniéndote es porque me das pena, pero ya se acabó.


    —No puedes hacerme eso…


    —Sabes que hace muchos años que debí dejar de pasarte la pensión. En nuestro divorcio sólo se estipuló dos años y no pienso seguir haciéndolo.


    —No te dejaré vivir en paz si no me das dinero.


    —Por lo pronto vas a ir un tiempo a la cárcel y espero que te sirva para aprender la lección.


    —No puedes mandarme a la cárcel, Gonzalo. Hazlo por el amor que nos teníamos. —Empieza a llorar y sé que son lágrimas fingidas.


    —Ya no hay vuelta atrás, Tania. Cuando salgas, piénsate muy bien el volver a aparecer por mi casa porque si lo vuelves a hacer, seguiré denunciándote y haciéndote entrar en la cárcel.


    —¡Hijo de puta!


    Me lo grita e incluso me escupe, pero las drogas la tienen tan débil que apenas salen de su boca. Me da mucha pena ver en lo que se ha convertido la mujer más bonita que había conocido en mi vida. Su belleza era exuberante y nada tenía que ver con la de Nadia, pero ella es mucho más bonita no sólo por fuera, sino por dentro.


    Sí, yo, Gonzalo Ríos Sotomayor, ese que siempre ha mirado con pelos y señales el físico de una mujer hasta que conoció a Nuria y le pareció la mujer más exótica del mundo. El que conoció a Nadia y se volvió loco por sus tan convencionales curvas. Sí, el que se machaca en el gimnasio para tener el cuerpo que tiene. Ese mismo es el que ahora valora la belleza interior de las personas sobre la exterior, sobre su físico.


    Salgo de allí escuchándola decir mil insultos más, me siento bien conmigo mismo porque sé que ahora sí he cerrado por completo ese capítulo de mi vida y estoy dispuesto esperar el tiempo que haga falta para que Nadia también sea capaz de pasar página y seguir adelante.


    Cuando vuelvo donde está Nadia, me abraza y me hace sentir en casa. Hacía mucho tiempo que un abrazo no me transmitía tantas sensaciones y sé que mi vida vuelve a tener un camino. Por primera vez desde que me separé siento que no estoy perdido.


    Salimos de comisaría, nos subimos al coche y le pido a Nadia que pare con un tono demasiado alto que hace que se asuste. No me puedo creer lo que están viendo mis ojos, podría ser una casualidad, pero sé que no lo es.


    —¿Qué pasa?


    —Que hay alguien a quien pienso despedir en breve.


    —Ese no es…


    —Sí, y estoy seguro de que es el que le está pasando toda la información a Tania. Siempre ha habido algo en ese chico que no me ha terminado de gustar.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Voy a mandar a un amigo a que lo investigue y si es cierto lo que estoy pensando, irá junto con ella a la cárcel.


    —Será mejor que nos vayamos antes de que nos vea y de paso me cuentas por el camino qué es lo que te está rondando la cabeza.


    Vuelve a poner el coche en marcha y nos vamos para el restaurante. Ella tiene que trabajar y ya va siendo hora de comer.
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    Hemos salido de comisaría y hemos visto que Antonio llegaba. A Gonzalo se le ha encendido una luz de alarma que yo no he entendido, pero sus razonamientos son lógicos.


    Desde que empezó a trabajar en el restaurante, las visitas de Tania se volvieron más continuas y había algo en él que no terminaba de gustarle a Gonzalo. Es un chico tímido que casi nunca levanta la cabeza y comete muchos fallos.


    Llamó a su amigo inspector y le confirmó que había ido a ver a Tania, así que decidió llamar a otro amigo que es investigador privado para que averiguara todo lo que pudiera sobre él. Si era necesario que lo siguiera, que lo hiciera, pero necesitaba llegar al fondo de todo esto.


    Llegamos al restaurante y habló con Javier que se quedó tan impactado como Gonzalo. Es cierto que le quedaba mucho por aprender para ser chef, pero no creía que estuviera allí por tener controlados todos sus movimientos.


    Los dos decidieron dar un margen de tiempo de unos días para que el investigador pudiera hacer su trabajo y así tener pruebas de todo lo que estuviera pasando.


    Aún así, lo tendrían vigilado durante esos días porque ya no se fían de él y no saben cuáles son sus propósitos.


    Ayudo a Javier con la receta que le estaba dando problemas. Sé perfectamente que es una excusa para que vuelva a estar entre fogones y en un principio pensé en decirle que no, pero lo cierto es que, desde hace unos días, la cocina me llama. Así que no me lo pensé y me decidí a prestarle esa innecesaria ayuda. Hoy tampoco sabemos si vendrá Antonio a trabajar y probablemente tenga que ayudar también.


    Gonzalo está en el despacho y estoy segura de que estará encantado de que le lleve una tapa de empanada de atún de la que se hace allá en Argentina. Si sigue comiendo a este ritmo, va a necesitar mucho gimnasio cuando se recupere para no perder esos abdominales tan bien marcados que tiene.


    —¿Se puede?


    —Claro que sí, cariño. Tú siempre puedes.


    —Te traigo algo para picar antes de comer. Pensé que te apetecería.


    —Pensaste bien y si también traes… —Le enseño una cerveza que saco del mandil—. ¡Eres perfecta!


    —¡Tarado! ¿Sabés si viene Antonio?


    —Se supone que sí porque no ha llamado para decir lo contrario.


    —Hay algo que no me termina de cuadrar en esta historia. Le he observado trabajar estos días atrás y no sé… Prometéme que hablarás con él antes de juzgarle.


    —Todo está bastante claro, Nadia.


    —Por favor, hazlo por mí.


    —Está bien, lo haré y tú estarás presente, ¿te vale?


    —Gracias, mi amor.


    Le doy un suave beso en los labios, tira de mí, me sienta en su regazo y lo profundiza. Si sigue besándome así, soy capaz de cerrar la puerta con llave y cogérmelo aquí mismo.


    Parece que me lee el pensamiento porque me sonríe con picardía y acaricia mi sexo por debajo de la falda haciendo que un suspiro se escape de mi garganta.


    —Cierra la puerta.


    —Esto no está bien, Gonzalo. No es ni el momento ni el lugar.


    —Por favor. —Me besa el cuello sin parar y estoy perdida.


    Me levanto y voy hasta la puerta mientras él hace lo mismo hasta el pequeño sofá que tiene en el despacho.


    Me quito las bragas mientras camino hacia él y las dejo caer en su mesa. Él se ha bajado los pantalones y la ropa interior antes de sentarse dejando a la vista una erección de lo más apetecible.


    Compruebo que estoy preparada acariciando la entrada de mi sexo, aunque ya sabía que lo estaba. Me subo a horcajadas sobre él y me dejo caer haciendo que entre en mí.


    —Me estás haciendo hacer cosas que nunca he hecho antes. El lugar de trabajo es sagrado.


    —No lo puedo evitar, es tenerte cerca y querer estar dentro de ti.


    —Tenemos que controlarnos más.


    —Me niego, no estamos haciendo nada malo.


    Me aprieta contra él y sentirlo tan dentro provoca en mí un gemido que automáticamente hace que me tape la boca con la mano. Tenemos que ser menos ruidosos si no queremos que todos se enteren de lo que estamos haciendo.


    Me abre la blusa, baja la copa del sujetado y se apodera de mis pezones, uno con la boca y el otro con los dedos. El placer que me proporciona hace que aumente el ritmo de mis movimientos sobre él y que me corra demasiado rápido.


    Me levanto haciendo que salga de mí, me arrodillo y dejo que mi boca lo lleve hasta el orgasmo sin desperdiciar ni una sola gota de él.


    Tras recomponerme un poco y volver a colocarme las bragas, le ayudo a levantarse y vestirse entre mil besos. Cada día que paso a su lado soy más consciente de que lo que hay entre nosotros es algo demasiado fuerte.


    —¿Estoy bien? —Me aliso la falda con las manos.


    —Estás perfecta, pero tienes una cara de recién follada que no puedes con ella.


    —¡Gonzalo! No me hables así.


    —Pero si te gusta, reconócelo.


    —El problema es que me hablas así y me dan ganas de volver a cogerte.


    —Sal de aquí o terminaremos por montar un espectáculo.


    Le doy un beso en los labios, me giro, recibo un pequeño cachete en el culo que me hace dar un salto y salgo del despacho mientras le da un bocado a la empanada.


    Llego a la cocina y dos minutos después aparece Antonio. Espero que Gonzalo cumpla su promesa de mantener la calma. Antonio se dirige a Javier y su cara es indescriptible, está entre el miedo y la preocupación.


    —Necesito hablar con Gonzalo.


    —¿Qué te pasa, muchacho? —El tono que emplea Javier no me gusta y me niego a que nadie le juzgue sin ser escuchado.


    —Te está esperando.


    Le indico que vaya para el despacho de Gonzalo y le sigo porque me da miedo cómo pueda acabar esto. Sé que quería que me quedara para controlar la situación si en algún momento se le iba de las manos, pero estoy segura de que no hará falta.


    Toco la puerta y abro sin esperar respuesta. Gonzalo sonríe al verme entrar, pero su sonrisa se borra al ver que detrás de mí entra Antonio.
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    Antonio entra cabizbajo y mantengo la promesa que le hice a Nadia de escuchar todo lo que me tenga que decir, pero eso no le va a librar del despido.


    —¿Qué pasa, Antonio? ¿En qué puedo ayudarte?


    —Yo… yo venía pedirle disculpas y presentarle mi dimisión.


    —¿Cómo?


    —Soy imbécil, debí darme cuenta antes de lo que estaba pasando, pero yo nunca pensé…


    —Si no te explicas un poco mejor, no entiendo nada.


    —Yo colaboro en un centro de ayuda a drogodependientes desde hace muchos años. Exactamente desde que salí de la clínica de desintoxicación en la que estuve ingresado. Yo… yo era cocainómano.


    —¿Qué tiene que ver todo eso con que me pidas disculpas y dejes tu trabajo?


    —Yo… Hace unos meses, un par de días después de empezar a trabajar aquí, llegó a la asociación una chica nueva. A pesar de estar muy demacrada por culpa de las drogas, es increíblemente guapa. Rubia, ojos claros, alta y encantadora.


    —Tania.


    —Sí, su nombre es Tania y hoy he sabido que es su exmujer.


    —¿Hoy?


    —Sí, hoy. Aquel día apareció en la asociación y no fue el único. Cada vez iba con más frecuencia y llegué a creer que se podía rehabilitar. Siempre era amable conmigo y hablábamos mucho. Yo le contaba cómo me había ido en el trabajo, me preguntaba si mi jefe me trataba bien, a lo que yo siempre le contestaba que no podía tener queja alguna. Le juro que nunca le dije dónde trabajaba.


    —No hizo falta que le dijeras nada, Antonio. Si ella llegó hasta ti es porque eras el nuevo y no la conocías. Ha sido muy lista esta vez, te siguió y lo vio claro. Eras la persona perfecta para obtener información de mí sin que tú lo supieras.


    —Hoy me llamó para decirme que la habían detenido y fui a la comisaría.


    —Lo sé, Nadia y yo te vimos cuando estábamos saliendo.


    —Por mi pasado, y el sitio en el que soy voluntario, conozco a mucha gente en la comisaría y me dejaron pasar. Estaba muy nerviosa porque necesitaba una dosis y estalló. Me dijo que me había utilizado a su antojo, que nunca había tenido la más mínima intención de abandonar el mundo de placer en el que vive, que sólo se acercó a mí porque podía sacarme toda la información que quisiera sobre su exmarido y ahí fue cuando me lo dijo.


    —Es experta en manipular a la gente, pero yo no estoy dispuesto a que lo siga haciendo conmigo.


    —Por eso le pido disculpas y dejo el trabajo. De todas formas, tarde o temprano usted se enteraría del mundo del que vengo y me pondría de patitas en la calle como en todos los trabajos en los que he estado.


    —Tú no tienes la culpa de que Tania se haya cruzado en tu camino y a mí no me importa quién eras antes, lo único que me importa es la persona que tengo delante de mí.


    —¿Entonces?


    —No te voy a negar que cuando entraste por esa puerta tenía el firme propósito de echarte inmediatamente a la calle, pero le prometí a Nadia que escucharía lo que tuvieras que decirme. No te voy a echar por esto, pero si no te pones las pilas y trabajas como debes, no tendré más remedio que hacerlo.


    —Prometo no defraudarle. Por primera vez siento que no tengo el peso del pasado sobre mis hombros.


    —Pues entra en esa cocina y demuéstramelo.


    —¿Puedo hacerle una pregunta? —asiento con la cabeza—. ¿Nadia va a trabajar en la cocina?


    —En principio, no. Ella decidirá en su momento si quiere hacerlo. ¿Por qué?


    —Pues porque sería un sueño poder trabajar con ella. Todos los que somos amantes de la comida fusión sabemos quién es en el mundo de los fogones. —Se levanta de su asiento, se gira y sale del despacho con la cabeza alta.


    Es la primera vez que veo esa actitud en él y estoy seguro de que esta conversación marcará un antes y un después en su forma de trabajar y en su vida.


    Cuando me separé de Tania pensé que nadie que hubiera estado en ese mundo tenía derecho a una segunda oportunidad porque a ella se la di y por su culpa perdí a mi hijo, pero no todo el mundo es como ella y, sinceramente, Antonio es un buen chico y tiene derecho a tenerla.


    Espero no estar equivocándome con esto que acabo de hacer, pero eso es algo que sólo sabré con el paso del tiempo.


    Se vuelve a abrir la puerta de mi despacho y entra Nadia con cara de sorpresa. Le pido con un gesto que venga hasta mí, me separo de la mesa y la siento en mi regazo. Es preciosa la mire por donde la mire y ese lunar me vuelve loco.


    —¿Qué pasó? ¿No me vas a contar? El Antonio que salió de aquí no tenía nada que ver con el que entró.


    —Creí que te ibas a quedar. Si no te hubiera hecho caso, habría cometido un gran error.


    —¿Por qué?


    —Tania lo manipuló como hace con todo el mundo.


    —¿Le creíste?


    —Sí. Le creo porque sé de lo que es capaz Tania y ahora él también lo sabe.


    Le doy un suave beso en los labios y le cuento todo lo que ha pasado en los últimos veinte minutos en este despacho. Se queda abrumada con la maldad y la astucia que puede albergar Tania.


    Después de escuchar todo lo que me ha dicho Antonio, ella también le cree y se alegra al ver que no me ha importado su pasado, que he sido capaz de ver la persona que es y no la que fue.


    Ahora sale de mi despacho dispuesta a hablar con él y con Javier. Se ha propuesto hacer de este chico un gran chef en un tiempo récord y no me cabe la menor duda de que lo conseguirá.


    Me parece increíble que hace un mes casi ni era capaz de aguantarme la mirada y ahora es la mujer más fuerte y decidida que he conocido en toda mi vida.
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    Ya hace un mes que Gonzalo tuvo el accidente. En dos semanas tiene que ir al médico para saber si le quitan el yeso o no. Lo deseo y lo temo a partes iguales.


    Las cosas entre nosotros van mejor por día que pasa. Ya no trabajo en la empresa de limpieza porque es una tontería que esté pagando por unos servicios que no son los que realmente hago.


    Ya no soy su asistente de hogar, ahora soy su novia y asistente personal en el restaurante aunque pase más tiempo en la cocina que en el despacho.


    Ricardo se instaló Skype en la tablet y hablamos casi todos los días. Muchos sentimientos encontrados me embargan cada noche. Por un lado, soy feliz porque veo a mi pequeño y a mis padres, pero por otro, me siento triste porque veo como papá va desmejorando por momentos.


    Después de hablar con ellos lloro sin poder evitarlo. Sé que se acerca el día en que regrese a Argentina y sé que probablemente no vuelva a España con lo que eso conllevará.


    No he querido hablarle a Ricardo de la relación que existe entre Gonzalo y yo. Obvio que mi hijo no es tonto y sabe que algo está pasando, pero sé que guarda silencio porque si mi mamá lo supiera, jamás permitiría que me quedara allá con ella.


    Mi vida se está convirtiendo en un caos sentimental. En dos semanas volveré a estar feliz y triste a la vez, difícil de entender hasta para mí misma.


    Por un lado, estaré feliz porque Gonzalo podrá caminar y hacer una vida medio normal sin tener que depender de nadie. No será perfecta hasta que no termine su rehabilitación y aún así le quedarán secuelas.


    Por otro lado, eso significará que ese mismo día compraré un billete hacia Argentina sólo de ida, porque dudo que haya una vuelta. Eso me provoca alegría porque voy a ver a mi familia, a mi hijo, a mi mamá y porque voy a poder cuidar de mi padre como se merece, pero también me provoca un inmenso dolor porque aquí dejaré al segundo amor de mi vida, el primero fue Ricardo y siempre lo será.


    Bueno,… realmente no los puedo catalogar como el primero o el segundo, simplemente han sido dos amores diferentes, dos formas diferentes de querer.


    Ricardo era un hombre pausado, sereno e increíblemente guapo. Nuestro amor fue madurando con los años porque éramos unos adolescentes cuando nuestra historia dio sus primeros pasos. Era tierno, sensible, amable y, aunque no era el hombre más cariñoso del mundo, el cariño que nos teníamos era más que suficiente.


    Gonzalo provoca en mí un torbellino de sensaciones que no sé describir y no sólo por cómo me hace disfrutar en la cama, que hasta en eso los dos han sido diferentes. Con Ricardo, yo siempre tenía el control y él se dejaba llevar, con Gonzalo es una lucha de poder en la que unas veces gana él y otras gano yo. Es un hombre guapo, sexy y re atractivo, pero también es dulce, cariñoso y, aunque no dé la impresión de serlo, es tremendamente romántico y divertido. Menos cuando cuenta esos chistes malos de los que me río porque me da pena, pero a Nuria le arrancan las carcajadas más escandalosas que he escuchado en mi vida.


    Cada vez que pienso en que tan sólo quedan dos semanas, me angustio y lloro. Intento controlarlo y disimular delante de todos, pero él sabe, tan bien como yo, qué es lo que está pasando. Sé que está haciendo todo lo posible para que no me vaya de su lado, pero la decisión está tomada, sólo un milagro podría hacer que cambiara de opinión. Cuando me sonríe hace que me olvide de todo, pero cuando se gira, vuelvo a tener este pesar sobre mis hombros.


    Tengo que dejar de pensar en todo esto porque el servicio está a punto de empezar y hoy no estará Javier, tenía revisión médica y Gonzalo le ha dado el día libre. Marieta dice que lo ve demasiado decaído y yo le doy la razón, así que tendremos que sacar el servicio adelante entre Antonio y yo.


    Desde el día que tuvo la charla con Gonzalo es una persona diferente. Ha avanzado a pasos agigantados en la cocina y en dos semanas ha aprendido más que en los meses que lleva trabajando aquí.


    Nunca había visto tan llena La Taberna y el servicio de comida está siendo infernal, pero tanto Antonio como yo nos estamos marcando un ritmo brutal. Me siento muy orgullosa de ver que en más de una ocasión el pupilo ha superado a la maestra. Sentirse valorado, y saber que no está siendo juzgado por su pasado, ha hecho que le llegue una inyección de moral que le hace deslumbrar.


    No dejo de darle vueltas a la cabeza porque hace un rato vi un comensal que sé que conozco de algo pero no sé de qué. Lo he visto antes, pero no sé dónde. ¿Será un inspector de trabajo? Si lo es, no es algo que nos preocupe, aquí todos tenemos nuestros contratos en regla.


    Un camarero entra en la cocina y me pide que salga porque uno de los clientes quiere felicitar al chef. Hace mucho tiempo que no hago estas cosas y me siento un poco incómoda, pero lo tengo que hacer.


    Salgo al salón y veo a Gonzalo sentado en la barra. Me sonríe y la incomodidad que siento desaparece. Acompaño al camarero y me sorprendo al ver que me lleva hasta la mesa del hombre que sé que conozco de algo.


    —Buenas tardes, señor.


    —Lo sabía, sabía que eras tú.


    —¿Perdone? Sé que le conozco de algo, pero…


    —Nadia Aguirre Ledesma en persona. Había escuchado rumores y lo tenía que comprobar.


    —Le pido disculpas, pero sigo sin saber quién es usted.


    —Rubén Martínez Robledo, crítico culinario y…


    —¡Oh, Dios mío! No me lo puedo creer.


    Me llevo las manos a la boca por la sorpresa. No me puedo creer que tenga delante de mí a la persona que me concedió mi tercera Estrella Michelín y que estaba decidido a concederme la cuarta.


    Gonzalo se acerca a nosotros y puedo ver su cara de preocupación al verme nerviosa. Le sonrío y eso le tranquiliza, pero aún así está decidido a saber qué está pasando.


    —Buenas tardes. Gonzalo Ríos Sotomayor, dueño de La Taberna.


    —Buenas tardes. Rubén Martínez Robledo, crítico culinario.


    —Gonzalo, él es uno de los críticos culinarios más importantes de este país.


    —Lo sé, su nombre es bastante conocido en las cocinas de los restaurantes. Espero que haya disfrutado de la comida.


    —Todo lo que prepara Nadia es una delicia para mi paladar. ¿Saben Chicote y Arzak que vuelves a cocinar?


    —No, hace un par de semanas que empecé a trabajar acá.


    —Cuando lo sepan vendrán corriendo a verte. —Me sonríe y sé que tiene razón—. Bueno, te dejo que sigas trabajando que esto está hoy a reventar.


    —Me alegro mucho de volver a verle.


    —Una última cosa, Nadia. Sabes lo que significa que hoy esté aquí, ¿verdad?


    —¡Ay, Diosito! Si no fuera porque tengo el salón lleno, me podría a dar saltos y te comería besos. —Gonzalo me mira un tanto enfadado—. No seas tarado, sabés que sólo tengo ojos para vos.


    —¿Vosotros? —asiento con la cabeza—. Me alegra saber que has rehecho tu vida. Ahora ve a seguir trabajando y tú no te enceles que yo estoy felizmente casado.


    Me vuelvo a la cocina conteniendo las ganas de dar saltos de alegría. Gonzalo me sigue y al ver que Antonio está con uno de los ayudantes terminando de emplatar los últimos postres, continúo hasta el despacho.


    Gonzalo entra y cierro la puerta con llave antes de ponerme a saltar como una loca. Me abrazo a su cuello y casi caemos al suelo por mi efusividad, pero soy incapaz de controlarla.


    —Nadia, si no paras, te voy a follar ahora mismo.


    —Si estuviéramos en casa, ya estaríamos follando.


    —Sabes que no es un impedimento para mí.


    —Para mí tampoco lo sería si no tuviera trabajo que hacer en la cocina. —Me separo de él y vuelvo a saltar como una loca—. ¿Sabés lo que ha querido decir Rubén? ¿Sabés por qué estoy así de feliz? —niega con la cabeza—. Nos van a conceder una Estrella Michelín. Él fue el que me concedió la tercera e iba a concederme la cuarta. ¿Sabés lo que significa eso?
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    Llegamos a casa sin matarnos por el camino y sin haber perdido ninguna prenda. Creo que ha sido el viaje más lento que ha hecho este ascensor y llegué a pensar que nunca llegaríamos a destino.


    Nadia corre al baño cuando entramos y yo voy a la cocina para tomarme un vaso de agua. Lo necesito para reponerme después de la mamada que me ha hecho en garaje.


    Casi me atraganto cuando siento que me abraza por detrás y comienza a desabrocharme la camisa. Yo me dejo hacer apoyándome con las manos en la encimera y siento como una nueva erección vuelve a cobrar vida.


    Ahora entiendo cuando Pablo me decía que después de una mamada de Nuria, necesitaba estar dentro de ella y por eso se recuperaba tan pronto. Eso es lo que me está pasando en estos momentos.


    Me giro y suspiro al ver que está completamente desnuda. La beso y la pego contra mí para que sienta que vuelvo a estar preparado para ella.


    —Será mejor que vayamos a la habitación.


    —No. Súbete a la mesa.


    —¿Aquí?


    —Aquí mismo.


    Entre risas se sube, se tumba y, antes de tirar de ella para tenerla donde quiero, beso su tatuaje arrancándole un jadeo. Ahora sí, ahora es el momento de demostrarle una vez más todo lo que me hace sentir, ahora es el momento de seguir convenciéndola para que no se vaya de mi lado, aunque por día que pasa veo más cerca ese momento.


    Entro en ella poco a poco. Está tan caliente que hace que termine de entrar en calor y mi erección se endurezca como sólo ella lo consigue.


    Marco un ritmo bastante bueno teniendo en cuenta que todo mi peso está apoyado sobre una sola pierna. Uno de sus dedos vuela hasta su clítoris, pero se lo quito.


    —Voy a conseguir que te corras sólo con mi polla.


    Sé que le encanta que le diga estas cosas de vez en cuando y lo cierto es que pienso conseguirlo.


    Subo sus piernas sobre mis hombros y me inclino sobre ella. La profunda llaman a esta postura y es cierto porque entra hasta el último milímetro de mí. En esta postura la mujer lo siente todo con muchísima más intensidad por tener las piernas tan cerradas. Para mí también es muy placentera porque me aprieta de una forma brutal.


    A pesar de que hace tan solo veinte minutos que me he corrido en su boca, no creo que dure mucho más con esta postura y creo que ella tampoco.


    Por momento que pasa la siento más cerrada y eso sólo puede significar que su orgasmo está muy cerca. Aumento el ritmo todo lo que me permite mi situación hasta que se tensa por unos instantes para después relajarse. Ya he conseguido que ella alcance su orgasmo, ya me puedo dejar ir.


    Salgo de ella, bajo sus piernas de mis hombros y apoyo mis manos en la mesa porque me tiemblan hasta las pestañas. Con mucho cuidado, sale de la prisión de mis brazos, se baja de la mesa por un lateral y pone una silla detrás de mí para que me siente. El esfuerzo es brutal cada vez que lo hacemos de esta manera, pero bien que merece la pena.


    De pronto a mi cabeza vuelve la idea de que en dos semanas es muy probable que la pierda y no puedo evitar angustiarme. Me escudo en el cansancio para que no vea qué es lo que realmente me tiene así, pero los dos sabemos que tarde o temprano tendremos que hablar de lo que va a pasar. Mientras no llega esa conversación, yo seguiré conquistándola hasta convencerla de que su vida está aquí, a mi lado.


    —¿Qué vas a hacer mañana?


    —¿Mañana? Tendré que ir a La Taberna, hacer el pedido para…


    —No, mañana te vas a tomar el día libre.


    —Pero no puedo…


    —Mañana es miércoles y los miércoles no hay muchos clientes. De todas formas, mañana Javier ya estará de vuelta y Antonio ha demostrado que no necesita mucha ayuda. Ha sido increíble la evolución de ese chico, ¿verdad?


    —Bueno, pues pondré un poco de orden aquí e iré a ver cómo sigue todo en mi piso.


    —Aquí no tienes que poner orden porque todo está perfecto.


    —Es verdad. ¿Por qué está todo tan bien?


    —Porque ayer empezó a trabajar una chica nueva, pero no te diste cuenta al llegar porque estabas demasiado cansada.


    —Pero eso no era necesario. —Está un poco molesta.


    —Sí lo es. Eres prácticamente mi sombra y me niego a que cargues también con la casa. Mañana quiero que te dediques a ti y te olvides de mí.


    —No, tarado. ¿Cómo te voy a dejar acá solo?


    —Nadia, voy a estar bien y tú necesitas tiempo para ti.


    —La verdad es que sí, no me vendría nada mal estar lejos de ti un buen rato. —Sé que está de broma, pero me hago el dolido.


    —Ya sabía yo… —Me da un beso en los labios y me calla.


    —Mañana voy a tener sesión de peluquería, estética y voy a comprar algunos libros. Desde que me aumentaron el sueldo, me puedo permitir algún que otro caprichito.


    —Y si no, tu novio estará encantado de regalártelos.


    —Te quiero.


    No puedo creer que esas dos palabras hayan salido de su boca y estoy seguro de que en este momento tengo que tener una cara de tonto increíble.


    Ahora sí, ahora está completamente desnuda delante de mí y no porque no tenga ni un solo trozo de tela cubriendo su cuerpo. Si hubiera estado vestida, igualmente habría estado desnuda porque lo que acaba de desnudar es su corazón.


    La noto un poco incómoda. Sé que lo siente, pero puede que no estuviera preparada para dejarlo salir. Pablo me enseñó la mejor solución en estos momentos porque tuvo muchos así con Nuria. Esa loca le hizo sentir muchas cosas que nunca había sentido y la mayoría de las veces era incapaz de controlar las palabras. Después se arrepentía por miedo a lo que ella diría y la besaba para que no pudiera hablar. Sigo su consejo y beso a Nadia.


    La beso con tanta pasión que se sienta a horcajadas sobre mí, pero necesito un descanso. Soy de fácil recuperación, pero en poco más de veinte minutos me he corrido en dos orificios de su cuerpo.


    —Súbete a la mesa.


    —¿No será mejor que nos vayamos a la cama?


    —Cariño, necesito tiempo para recuperarme, pero súbete a la mesa que tengo mucha hambre.


    —Pero si no fui a limpiarme después de…


    —Cállate y súbete.


    —¡No! Dejáme ir al baño. Vuelvo enseguida.


    Se levanta de mi regazo y sale a toda prisa de la cocina. Esta mujer me tiene loco y no sé qué va a ser de mí si no consigo retenerla a mi lado.


    Mañana, mientras hace todo lo que tiene planeado hacer, voy a prepararle una sorpresita en casa. No puedo cesar en mi empeño, tengo que conseguir que no me abandone.
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    Nadia se está preparando para salir y no puedo más que recordar el “te quiero” que me regaló ayer. Estoy deseando que salga por la puerta para llamar a Marieta y decirle que ya tiene vía libre para venir a casa. Anoche le mandé un whatsapp para que me ayudara con la sorpresa que hoy le voy a preparar.


    Se cierra la puerta del piso y espero impaciente junto al teléfono que no tarda más de un par de minutos en sonar.


    —Señor Sotomayor, Nadia ya ha salido del garaje en su coche.


    —Muchas gracias, Carlos.


    Los tengo a todos enganchados en esto y, aunque creo que tendré tiempo suficiente de prepararlo todo, ha bajado el automático de la puerta del garaje para que cuando llegue tenga que pedirle que le abra porque sólo tiene el mando.


    Llamo a Marieta mientras voy camino de la cocina para coger el taco de notas y un bolígrafo. Me los meto en el bolsillo y vuelvo al sofá. Cojo el libro que me estoy leyendo de la mesita y lo uso de apoyo para empezar a escribir los mensajes que le voy a dejar repartidos por la casa.


    Estoy escribiendo la última nota cuando el teléfono fijo vuelve a sonar. Carlos me avisa de que ha llegado Marieta y los chicos que van a bajar la cama grande del dormitorio del final del pasillo. No quiere que me dé un infarto cuando abra la puerta porque piense que puede ser Nadia, pero casi me da porque creí que me llamaba para decir que había vuelto.


    Sé que Nadia no quiere ver esa cama ni en pintura porque, el día que cenamos juntos después del asado en casa de Javier, le conté que en esa cama es donde solía practicar sexo con el ligue de turno. Sabía desde el primer momento que la besé que ella no pasaría por esa cama. Me costó trabajo entenderlo, pero ella no era uno de esos ligues y la quería en mi cama.


    Termino de escribir la última nota cuando se abre la puerta de mi casa y escucho a Marieta despidiéndose del conserje. Llega al salón me sonríe y cuando intento ponerme de pie me lo impide, se sienta junto a mí y me da un abrazo de esos que te llenan el alma.


    Le explico un poco qué he decidido hacer y le entusiasma la idea tanto que ha decidido aportar algo más a la sorpresa. Un postre de tortitas con dulce de leche que estoy seguro de que será delicioso.


    Me levanto con las muletas y le voy indicando donde pegar todas las notas, aunque sólo son siete y en cada nota un suspiro se le escapa. Al final va a tener razón Nuria al decir que soy un romántico.


    Cuando los chicos terminan su trabajo y se van con la cama, decoramos el camino que recorren las notas con los pétalos de rosa que le encargué y volvemos al salón. Sé que está deseando preguntarme por cómo va todo entre nosotros, pero no puede pararse a hablar porque todavía tiene que preparar el postre y el tiempo se nos está echando encima. Espero que no haya tiempo de hablar, porque no se me da muy bien eso de contar a los demás mis sentimientos.


    Me queda una última nota por escribir, pero eso no lo haré hasta que Marieta haya salido por la puerta. Una última nota que irá pegada en mi corazón.


    Toda la casa huele a dulce de leche y Marieta lo ha llevado a la nevera del cuarto de plancha para que se enfríe. Si a Nadia le apetece tomar algo de la nevera cuando llegue, no lo verá antes de tiempo.


    Vuelve al salón con un ambientador con el que ha rociado toda la casa para eliminar el olor del postre que es bastante característico y que desvelaría la sorpresa.


    Se sienta junto a mí en el sofá, me mira y sé que ha llegado el momento de hablar con ella. No se atreve a empezar la conversación y yo, a pesar de ser una persona bastante directa, tampoco soy capaz de hacerlo.


    Son tantas las cosas que me hace sentir Nadia que no sé cómo expresarlo, cómo gritar que estoy loco por ella, que me he enamorado como nunca lo he hecho de nadie y que tengo tanto miedo a perderla que siento ganas de llorar sólo de pensarlo.


    —Estoy enamorado de ella.


    —Todo esto que has montado hoy me lo ha confirmado, pero lo sabía desde el día del asado en mi casa. Ahora me gustaría saber cuál es el problema porque tus ojos me dicen que algo no termina de estar bien.


    —Tengo miedo.


    —¿A qué? Entiendo que lo de Tania fue duro, pero creí que ya lo tenías superado.


    —Sabes que su padre empeora por día. Ella quiere ir cuando me quiten el yeso de la pierna y sé que no va a volver.


    —¿Cómo no va a volver si se ve que ella también está enamorada de ti?


    —No quiere dejar a su madre sola cuando su padre no esté.


    —¿Te lo ha dicho ella?


    —No ha hecho falta, entre nosotros no son necesarias las palabras.


    —Puede que te estés equivocando.


    —Ojalá, Marieta, pero sé que el día que me quiten el yeso, todo se acabará.


    —Si ella realmente te quiere, cosa de la que estoy segura, no se apartará de tu lado.


    —No quiero que pienses que te estoy echando, pero creo que debería irte porque son las seis y Nadia no debe tardar mucho en llegar.


    —Tranquilo, mi rey. Sé que nunca me echarías de tu casa. Espero que le guste la sorpresa, ya me contarás cómo ha ido. Te voy a dar un consejo: lucha por ella y no permitas que se aleje de ti. Nadia es tu felicidad y tú la de ella.


    Marieta me da un beso en la frente y se despide de mí mientras la acompaño a la puerta. Esta mujer es un encanto y Javier tiene mucha suerte de tenerla a su lado.


    Vuelvo al salón y me siento en el sofá. Cojo el bolígrafo, el taco de notas y lo vuelvo a apoyar en el libro para escribir esa última nota.


    Marieta tiene razón en algo, tengo que luchar por ella, para que se quede a mi lado, para que tengamos un futuro junto porque si ella no está en mi futuro no sé qué será de mí.


    No paro de darle vueltas a la cabeza y no sé qué demonios poner en esta nota. Son tantas las cosas que quiero decirle, que quiero que sienta, que estoy bloqueado. Necesito que se convenza de que la amo, de que me ama y de que nunca podremos luchar contra esto que sentimos porque nunca seremos felices.


    Es imposible poner todo eso en una sola nota. ¡Ya sé! Se lo demostraré con palabras, caricias  y besos. No conozco mejor forma de expresar todo esto que siento por ella.


    Dos palabras. Voy a poner dos únicas palabras que lo resumen todo.


    Me levanto del sofá, guardo el taco de notas en el bolsillo del pantalón, el libro dentro de la camisa y voy hasta la habitación intentando no estropear el camino de pétalos de rosas.


    Llamo a Carlos para decirle que vuelva a poner en funcionamiento la puerta del garaje porque ya hemos terminado y sólo me queda esperar a que ella llegue.


    Me desnudo y me pongo el pantalón del pijama sin matarme en el intento. Me siento en la cama apoyando la espalda en el cabecero y cojo el libro porque no encuentro mejor manera para sobrellevar la espera que leyendo.


    Pierdo la noción del tiempo inmerso en la lectura y vuelvo a la realidad cuando escucho abrirse la puerta y un “Ya estoy aquí” a lo lejos.
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    ¿Por qué huele tanto a ambientador aquí? En la puerta había una nota que todavía no he leído porque necesitaba saber cómo había pasado el día Gonzalo. No está en el sofá y no escucho ruido en la casa. Probablemente, Javier haya venido a recogerle y esté en el restaurante.


    Miro la nota y no puedo evitar sonreír.


    “1. Sabes que me encanta jugar contigo…


    (Sigue los números)”


    A mí también me gusta jugar con él. Nadie me ha hecho disfrutar tanto en la cama y no me puedo negar a ver que fuera de ella también.


    Espero que no haya muchas notas más porque estoy impaciente por llegar a la última y ver el mensaje completo. ¿Dónde estará la siguiente nota?


    Avanzo por el salón y veo un camino de pétalos de rosas que me arrancan un suspiro. Sé que el día que se separó de Tania juró que no volvería a amar a una mujer, pero estoy de segura de que me ama. No sé cuánto, pero me ama.


    “2. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida”


    Lo dicho, estas cosas tan románticas sólo puede decirlas un hombre enamorado y el latido acelerado de mi corazón me dice que yo también siento algo bastante fuerte por él, pero tengo miedo de llamarlo amor porque sé que va a terminar.


    “3. Me haces el hombre más feliz del mundo cuando me regalas una sonrisa”


    Jamás podré olvidar la cara canalla que pone cuando me dedica esa sonrisa de medio lado, esa sonrisa que hace que sienta cosquillas en el estómago, y en otra parte de mi cuerpo que no tarda más de unos segundos en estar húmeda.


    La puerta de nuestra habitación está cerrada y tiene una nota que es el número siete, lo que significa que todavía tengo que encontrar tres más. Me dan ganas de abrir la puerta y terminar con este juego, pero tengo que seguirlo porque se ha esforzado mucho en hacerlo.


    En la puerta de la habitación de invitados está la siguiente nota y tengo que aguantar las lágrimas.


    “4. Quiero despertar a tu lado cada mañana, para siempre”


    Esto está empezando a doler. Daría mi vida por que eso fuera una realidad, pero los dos sabemos que es muy complicado que suceda. En dos semanas, probablemente, todo terminará. Yo tomaré un vuelo a Argentina y nos diremos adiós.


    El quinto se encuentra en la habitación donde está la enorme cama que ha sido testigo de muchos encuentros sexuales en su vida y a la que tengo bastante odio.


    “5. Abre la puerta”


    ¡No me lo puedo creer! La cama ya no está. Yo no le he dicho nada, pero no sé de qué me extraño, nosotros no necesitamos palabras para saber lo que pasa por nuestras cabezas y nuestros corazones.


    En la pared que hay frente a mí, donde antes descansaba el cabecero de la gigantesca cama, hay una nueva nota. Me acerco, la cojo y dos lágrimas resbalan por mis mejillas.


    “6. Esta será la habitación de Ricardo y aquí pondremos su piano”


    ¿Qué voy a hacer? Esto es un sueño del que no quiero despertar y del que me voy a ver obligada a salir.


    En la puerta de nuestra habitación está la última nota, la número siete y sé que, detrás de esta puerta, estará él esperándome. Nuestra habitación… Esto se me ha ido por completo de las manos, hace tanto tiempo que no duermo en mi pequeño piso, que siento este como mío, como mi hogar.


    “7. Dime que tú también quieres que este sea tu hogar porque…”


    Esta la ha dejado a medias, imagino que dentro de la habitación estará la parte que falta del mensaje. Me seco las lágrimas y no lo pienso más, abro la puerta y veo que me sonríe apoyado en el cabecero de la cama.


    —Hola…


    —Hola, ¿qué tal el día?


    —Muy bien. —Me acerco a la cama mientras me voy quitando la ropa y veo cómo su erección empieza a notarse bajo el pantalón del pijama—. He pasado por el centro de belleza, he comprado algunas cosillas y he estado en mi piso para ver que todo estuviera en orden y coger algunas cosillas.


    —No me vas a decir nada de…


    —Después he llegado y en la puerta me he encontrado una nota que me invitaba a jugar. —Le voy mostrando las notas una a una, pero sé que no las está mirando. Ahora mismo está concentrado en la ropa interior que llevo y que estoy segura de que desea quitarme lo antes posible.


    —Y… ¿has seguido el juego?


    —Si me estuvieras mirando las manos y no la ropa interior, lo sabrías.


    —Es que me desconcentras, cariño.


    —Sí, he seguido el juego, pero creo que me falta una nota.


    —Sí, acércate. La tengo pegada en mi corazón. —Se coloca una nota a la altura de su corazón y me ofrece su mano para que me acerque.


    Voy hasta la cama con las notas en la mano y me subo a horcajadas sobre él que me aprieta para que sienta lo excitado que está.


    Pongo la nota de la puerta junto a la que tiene pegada en el pecho y el mensaje ya está completo. Mío, es mío.


    “8. …soy tuyo”


    —Quiero que en nuestro caminar vayamos de la mano. Sé que es complicado, pero piénsalo.


    Adoro a este hombre y, aunque sé que no es posible, asiento con la cabeza y me dejo llevar por el momento.


    Me abrazo a su cuello y le beso. No es un beso pasional, es un beso lento, maduro, con sentimiento, lleno de las palabras que no quiero pronunciar porque no quiero prometerle algo que sé que no voy a cumplir.


    Como siempre, me lee el pensamiento y profundiza el beso porque él tampoco quiere esas promesas si no van a ser una realidad.


    Sus manos acarician mi espalda y se detienen en el cierre del sujetador. Lo desabrocha y se deshace de él sin soltarme de su cuello porque no tiene tirantes.


    Me aprieta contra su pecho mientras me besa el cuello y comienzo a mover las caderas contra su erección arrancándole un jadeo entre beso y beso.


    Su boca baja hasta la altura de mis pechos y, mientras se entretiene jugando con uno de mis pezones, sus manos vuelan al tanga que cubre mi sexo y rompe el fino encaje por ambos lados de mis caderas. Suelto un gritito de sorpresa y él una sonora carcajada que silencia uniendo su boca a la mía.


    Me levanto, hago que se tumbe y le quito los pantalones del pijama. Como siempre, no tiene ropa interior puesta y no tardo más de veinte segundos en volver a estar a horcajadas sobre él, pero esta vez está dentro de mí.


    Con sus manos sobre mis caderas marca el ritmo, pero me deshago de ellas sonriendo con picardía. Vuelvo a levantarme, me bajo de la cama y cojo un bote de lubricante de la bolsa que dejé en la mesa cuando entré en la habitación.


    Se lo tiro, lo coge al vuelo y me mira con cara de no entender nada. Me subo sobre él dándole la espalda y hago que me penetre.


    —¿Tengo que explicarte lo que quiero?


    —¡Oh, Dios! No sabes lo dura que me la acabas de poner.


    —Créeme que lo sé, lo estoy sintiendo.


    Siento el lubricante resbalar hasta llegar a la entrada del ano donde lo detiene uno de sus dedos. Suelta el bote de lubricante sobre la cama junto a él y esa mano vuela a mi pelo, lo agarra y tira de él con suavidad


    Con otro hombre hubiera dudado en practicar sexo anal porque, si no se hace bien, puede ser doloroso, pero con él sé que no va a doler. Estoy segura de que lo ha practicado en muchas ocasiones.


    Todavía me cuesta comprender que haya cambiado su estilo de vida por mí y muchas veces pienso que no debería haberlo hecho por alguien que pronto desaparecerá de su vida para siempre.


    Un segundo dedo me invade y deja mi mente vacía de los pensamientos que ensombrecen este momento de placer.


    —Si me vuelvo a apoyar en el cabecero, será más cómodo para los dos.


    —Tienes razón.


    Saca los dedos de mi interior y levanto las caderas haciendo que su erección salga de mí. Apoya los puños en la cama y se impulsa hasta llegar al cabecero donde le ayudo a acomodarse con algunos cojines.


    Vuelve a verter lubricante en sus dedos mientras hago que vuelva a entrar en mí y, con la mano que le queda libre al soltar el bote, abre el cajón de la mesita de noche y saca un preservativo.


    Sus dedos se mueven a una velocidad increíble, con una habilidad que me deja sin aliento hasta que para, los saca y me levanta dejando libre su erección.


    —¿Preparada?


    —Sí…


    Se coloca el preservativo. Con una mano sujeta su erección llevándola a la entrada de mi ano y con la otra sujeta mis caderas.


    Lo siento entrar poco a poco, dejo que él marque la velocidad de la penetración y apoyo mi cabeza sobre su hombro.


    Me besa el cuello y uno de sus dedos se cuela entre los pliegues de mi sexo buscando el clítoris para jugar con él. La mezcla de dolor, por la penetración, y placer, por el juego, hacen que esté más excitada que nunca y despierta a la mujer dominante que soy en la cama.


    Me incorporo, apoyo las manos sobre mis muslos y cuando me siento cómoda con la invasión, empiezo a subir y bajar aumentando la velocidad poco a poco, hasta donde son capaces de soportar mis piernas, sin llegar al agotamiento o los calambres.


    Lo escucho gemir una y otra vez mientras sigue jugando con mi clítoris. Los dos estamos muy cerca de alcanzar el orgasmo y Gonzalo no quiere que sigamos haciéndolo esperar porque aumenta el ritmo de sus caricias.


    Dejo caer mi cabeza sobre su hombro de nuevo haciendo que en su última embestida entre en mí por completo. Los dos nos dejamos ir quedando exhaustos y casi sin poder hablar.


    —Te quiero, Gonzalo.


    —Y yo a ti, mi cielo.
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    Vamos camino del hospital y daría lo que fuera por estar toda mi vida con esta jodida escayola. Así ella nunca se iría de mi lado y podríamos ser felices.


    Estas dos últimas semanas han sido un poco raras. Desde el día del juego de las notitas no ha vuelto a salir de mi casa y ya ha entregado las llaves de su piso de alquiler al dueño.


    La primera semana fue maravillosa. Ya no recordaba lo que era compartir el día a día con la persona a la que amas y, aunque tuvimos nuestros más y nuestros menos, fuimos la pareja perfecta durante esos días.


    Hablamos a diario con Ricardo, pero cuando llegaba el momento de hablar con su madre, me echaba de su lado. Aún era pronto para conocerla y decirle que estábamos juntos. No estaba de acuerdo, pero lo acepté porque así lo quería ella.


    Hace unos cuatro o cinco días todo empezó a cambiar. Cada día que pasaba la notaba más distante, triste, arisca, irritable y dejó de ir a trabajar al restaurante.


    Se pasaba las horas sentada en el sofá leyendo y tuvo una terrible migraña durante dos días.


    He llegado a desesperarme hasta el punto de enfurecer, pero no puedo estar enfadado con ella porque sé lo que le pasa.


    A partir de hoy todo va a cambiar. Yo no he querido verlo, pero ella sí. Ella ya ha empezado a sufrir por nuestra separación.


    Lo hemos hablado mil veces y mil veces le he dicho que la esperaré el tiempo que haga falta, que me da igual que sea un mes, seis o años, que no quiero a nadie en mi vida que no sea ella. Cuando su padre muera tendrá que estar junto a su madre, pero cuando ella lo supere, yo estaré aquí esperándola.


    Eso funcionaba durante un rato y era la misma Nadia de siempre, pero entonces se volvía a apagar y a mí eso me rompe el alma. La quiero demasiado para verla sufrir de esta manera.


    Hoy tiene los ojos hinchados. Según ella todavía tiene migraña, pero no es por eso. Se ha pasado prácticamente toda la noche llorando. Lo sé porque cuando a las seis de la mañana le venció el sueño, yo todavía estaba despierto.


    Hoy es un día para estar felices. Si la radiografía sale bien, me quitaran el yeso y en poco tiempo empezaré mi rehabilitación, pero es todo lo contrario. Los dos estamos tristes y nos persigue un silencio incómodo que no sabemos romper.


    Aparcamos en el hospital y hace el intento de ir a buscar una silla de ruedas pero se lo impido. Ya estoy acostumbrado a andar con las muletas y no la necesito.


    Llegamos a la consulta de radiología y se queda fuera esperándome hasta que me hacen la radiografía. Nos subimos en el ascensor para ir a la consulta y no puedo continuar con este silencio.


    —No piensas hablarme en todo el día.


    —No tengo nada que contarte, pasamos todo el día juntos.


    —Ya sé que pasamos todo el día juntos y no por ello te hablo de forma que tú lo acabas de hacer.


    La puerta del ascensor se abre y salgo cabreado como nunca lo he estado. He hecho todo lo habido y por haber para que esté bien, para que disfrutemos del poco tiempo que nos queda juntos y lo que menos merezco es que me hable de esa manera.


    La escucho llamarme, pero no paro de andar y la ignoro. Es lo mejor que puedo hacer en este momento porque me puedo arrepentir de lo que diga.


    Llegamos a la consulta y la puerta está abierta. Entro y no dejo que ella pase cerrando rápidamente la puerta. La enfermera me pregunta si vengo sólo a lo que le respondo con un seco “sí” y me voy directamente a la camilla.


    El médico mira las radiografías y sonríe. Todo está perfecto y, entre la enfermera y él, me quitan el yeso que apesta a… el olor es indescriptible. No sé exactamente a qué huele, pero es asqueroso y observo que mi pierna ha perdido bastante masa muscular que tendré que recuperar a golpe de rehabilitación y gimnasio.


    Ahora tengo que pasar otras dos semanas andando con las muletas y empezaré la rehabilitación en una semana.


    Es el momento de salir de la consulta y volver a enfrentarla. Ya me he serenado un poco y sí me veo capaz de escucharla sin escupir fuego por la boca.


    Está mirando por una ventana dándole la espalda a la puerta, pero me ve en el reflejo del cristal y se gira.


    Ha llorado porque sus ojos están más hinchados y rojos que hace un rato. Quizá me pasé con mi actitud, pero no quería herirla con mis palabras.


    —¿Nos vamos? Tengo que ir a la agencia de viajes cuando te deje en casa.


    —Estás enfadada, ¿verdad?


    —Tengo prisa.


    —No hace falta que me lleves a casa. Me voy en un taxi.


    ¡Está insoportable!


    Está agotando la poca paciencia que me queda después de los últimos días y prefiero estar solo a descargar sobre ella toda esta tensión que me estoy tragando.


    Bajamos en el ascensor y salimos a la calle. Me dirijo a la parada de taxis pero ella me para.


    —¿Qué hacés?


    —Voy a coger un taxi.


    —Gonzalo…


    —No, Nadia. Vete a comprar tu billete tranquila, yo me voy en un taxi.


    Continúo mi camino y me subo al primer taxi de la fila. Miro por el espejo retrovisor y veo que todavía está allí parada, pero no pienso dar marcha atrás. Si quiere que nuestro final sea de malas así será, yo ya me estoy cansando de luchar por los dos.


    El tráfico está infernal y el taxi tarda media hora en llegar a casa. Carlos me recibe con un abrazo al ver que ya no tengo el yeso y apoyo el pie en el suelo.


    Subo a casa y me tiro en el sofá. No puedo evitar llorar como hace muchos años no lo hago, pero es que todo esto me está superando y todavía queda lo peor. La despedida.


    Busco mi teléfono en el bolsillo del pantalón y marco el número de Nuria. Necesito sus consejos, sus risas, sus ánimos, necesito a mi amiga que, aunque esté a cien kilómetros, siempre está a mi lado.


    Sus palabras me tranquilizan y es justo lo que necesito porque sé que en breve Nadia entrará por esa puerta y estaré ante el peor momento de mi vida.


    Ha llegado el momento de la despedida.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    50


     


     


     


     


     


     


    No puedo reprocharle que esté enfadado conmigo porque yo también lo estoy. No puedo evitarlo, pensar que en un par de días nos separaremos, me tiene desquiciada y no me está dejando disfrutar de nuestros últimos momentos juntos.


    Nunca le había visto así, pero demasiado ha aguantado estos días sin enfadarse. Ha tenido mucha paciencia conmigo hasta que he conseguido colmarla.


    Pensar que tengo que volver a casa dejando aquí la que quiero que sea mi hogar, me está matando y no puedo parar de llorar. Espero que el tiempo sane mi dolor como hizo con Ricardo, aunque con Gonzalo todo es diferente. A Ricardo lo quería con locura, pero lo que siento por Gonzalo va más allá.


    Aparco el coche en el parking del centro comercial y entro en la agencia de viajes donde siempre compro los billetes cuando vamos a Argentina. La chica me recibe con una gran sonrisa y me pregunta por Ricardo.


    —¿Quieres cambiar el billete de vuelta de Ricardo? ¿Ya vuelve?


    —No, vengo a sacar un billete para mí.


    —¿Ha pasado algo? Te noto bastante triste. —Lo que menos me apetece es contarle a una casi desconocida lo que realmente me pasa.


    —Mi padre ha empeorado y tengo que ir. Mi madre y Ricardo me necesitan allí.


    —¡Vaya! Lo siento mucho. ¿Tienes prevista la fecha de regreso o te pongo una lejana en el tiempo y tú la cambias?


    —No, el billete es sólo de ida. —Aguanto las lágrimas mirando hacia otra parte.


    —¿Vas a volver a tu tierra para siempre?


    —Sí.


    —Pues me alegro muchísimo. Como en casa en ningún sitio.


    —Por supuesto. —Si no deja de hablar del tema voy a ponerme a llorar delante de ella.


    La idea de que mi hogar está aquí no para de venir en bucle a mi cabeza una y otra vez y soy incapaz de controlarla, tengo que dejar de pensar en ello o seré incapaz de quedarme allí y tengo que hacerlo. Mi madre me necesita y yo no puedo fallarle.


    Por suerte, la chica ha dejado de darme conversación y está centrada en su trabajo. Yo reviso mi móvil esperando algún mensaje de Gonzalo, pero no llega. Esto no puede ser, nuestra despedida no puede ser así, nos queremos demasiado para que lo sea.


    Necesito que esta chica termine cuanto antes. Todavía tengo que pasar por el trastero en el que guardo los muebles de mi piso para recoger una maleta y un par de cosas más. Aunque todo me llegará en unos meses a Argentina, hay ropa que Ricardo y yo necesitamos para el cambio de temporada.


    Lo único que no viajará será el piano que ahora está en casa de Gonzalo, justo donde él quería que estuviera. No me importa que se quede acá porque allá tenemos el piano de mi padre.


    Tengo que volver a casa y terminar de hacer la maleta, mañana tengo que estar en el aeropuerto a las nueve porque a las diez y media sale el vuelo y tengo que facturar las maletas.


    Aunque lo que menos me interesa son los preparativos, lo que realmente necesito es disculparme con Gonzalo por mi actitud de hoy y de los últimos días. Ni tan siquiera le he preguntado lo que le ha dicho el médico y eso me hace sentir muy mal.


    Llego al garaje y escucho por última vez el repiqueteo de la losa que provocó el accidente de Gonzalo y gracias al que he podido disfrutar de él por completo las últimas seis semanas. Al final, aquel accidente que me hizo revivir y superar algunos fantasmas, ha servido para que pasara con él los mejores días de mi vida.


    Abro la puerta del piso y todo está en silencio. Entro en el salón y veo a Gonzalo sentado en el sofá con las piernas en alto, leyendo un libro y escuchando música en un iPod con los auriculares puestos.


    Dejo la maleta junto a la mesa y me acerco al sofá. Me siento a su lado muy pegada a él y se separa de mí poniendo distancia entre nosotros. Sigue muy enfadado, pero estoy dispuesta a conseguir que me perdone.


    Me levanto y veo que me mira de reojo, pero no dice nada. Voy a la cocina y cojo el taco de notas adhesivas. Vuelvo a sentarme en el sofá y busco el bolígrafo que siempre tiene en la mesita auxiliar.


    “Lo siento”


    Quito la nota del taco y la pongo en la página del libro que está leyendo. Él la quita, la arruga y la deja a su lado en el sofá.


    “Soy una boluda”


    Vuelvo a pegar la nota y él vuelve a hacer lo mismo que hizo con la primera.


    “Soy una tarada”


    “No debí tratarte así”


    “Perdóname”


    “Por favor”


    “Veo que…”


    No puedo seguir escribiendo. Su actitud me está matando y me niego a seguir humillándome. Sé que lo he hecho muy mal con él y me merezco que esté así conmigo, me toca asumir las consecuencias de mis actos.


    Arranco la nota, la arrugo en mi mano y me levanto del sofá. Cojo la maleta y me encierro en la habitación llorando. No puedo estar así con él, lo mejor será que pase esta noche en un hotel. Definitivamente, este es el fin.


    —Nadia, ¿puedo entrar? —Está tocando la puerta.


    —Es tu casa. —Abre la puerta y entra.


    —¿Qué haces?


    —Cuanto antes termine de meter la ropa en la maleta, antes me iré y dejaré de molestarte con mi presencia.


    —¿Ya estás otra vez?


    —Me acabás de demostrar qué es lo que querés. Perderme de vista.


    —No quiero que te vayas, sólo te he dado un poco de tu propia medicina. Como tú te has sentido hace un momento, es como me he sentido yo esta última semana. He aguantado tu conducta porque te quiero, pero hoy ya colmaste mi paciencia.


    —¿Crees que no lo sé? —Me siento derrumbada en la cama y lloro.


    —No llores, cariño. —Se sienta a mi lado y me abraza—. Yo sé que esto es duro, pero…


    —No, tú no lo entiendes. Todo lo que me hace feliz lo pierdo. Perdí a Ricardo y ahora te voy a perder a ti.


    —A mí no me vas a perder, te lo he repetido por activa y por pasiva. Me da la impresión de que eso es lo que realmente quieres.


    —¿Cómo puedes decir eso? Te amo, Gonzalo. Te amo más de lo que amé a Ricardo, pero me tengo que ir y, con el paso del tiempo, tú dejarás de quererme…


    —¡Cállate! —Me besa y no pongo resistencia—. Nadie, absolutamente nadie, podrá ocupar tu lugar. Te amo como nunca he amado y si tengo que esperar veinte años para que estemos juntos, esperaré.


    —No prometas cosas que no…


    —Shhh. No voy a seguir discutiendo porque el poco tiempo que nos queda juntos lo quiero pasar demostrándote lo mucho que te amo.


    Me besa y me dejo llevar por él. No he tenido tiempo de preguntarle qué le ha dicho el médico, pero si está caminando con las muletas, significa que todo ha ido bien.


    Amo a este hombre y sé que, después de él, nadie más podrá llenar mi corazón.
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    Son las nueve y media y ya estamos en el aeropuerto. Hemos venido en taxi porque todavía no puedo conducir. Nadia está facturando las maletas y yo estoy esperándola en la cafetería que está cerca de la zona de facturación.


    Ha llegado el momento que tanto he deseado que no llegara, pero sigo teniendo la esperanza de que este no es el fin. La pelea de ayer hizo que terminara de abrir su corazón y eso me ha dado fuerzas para seguir luchando.


    Ahí viene, tan bonita como siempre y, aunque está triste, su sonrisa luce preciosa. Me da un beso en los labios, se sienta a mi lado y llamo al camarero. Pide un té con leche y vuelve a centrar su mirada en mí.


    —Te quiero.


    —Y yo a ti.


    —¿Vas a ir a verme cuando termines la rehabilitación?


    —Si para entonces no estás aquí, sí.


    —Sabes que no voy a estar.


    —Pues el mismo día que la termine, compraré el billete para ir a verte y estaré allí el tiempo que haga falta, pero no voy a volverme sin ti.


    —Gonzalo, ya lo hemos hablado muchas veces…


    —Por ti sería capaz de cualquier cosa y lo sabes.


    —Ni se te ocurra pensarlo, jamás permitiría que dejaras todo lo que tienes por mí.


    —Está bien. Por lo pronto iré a visitarte unos días, ¿vale?


    —Vale.


    —¿Para entonces ya le habrás dicho a tu madre quién soy?


    —Ya te dije que necesito tiempo…


    —Si a mí no me importa, es por saber si puedo llamarla suegra o no. —Le arranco una carcajada.


    —Sos un tarado.


    —Pero te he hecho reír.


    —Me encanta eso de ti. —Me da un tierno beso en los labios que interrumpe el camarero.


    Tomamos el café y a cada momento estamos más nerviosos. Nunca se me han dado bien las despedidas, pero esta es la peor de todas las que he tenido.


    El tiempo se nos pasa rápido y ya están dando el primer aviso por megafonía para que embarquen los pasajeros de su vuelo.


    Pago la cuenta y nos dirigimos hacia donde nos indican con tranquilidad porque con las muletas no puedo correr mucho. Todavía no se ha formado cola para embarcar y dejo las muletas apoyadas en una pared para poder abrazarla bien.


    La abrazo, la huelo, la acaricio, la siento y la beso. No quiero separarme de ella y no puedo evitar que las lágrimas salgan disparadas. No soy un hombre de lágrima fácil, pero con ella todo es diferente.


    Me seca las lágrimas y yo se las seco a ella. No somos capaces de hablar, sólo nos miramos a los ojos y con eso tenemos suficiente para decirnos lo mucho que nos queremos, lo mucho que nos vamos a echar de menos y lo mucho que nos duele esto que está pasando.


    Vuelven a dar aviso de embarque y ahora sí empieza a haber bastante gente, pero ella no piensa separarse de mí hasta que no entre el último de la cola.


    —Mándame un whatsapp desde el móvil de Ricardo cuando llegues y otro cuando pueda llamarte.


    —Sí.


    —Y mañana te vas a comprar un móvil nuevo para que pueda llamarte.


    —Sí.


    —Y por las noches te encierras en tu habitación para que podamos hablar por Skype sin que nadie nos moleste.


    —Sí.


    —¿A todo vas a responder con monosílabos?


    —No. —Se ríe.


    —¿Me quieres?


    —Te amo. —Me besa y daría todo mi dinero para que no se acabara nunca este beso, pero se separa de mí y me acaricia la cara con su mirada—. Ya tengo que embarcar, el guardia civil me está haciendo señas.


    —Está bien.


    Cojo las muletas y la acompaño hasta la entrada. Le doy un último beso y me quedo mirando hasta que la pierdo de vista.


    Arranco a llorar y me siento más solo que nunca. El amor de mi vida se escapa y por mucha esperanza que tenga en que todo va a salir bien, hay algo dentro de mí que me dice que no la volveré a ver nunca más, que no la volveré a sentir, que no volverá a ser mía ni yo suyo y eso duele tanto que estoy seguro de que nunca dejará de doler.


    Los dos guardias civiles de la entrada me miran con pena. Estarán tan acostumbrados a ver estas cosas que uno se acerca, me da un pañuelo de papel y una palmadita en la espalda seguida de un “Tranquilo, hombre, seguro que vuelve pronto”.


    Eso hace que me dé cuenta de que estoy solo en esta vida. No tengo ningún hombro cerca en el que llorar, que me reconforte y me diga que todo va a ir bien. Sí, Javier está ahí y Marieta también, pero la única persona que ahora mismo me puede consolar está a cien kilómetros de mí y no puede dejarlo todo para venir a consolarme.


    Hasta el lunes de la semana que viene no empiezo la rehabilitación, así que pienso coger el primer tren que salga esta tarde para Jerez. Necesito el cariño de esa familia que se ha convertido en la mía y un buen puchero de Ana que siempre me levanta el ánimo.


    Me despido de los guardias civiles, salgo del aeropuerto y cojo un taxi para volver a casa. Esa casa que hoy estará más vacía que nunca y que no volverá a ser la misma hasta que ella y Ricardo vuelvan.
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    Aquí voy en el tren camino de Jerez. Llegaré sobre las ocho y creo que debería llamar a Nuria para que venga a recogerme, pero si está sola con las niñas, puede ser demasiado lío para ella. Lo mejor será que coja un taxi y les dé la sorpresa.


    Ahora Nadia tiene que estar terminando de comer y tomando el café, sólo y sin azúcar, igual que Nuria. Llevaba un par de libros que le regalé porque sabía que le encantarían: Tu último beso y Mi isla. Se quedó mirándolos en la tienda de prensa y los compré mientras facturaba las maletas.


    Hace poco más de siete horas que se ha ido y no concibo volver a casa y que no esté. He ido a coger algo de ropa para el viaje y he salido corriendo porque estaba sufriendo un ataque de ansiedad.


    Fui al restaurante para dejar todo el papeleo de la semana listo y he sido incapaz de entrar en la cocina. Recordarla entre fogones es uno de los recuerdos más bonitos que tengo, pero no pudehacerlo.


    Entrar en el despacho ha sido aún peor, pero no tenía más remedio que hacerlo, había cosas que dejar solucionadas antes de desaparecer una semana entera.


    Mirar el sofá, la mesa, la silla,… todo me recuerda a ella, a nuestro amor, a nuestra pasión y a las veces que nos entregamos el uno al otro de manera loca entre estas cuatro paredes. Era incapaz de estar cerca de ella y no hacerla mía.


    Todo me recuerda a ella y creo que irme unos días a Jerez ha sido la decisión más acertada. Así, cuando vuelva, me habré hecho a la idea de que no está y será todo más fácil.


    Ya estamos llegando y el mismo vigilante de seguridad que me ayudó a subir la maleta, me ayuda a cogerla de donde está. Él la bajará del tren cuando lleguemos y, como su turno acaba en Jerez, me ayudará a llevarla al taxi y subirla en él.


    Cuando decidí ir a Jerez, pensé en quedarme en mi piso, pero no quiero estar sólo. Prefiero dormir en el sofá de casa de Pablo que en mi casa.


    Miro por la ventana y no creo lo que ven mis ojos. Lola está en el arcén… Pienso que Javier puede haber avisado a Pablo de que iba para Jerez y, para no verme sólo cuando llegara, la ha mandado a recogerme.


    No, lo descarto y pienso que probablemente esté esperando a Paco porque su coche se ha averiado. Aún así, me vendrá genial.


    El tren para y el chico de seguridad me baja la maleta. Nos acercamos a Lola que se sorprende al verme. Me abraza y se hace cargo de agradecerle la ayuda al buen hombre.


    —No te esperaba aquí.


    —Estoy esperando el tren de Cádiz, Paco viene en él.


    —Lo he imaginado. ¿Me podéis llevar a casa de tu hermana?


    —Sí, claro. Después nos están esperando en un concesionario para ver algunos coches porque el de Paco ya murió.


    —Tengo un Ford Kuga casi nuevo que tengo que vender. Si os interesa, es vuestro.


    —No sabía que tenías un Kuga.


    —No es mío, es de Nadia. Hoy se ha ido para Argentina y me ha pedido que lo venda.


    —Por eso tienes esa cara, ¿verdad? ¿No va a volver? —Lola y sus interrogatorios.


    —No tengo ganas de ponerme a llorar aquí. Si quieres, te cuento mañana cuando vaya a visitar a tus padres.


    —No me puedo creer que te hayas enamorado.


    —Como nunca lo he estado. —No puedo evitar que se me quiebre la voz.


    —Tranquilo, ya no digo más nada. ¿El coche tiene muchos kilómetros?


    —No. A pesar de tener cuatro años, sólo tiene cinco mil.


    —Pues no está mal.


    —¿Gonzalo?


    —¡Paco!


    —¿Qué haces aquí?


    —He venido a pasar unos días con Nuria.


    —¿Te llevamos?


    —Hombre, no lo vamos a dejar aquí con la maleta y las muletas. ¡Qué cosas tienes, Paco!


    ¡Pobre, Paco! Tiene el cielo ganado y una paciencia sin límites.


    Al menos estos dos me han arrancado una sonrisa, que nunca viene mal cuando estás triste.


    En el camino a Guadalcacín tengo que aguantar varias veces las carcajadas. Lola habla, le recrimina, se enfada, se indigna y él se limita a escucharla, asentir o ignorarla. Son la pareja perfecta, porque si los dos tuvieran el mismo carácter, ya se habrían matado.


    Llegamos a la puerta de la casa y mientras Paco da la vuelta al coche, Lola llama al telefonillo. No deja que me ponga delante a la vista para que Nuria se lleve la sorpresa al verme entrar andando con las muletas.


    La puerta de la casa se abre cuando vamos a mitad de camino por el jardín y Nuria aparece tras ella. Da un grito al verme y corre a abrazarme. Esto era lo que necesitaba, un poco de calor de amigo, de familia.


    Pablo sale corriendo descalzo de la casa, imagino que el grito de Nuria le habrá dado un buen susto, y sonríe al ver a la loca de su mujer abrazada a mi cuello hasta el punto de casi tirarme al suelo.


    Cuando por fin me libera de su abrazo, me despido de Lola que le da la maleta a Pablo y entramos en la casa. Se escucha el llanto de una de las niñas y Nuria va a ver qué le pasa mientras que Pablo va a dejar mi maleta en la habitación de invitados.


    Esta casa huele a hogar. Todavía recuerdo cómo era antes de llegar Nuria a la vida de Pablo y nada tiene que ver con lo que veo ahora. Sobre todo porque a mi nariz llega el inconfundible olor de la colonia de bebés.


    Estoy deseando ver y achuchar a mis niñas porque no las veo desde que nacieron. Sí, soy un mal tío y un mal padrino, pero al no poder valerme por mí mismo… ¡Qué demonios! Estaba demasiado loco por Nadia y me olvidé hasta de que existía. Perfectamente podría haberle dicho a ella que me trajera.


    Nadia y niñas son dos palabras que suenan muy bien juntas. Sería un sueño hecho realidad que volviera y tuviéramos una niña… o un niño, me da igual uno que otro.


    Y la duda vuelve a asaltarme, mi corazón se acelera y vuelvo a angustiarme hasta el punto de no aguantar las lágrimas. ¿Volverá o no volverá?


    —Gonzalo, ¿Qué te pasa?


    —No puedo respirar…


    —¿Qué tienes?


    —Me ahogo…


    —Nuria, rápido. Pon a calentar agua y prepara una tila, está sufriendo un ataque de ansiedad.
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    Hace un mes que llegué a Argentina y hoy estamos enterrando a Papá.


    Aquel día todo fue caótico. Mi avión llegó a las doce, hora española, que eran las siete de la tarde en Buenos Aires. Cuando salí por la puerta de llegadas, Ricardo corrió hasta mí y casi me tira al suelo. Está más alto y más guapo que cuando se vino hace casi dos meses.


    Mis padres estaban detrás de él y lloré como una niña pequeña al ver que estaba allí toda mi familia.


    Mi madre me abrazó y me besó como si lleváramos años sin vernos aunque sólo hiciera seis meses desde la última vez que estuvieron en España.


    Mi padre me preguntó quién era y la realidad me golpeó con fuerza. Estaba peor de lo que imaginaba. Le costaba trabajo hablar y había que guiarle para que siguiera el camino porque su mente no estaba allí con nosotros.


    Llegamos a casa de mis padres y le mandé a Gonzalo un whatsapp desde el móvil de Ricardo como le prometí, pero no contestó hasta la mañana siguiente. Aproveché que mi madre había ido al médico con papá, y Ricardo fue con ellos, para hablar por Skype con él.


    Se había ido a pasar unos días a Jerez y en un descuido que tuvo dejando el iPad sólo, Nuria me contó que la noche anterior había tenido un ataque de ansiedad. Cuando regresó al salón y vio a Nuria hablando conmigo, se enfadó un poco, pero se le pasó cuando le conté lo mal que estaba mi padre.


    Es un hombre maravilloso, de eso no me cabe la menor duda, pero cada vez veo más imposible que lo nuestro funcione.


    Hemos hablado casi a diario. Los horarios eran complicados por las cinco horas de diferencia, pero aprovechaba cuando todos dormían y él recién despertaba.


    Hemos reído, hemos llorado y hemos practicado sexo a distancia. Al principio me sentí un poco rara, pero después de la primera vez, rara era la noche que no lo teníamos.


    Papá fue empeorando con el Alzheimer. Había veces que nos reconocía, pero por día que pasaba esas veces eran menos. Ha sido muy duro ver cómo se iba apagando.


    Hace un par de días se desmayó en el cuarto de baño. Pensamos en llamar a un médico, pero como recobró el conocimiento, decidimos llevarlo al hospital para que le curaran la herida que se había hecho en la frente. El electrocardiograma no salió cómo esperaban los médicos y decidieron dejarlo hospitalizado.


    Tres infartos acabaron ayer con su vida y lo único que me consuela es que no fue consciente de que se moría. Sus últimas palabras fueron para su pequeña princesa Nadia, su niña de diez años.


    Gonzalo quiso coger el primer vuelo que saliese para Buenos Aires, pero le convencí de que no lo hiciera. No puede suspender su rehabilitación sin más, si quiere curarse bien y que las secuelas sean mínimas.


    Esa fue la excusa que le di para que no cogiera ese avión, pero lo cierto es que no quería que viniera, no quería que todo fuera más difícil de lo que ya es. Mi madre no sabe quién es él ni lo que significa en mi vida, pero Ricardo sí y me parece increíble la madurez que tiene mi pequeño.


    Hemos tenido muchas charlas sobre la relación que hemos mantenido Gonzalo y yo durante el tiempo que él ha estado aquí. Me ha pedido una y otra vez que volvamos a España porque quiere que sea feliz, pero siempre me niego, al menos por ahora.


    También me ha preguntado por qué no le hablo a mi madre de Gonzalo y es cuando le he tenido que prohibir terminantemente que él lo haga. Estoy segura de que no querría que me quedara y ella me necesita ahora más que nunca.


    Muchas personas se han acercado a darnos el pésame y compartir nuestro dolor, pero de entre todas ellas, hay una que ha llamado mi atención. Yo conozco esos ojos y esa sonrisa al verme no ha dejado lugar a dudas. Esa mujer es la madre de Gonzalo y estoy a punto de desmayarme.


    Me disculpo con mi madre y me acerco rápidamente a ella. No sé qué hace aquí ni qué le voy a decir, lo único que tengo claro es que debo alejarla de mi madre antes de que me descubra.


    —Hola, Nadia. ¿Sabes quién soy?


    —Hola, Carmen. Sí, lo sé.


    Me abraza y, aunque estoy muy enfadada con Gonzalo porque estoy segura de que está aquí por él, me dejo abrazar porque es lo más cerca que voy a poder estar de él en un día tan duro como el de hoy.


    —Tranquila. Gonzalo ya me ha dicho que tu madre no sabe nada de vuestra relación y no seré yo quien se lo diga.


    —Gracias. Por un momento he querido matar a su hijo, pero está demasiado lejos y le quiero demasiado.


    —¿Puedo acercarme a darle el pésame a tu madre?


    —Sí, claro. Venga conmigo. —Me toma de la mano y camina a mi lado—. Mamá, ella es Carmen.


    —Mi más sentido pésame.


    —Usted es española. ¿Es amiga de Nadia?


    —No, yo soy la madre del último jefe que tuvo Nadia en España.


    —Ese chico es una bendición, siempre trató muy bien a mi hija y a mi nieto. Puede estar orgullosa de él.


    ¿Por qué ha dicho eso mi madre? Yo nunca le he hablado mucho de él, pero parece que lo conoce bastante. Miro a Ricardo de reojo que se esconde detrás de ella. ¡Ha sido él!


    Mi madre me insta a que vaya a tomar café con Carmen y le tomo la palabra. Me acerco a Ricardo y le digo que esta noche tenemos una charla pendiente. El pobre me mira con un poco de miedo, pero le sonrío y su mirada se ilumina. A fin de cuentas es un niño y no ha dicho nada indebido.


    Pedimos los cafés y sonríe. El camarero no tarda más de un minuto en traerlos, minuto que hemos pasado sumidas en un incómodo silencio y que se ha visto roto por la carcajada que hemos soltado las dos al decir al unísono: “Gracias”


    —¿Conoces a Nuria?


    —Sí, la conocí en mi cumpleaños.


    —Toma el café igual que tú.


    —Lo sé, Gonzalo me lo ha dicho. Son muy buenos amigos.


    —Sí, Gonzalo es el padrino de una de las pequeñas. ¿Cómo lo está llevando tu madre?


    —Mal, hace siete meses estaban los dos visitándonos en España y hace tres le diagnosticaron Alzheimer. Todo ha sido demasiado precipitado.


    —Es bastante duro. Tengo amigos que han pasado por lo mismo, pero saldrá de esto. Tu madre se ve una mujer fuerte y le queda mucho por vivir.


    —Sí, pero no quiere estar sola.


    —Algo me ha comentado mi hijo y te voy a dar un consejo que me dio mi padre: Ella ya ha sido feliz y ha tenido una buena vida, ahora te toca a ti.


    —Pero…


    —Habla con ella y lo entenderá. Lo mejor que le puede pasar a una madre es que sus hijos sean felices.


    —No puedo dejarla sola en este momento.


    —¿No puedes o no quieres?


    —¿Perdón?


    —Yo también perdí un marido y sé lo que es el miedo a algo nuevo.


    —Yo no…


    —Piénsalo bien, Nadia. No sé si mi hijo es tu futuro, pero no te arrepientas toda tu vida porque no te atreviste a averiguarlo.


    ¿Será el miedo lo que me impide decirle a mi madre quién es Gonzalo y qué significa para mí? ¿Me estaré escudando en esta circunstancia para no avanzar? La madre de Gonzalo ha sembrado en mí una duda que creí resuelta cuando me di cuenta de que amaba a su hijo.


    Después de aquel café, volví con mi madre y Carmen se fue. Enterramos a papá y son las cuatro de la madrugada. Estoy sentada en la cama esperando una llamada por Skype de Gonzalo para decirle algo que no le va a gustar.


    Cuando volvimos a casa, mamá me preguntó si había algo que me atara a España. Si no lo había, quería que me quedara a su lado. Quizá la madre de Gonzalo tiene razón y el miedo sigue oculto en mi subconsciente, quizás estoy tomando la decisión más cobarde de mi vida.
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    No voy a tener tiempo ni de lavarme la cara antes de hablar con Nadia. Anoche se me pegaron las sábanas hablando con mamá y cuando me di cuenta, eran las tres de la mañana.


    —Buenas noches, cariño.


    —Buenos días.


    —¿Cómo estás? —Tiene los ojos hinchados de llorar.


    —No estoy bien y no sé si matarte o comerte a besos por mandar a tu madre.


    —Estuve hablando con ella anoche, le has caído muy bien. Tengo la impresión de que te pasa algo más, ¿me equivoco?


    —No le voy a dar más vueltas, sabes que soy una persona sincera y directa, pero esto…


    —¿Qué pasa, Nadia?


    —No voy a volver a España.


    —¿Cómo?


    —Me quedo en Argentina, mi madre no quiere que me vaya y yo…


    —Nadia, no. No es justo que nos hagas esto. Yo te quiero y tú me quieres, ¿por qué no podemos ser felices juntos?


    —Tienes que entender que… —No la dejo continuar, acaba de desatar mi ira porque yo siempre tengo que entender.


    —No entiendo nada, Nadia. Creí que me querías lo suficiente para luchar por nosotros, pero no. Prefieres vivir en tu pasado y en tu burbuja sin disfrutar de lo que te está dando la vida…


    —Sí, lo reconozco, soy cobarde. ¿Eso es lo que querías escuchar? Pues ya lo he dicho.


    —Déjame ayudarte a ser valiente, entre los dos lo conseguiremos.


    —No puede dejar Argentina, no puedo dejarla aquí sola. ¡Entiéndelo!


    —No lo entiendo porque ni tan siquiera le has dicho que vuelves a estar con alguien que te hace feliz. No dejas Buenos Aires porque no me quieres lo suficiente para querer afrontar una nueva vida. Nunca creí que fueras tan cobarde.


    —Ya basta, Gonzalo. Me haces daño.


    —Tú también me haces daño a mí y ya estoy cansado de estar callado y tragármelo todo, tengo derecho al pataleo.


    —La vida te irá mejor sin mí.


    —Nadia…


    ¡Ha colgado! Me ha dejado con la palabra en la boca y ha colgado. Esto no se puede quedar así, necesito que reaccione para que podamos ser felices juntos. Volveré a llamarla y me va a tener que escuchar. Además, todavía no ha nacido quien me deje a mí con la palabra en la boca.


    Vuelvo a llamarla, pero no contesta. Si cree que se ha librado de mí tan fácilmente, está muy equivocada. Seguiré intentándolo hasta que lo consiga, la acribillaré a correos electrónicos, por Facebook y le mandaré a mi madre si es necesario. Voy a conseguir que reaccione y vamos a ser felices como que me llamo Gonzalo Ríos Sotomayor…


    ¡Dos días! Han pasado dos días y ha sido imposible contactar con ella. Me ha bloqueado hasta en el móvil de Ricardo y creo que ha llegado el momento de que mi madre hable con ella y quemar el último cartucho.


    Ya no uso muletas y, tras terminar mi sesión de fisioterapia diaria, estoy entrando en La Taberna. Luis me recibe con la misma sonrisa de cada día y me da el parte de reservas de hoy.


    En la cocina están Javier y Antonio preparando el servicio de comidas. Les saludo y me encierro en mi despacho. Tengo que intentar hacer algo que me distraiga o me volveré loco.


    Preparo las nóminas que se pagaron ayer para que las firmen los empleados, hago una transferencia a mi madre para que se dé un caprichito y, por último, otra a Nadia por valor de siete mil euros. El importe por el que he vendido su coche.


    Alguien llama a la puerta como mero trámite y, antes de que la abra, sé que es Javier, ningún otro empleado se atrevería a hacerlo. Me mira a los ojos invitándome a desahogarme y lo hago arrancando a llorar.


    —¡Pero chico! ¿Qué te pasa?


    —No va a volver. Nadia no va a volver. Hace dos días me lo dijo y no he vuelto a saber de ella. Me ha bloqueado en el teléfono, correo electrónico, el teléfono del niño… me voy a volver loco, llevo dos días llorando y…


    —¡Gonzalo! —Me da una bofetada y me doy cuenta de que es cierto eso que dicen de que calman.


    —Lo siento, estoy saturado.


    —No, yo lo siento, no debí darte esa bofetada.


    —¿Qué voy a hacer sin ella, Javier?


    —¿Por qué no va a volver?


    —Por miedo a lo que siente, por miedo a volver a perder a alguien a quien quiere, por la muerte de su padre, por su madre y por medio universo. Cualquier excusa es buena para no continuar con su vida.


    —No creo que Helena esté reteniendo a su hija contra su voluntad, desde que murió Ricardo ha querido que Nadia rehaga su vida y sea feliz.


    —¿Helena? ¿Quién es Helena?


    —La madre de Nadia.


    —Es la primera vez que escucho su nombre, nunca me lo dijo.


    —¿Por qué no hablas con ella?


    —No tengo forma de hacerlo, Javier.


    —Eso no es verdad. ¿Tú quieres a Nadia?


    —¿Lo dudas?


    —Pues ven esta noche a casa que se me está ocurriendo algo y Marieta nos va a ayudar.


    Sale del despacho sin despedirse ni decir más nada. Algo está rondando por su cabeza y me ha dejado con las ganas de saber qué es. Espero que sirva para que podamos estar juntos de nuevo.


    El día ha sido interminable y, por más que he intentado sonsacarle a Javier, no he conseguido que me desvelara el plan. Ahora estoy llegando a su casa y, aunque se supone que no puedo conducir porque mi tobillo no está en perfectas condiciones y es el pie del embrague, voy en el Aston Martin que es automático. No podía vivir a base de taxis.


    Ahí está Marieta esperándome. No la veo desde el día que me ayudó a preparar el juego de las notitas, aunque sí hemos estado hablando por teléfono.


    Se acerca y me abraza como siempre que nos vemos. Me encantan sus abrazos de madre y, aunque no sean los mismos que los de la mía, siento todo el afecto que ella no ha podido dar nunca a un hijo.


    —Entra, mi rey. Tenemos mucho que hablar.


    —¿Esperamos a Javier?


    —No es necesario. Siéntate. —Le hago caso y me siento en una de las sillas que rodea la mesa mientras ella trae de la cocina ese mate delicioso que tanto me gusta—. ¿Hasta dónde estás dispuesto a llegar por Nadia?


    —Llámame loco, pero estoy dispuesto a dejarlo todo atrás y empezar allí de cero. —Se lleva las manos a la boca ahogando un suspiro y dos lágrimas ruedan por sus mejillas.


    —Eso es amor del verdadero.


    —¿Cuál es vuestro plan? —Coge el portátil que tiene en una de las sillas y lo enciende sin decir nada.


    —A ver,… Nadia ha ido a hacer la compra, así que… ¡Ricardo, mi niño! ¿Hace mucho que se fue mamá?


    —No, hace diez minutos. ¡Gonzalo!


    —¿Cómo estás, campeón?


    —Muy bien. Mira, te presento a mi abuela.


    —¿Así de guapa será Nadia cuando tenga su edad? Son iguales.


    —Gracias por el piropo, Gonzalo. ¿Ya te estás ganando a la suegra? —Me sonríe y creo que me he puesto colorado.


    —Gonzalo, esta tarde hablé con Helena y le conté todo lo que había pasado. Ella quiere que Nadia sea feliz y si tú eres su felicidad, está dispuesta a ayudarte.


    —Helena, estoy dispuesto a irme a vivir allí si es necesario, pero yo quiero demasiado a su hija para estar separado de ella.


    —Tenía razón Ricardo cuando decía que eres un buen hombre… Por cierto, te pareces mucho a tu madre.


    —Sí, pero ella es más guapa. —Le sonrío—. ¿Me vais a contar qué tenéis planeado?


    —Que cojas el próximo vuelo que salga para Buenos Aires.


    Marieta tiene razón. Saco el móvil del bolsillo y en menos de cinco minutos tengo el billete. A las siete de la mañana sale mi vuelo y todavía nos quedan muchas cosas por planear. Con permiso de Marieta y Helena agrego a mi madre a la conversación y cuando terminamos de hablar, siento que la cabeza está a punto de estallarme. ¡Es increíble la de cosas que pueden organizar tres mujeres juntas!
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    En poco más de veinticuatro horas mi vida ha dado un giro de ciento ochenta grados y se ha puesto patas arriba.


    Recojo la maleta de la cinta y estoy deseando salir por esa puerta para abrazar a mi madre e intentar recuperar a la mujer de mi vida.


    Helena es un encanto y, tanto ella como Ricardo, son mis cómplices en esta sorpresa loca que le tengo preparada a Nadia. Espero que reaccione y no tenga que volverme sólo a España.


    La puerta se abre y a lo lejos veo a mi madre que no duda en abrirse paso a codazos entre la gente para llegar hasta mí. Es única y eso la hace la persona más especial del mundo.


    Me abraza hasta dejarme sin respiración y me come a besos. Soy “su hijo favorito” y no me extraña, soy el único que tiene.


    El aeropuerto tiene una actividad increíble y apenas podemos hablar sin tener que estar dando voces, así que decidimos salir en silencio y ya hablaremos cuando lleguemos al coche o en casa.


    Mañana será el gran día y tenemos muchas cosas que hacer. Entre ellas, visitar una joyería para comprar un anillo. Estoy decidido, quiero que Nadia sea mi mujer y me da igual que sea aquí, en España o en China.


    —Bueno, nene. Quiero que cuentes todo con pelos y señales.


    —Ufff. Es una larga historia.


    —Tenemos toda la tarde y toda la noche.


    De esta no me libro. Se lo voy a contar porque siempre lo he hecho y es una gran consejera… Bueno, se lo he contado casi todo porque ella es la primera que me dice que no es necesario profundizar en ciertas cosas y tiene razón. Una cosa es tener confianza con una madre y otra tratarla como una amiga.


    Le cuento cómo empezó todo, cómo desde el día que llegó a mi casa llamó mi atención y cómo poco a poco necesité protegerla y tenerla cerca. La escena de celos de La Taberna con Diego, la bofetada que me dio la primera vez que la besé, el accidente, sus miedos, su historia, su tatuaje, la cocina, las risas, los llantos, los Te Quiero, los Te Amo, la esperanza y el adiós.


    Han sido las seis semanas más intensas de mi vida, las más bonitas, las más dulces y las más pasionales. Nadia es un volcán y, desde que mi matrimonio se fue al traste, ha sido la única que ha conseguido que no quiera a nadie más en mi cama.


    Sin darme cuenta, hemos llegado a la casa de mi madre y se está abriendo la puerta del garaje.


    —¡Madre mía! Sí que estás colgado por esa chica. ¿Qué tienes planeado hacer?


    —Lo primero es que me lleves a una joyería. Tengo que comprar un anillo.


    —De eso me encargo yo.


    —¿Cómo?


    —Espera aquí. —Me deja sentado en el sofá y desaparece por el pasillo con mi maleta. Me quedo mirando los muebles, las fotos, los cuadros,… hasta que vuelve a aparecer—. Este anillo me lo regaló tu abuela cuando tu padre me pidió matrimonio. Si lo quieres, es tuyo.


    —Es precioso, mamá, pero prefiero comprarlo. Si lo aceptara, cada vez que lo viera en la mano de Nadia recordaría al indeseable de mi padre y no es lo que más me apetezca.


    —Está bien, lo entiendo. Esta tarde te llevaré a la joyería donde yo suelo comprar. ¿Tienes planeado algo especial?


    —Sí. Necesito que me llevéis a un parque o una plaza.


    —Te llevaré al Parque Centenario.


    —Una vez allí, tengo preparado un juego al que ya hemos jugado antes. Sólo necesito unas notas adhesivas y un bolígrafo.


    —Aviso a Helena de tus planes. ¿A qué hora le digo?


    —Según me dijo ella, Ricardo tiene clases de piano de cuatro a cinco. Dile que sobre las seis o seis y media, ¿no?


    —Perfecto. Así tendrán tiempo suficiente para llegar porque les coge un poco retirado.


    Sé que va a saber que soy yo quien está detrás del juego cuando vea la primera nota, pero no creo que deduzca que estoy aquí. Eso juega a mi favor porque si lo supiera, correría el riesgo de que no quisiera continuarlo y saliera huyendo. Confío en que el amor que me tiene la empuje a continuarlo o será un auténtico fracaso.


    —¿Nos vamos?


    —Sí, pero tienes que invitarme a un café porque ni tiempo me ha dado a tomarlo.


    —¿Y eso? Siempre lo tomas a las cinco.


    —Ya, pero he estado un poco ocupada antes de que llegaras.


    —¿Estás con alguien?


    —Eso ahora no importa. Vamos que se nos hace tarde.


    —Me lo cuentas por el camino, de esta no te libras. —Se ríe a carcajadas mientras cierra la puerta de la casa.


    Al parecer le conoció hace cinco meses y no me había contado nada porque es diez años más joven que ella. No entiendo por qué me lo ha ocultado, con Pablo y Nuria estoy curado de espanto. La diferencia de edad entre ellos es… ¡Joder, Pablo tiene un hijo de la edad de Nuria! Todavía no me acostumbro a verlos juntos porque son 23 años de diferencia.


    La joyería está cerca, pero antes de entrar paramos a tomarnos ese café por el que pena mi madre. Dice que prefiere que entremos a última hora porque así nos atenderán exclusivamente a nosotros. Ella sabrá que es la clienta habitual.


    Son las siete y media de la tarde y ya no es hora de café para mí, pero sí me apetece tomarme un mate porque es algo que me gusta tomar en cualquier momento del día. Bueno, mi madre lo pide por mí porque ya es una experta en el tema.


    No veo el momento de entrar en esa joyería y comprar el anillo. No puede ser uno cualquiera, tiene que ser el anillo y lo que menos me importa es el precio. Me da igual que cueste cien euros o diez mil, los pagaré encantado.


    Estamos pagando la cuenta cuando suena el móvil de mamá. Descuelga y lo pone en altavoz para que los dos podamos escuchar la conversación.


    —¿Llegó bien, Gonzalo?


    —Hola, Helena. Sí, he llegado bien. Ahora estoy con mamá ultimando unos detalles.


    —Gonzalo, me alegra escucharte. ¿Me cuentas los planes?


    Caminamos hasta la joyería mientras le voy contando a Helena lo que tengo planeado hacer mañana. Entramos y cuelgo para poder centrarme en lo que necesito, pero es imposible al ver las miradas de los dos tortolitos.


    No puede negar que ese es el hombre que le roba el tiempo del café. Miro a mi madre, le sonrío y ya sabe que la he pillado. Se le cambia la cara pasando de estar sonrosada a pálida y yo no aguanto la carcajada porque nunca había visto a mi madre en otra como esta.


    El hombre que tengo delante tendrá la edad de Pablo, unos cuarenta y cinco o cuarenta y seis. Después del susto inicial al saber que tiene delante al hijo de la mujer que quiere, empieza a sacar muestrarios de anillos de muchos diseños diferentes, pero no es lo que busco. Yo quiero un solitario, tan sencillo como ella.


    Los guarda todos y se ajusta a lo que le he pedido. Veo un anillo medio escondido detrás de otros dos, pero ha llamado mi atención. Ese es el anillo que estaba buscando.
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    En el mismo momento que terminé aquella conversación, que cerré el ordenador portátil de Ricardo, bloqueé su número de teléfono. Al día siguiente intentó contactar conmigo a través de Facebook y seguí los mismos pasos. Lo siguiente fueron los correos electrónicos que ignoré y tiré a la papelera sin abrirlos y por último, le mandó un whatsapp a Ricardo diciéndole que necesitaba hablar conmigo porque ya había vendido el coche. El niño le contestó diciéndole que hiciera una transferencia a la cuenta de mi madre y su número corrió la misma suerte en el teléfono de él.


    No sé si he hecho lo correcto, pero no podía hacer otra cosa, tengo miedo a perder un nuevo amor. No porque vaya a morir como pasó con Ricardo, pero sí porque me aparte de su vida. No creo que pudiera superarlo y prefiero poner punto final antes de que eso suceda. Aunque creo que para eso es demasiado tarde ya.


    Hoy Ricardo quiere hacer un poco de turismo. A mí no me apetece mucho, pero ver la alegría en el rostro de mi madre cuando lo ha propuesto mi hijo, me ha dado el empujón para aceptar.


    Después de la clase de piano iremos al Parque Centenario y Ricardo me ha hecho prometer que cada semana iremos a un sitio diferente. No sé si será posible porque ya va siendo hora de que vuelva a buscar trabajo, pero su abuela rápidamente ha organizado ruta para varias semanas.


    ¿Cómo podría dejarla sola? Ricardo le alegra los días y yo no puedo separarla de él. Una razón más para alejarme de Gonzalo aunque este dolor que estoy sintiendo me esté matando.


    Termino de tomar mi mate y emprendemos el camino en coche hasta el parque. Mamá conduce porque desde que llegué a Buenos Aires he vuelto a tener miedo a hacerlo. Todo lo que había avanzado estando con Gonzalo, está desapareciendo. Ni tan siquiera soy capaz de cocinar en casa de mi madre.


    Aparcamos cerca del parque y sonrío al ver la belleza de este sitio, hace tantos años que no vengo que no lo recordaba. Ricardo corre hasta un banco delante del estanque y se sienta a observarlo.


    Nos acercamos a él y cuando me voy a sentar a su lado, veo una nota pegada  en el respaldar. No puedo evitar acordarme de Gonzalo, de nuestros juegos, de nuestras promesas escritas en estas notitas de quita y pon. La despego y la leo.


    “1. Hola, cariño. ¿Jugamos?”


    El corazón se me acelera y casi siento que se me va a salir por la boca. Es imposible que esta nota sea para mí, Gonzalo está a miles de kilómetros y lo mejor será que la deje en su sitio para que su destinatario la recoja.


    —¿No vas a jugar, mamá? —¿A qué ha venido eso?—. Sigue los bancos.


    —¿Qué dices, Ricardo? —Miro algunos bancos más y también tienen notas.


    —Tienes que seguir el juego, hija. Hazlo por nosotros.


    Los dos me miran y yo me pregunto qué demonios está pasando. El único que conoce este juego es Gonzalo y es imposible que haya contactado con ellos. A no ser que lo haya hecho a través de Marieta. Tiene que ser eso, es lo único que no he podido controlar.


    Los dos me hacen una señal con la mano para que continúe y, aunque no quiero, lo hago por ellos. A quién quiero engañar, lo hago por mí.


    “2. Te quiero”


    Sí, estas notas son suyas y esta es su letra. Probablemente las mandó antes de que todo acabara entre nosotros hace dos días. Si continúo, sé que me va a doler, pero necesito hacerlo.


    “3. Y tú me quieres”


    Pues claro que le quiero, pero lo nuestro no puede ser… Me vuelvo y miro a mi madre porque me acabo de dar cuenta de que ya está al tanto de todo. Me sonríe y me tira un beso. La adoro.


    “4. Danos una oportunidad. Nos merecemos ser felices, ¿no crees?”


    Yo ya no sé lo que creo. Un día lo quiero tener lejos de mí y al siguiente quiero que me abrace y no me deje ir.


    “5. Pídeme que te siga y no dudaré en hacerlo”


    No puedo aguantar las lágrimas. Sé que si yo se lo pidiera, él no dudaría en dejar España y venir aquí, pero no puedo hacerle eso. Si lo nuestro no funciona, no tendría nada de lo que tanto trabajo le ha costado conseguir.


    “6. Soy tuyo y…”


    Otra vez me deja con la intriga en una nota. Continúo hasta el siguiente banco e imagino que en él se encontrará la última nota, con la diferencia de que esta vez no estará pegada en su pecho, sino en un trozo de madera. Para mi sorpresa, me encuentro con una nota en blanco pegada en una pequeña caja.


    La cojo en mis manos y el hombre que está sentado junta a ella en el banco se levanta, ni tan siquiera me había fijado en que había alguien en él.


    Me toma de las manos con la caja entre ellas, levanto la vista y no puedo creer lo que ven mis ojos. Me quita la caja de las manos, saca el anillo que hay dentro y, aunque quiero salir corriendo,… no, abrazarlo,… no, salir corriendo,… no,…


    ¡Joder! No sé qué quiero en este momento porque tengo miedo de escuchar las palabras que van a salir de su boca mientras toma mi mano izquierda y coloca el anillo en mi dedo anular.


    —Nadia, ¿quieres casarte conmigo?


    Sí, esas son las palabras que tenía miedo de escuchar. Estoy bloqueada y lo único que quiero es salir corriendo porque estoy a punto de volverme loca. ¿Cómo se puede querer huir y quedarse al mismo tiempo?


    Me quito el anillo llorando, se lo doy y salgo corriendo. Él me sigue y aumento un poco más el ritmo porque si me alcanza estaré perdida y no sé si estar con él es la decisión acertada.


    —Nadia, por favor, para. Todavía no puedo correr.


    Me paro rápidamente, me giro y veo que se echa la mano a la pierna. Sabía que me seguiría y no me di cuenta de que todavía no está recuperado. Vuelvo sobre mis pasos y le ayudo a sentarse en un banco. Ahora tendré que escuchar lo que me quiera decir.
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    Se apiada de mí y me ayuda a sentarme en un banco. Se sienta a mi lado mirando hacia el suelo, como el día que llegó a mi casa. La tristeza vuelve a estar instalada en ella y está más delgada que cuando nos despedimos en el aeropuerto, pero sigue igual de bonita.


    Le tomo la mano, pero la suelta y no insisto porque no quiero que vuelva a salir corriendo. Juego con el anillo entre mis dedos mientras medito las palabras que le voy a decir.


    —¿Por qué lo has hecho?


    —Porque te quiero.


    —Te dije que te olvidaras de mí. Lo nuestro no puede ser.


    —Mírame de frente y dime que no me quieres, que todo lo que pasó en España es mentira, que nunca te hice sentir viva ni disfrutaste conmigo en la cama. Ten el valor de decírmelo.


    —No puedo y lo sabes.


    —Entonces explícame a qué estás jugando porque no entiendo nada.


    —No estoy jugando, Gonzalo, creo que he sido bastante clara contigo. ¡Se acabó! ¿Qué tienes que entender?


    —Que me niego a que se acabe cuando nos queremos de la forma que lo hacemos. ¿Por qué quieres hacernos daño? ¿Por qué no quieres que seamos felices juntos?


    —Porque no quiero volver a sufrir y porque no puedo dejar sola a…


    —¡Para! No vuelvas a meter a tu madre en esto porque, como puedes imaginar, esa ya no es una excusa.


    —Sé que no es excusa, aquí la única excusa soy yo. No puedo seguir con esto, el miedo a avanzar y volver a sufrir no me deja.


    —Te he repetido mil veces que debes ir a terapia, eso te va a ayudar y podemos ir juntos.


    —¿Y si soy yo la que no quiere avanzar? ¿Y si me he dado por vencida?


    —No digas eso, no te puedes dar por vencida.


    —No voy a volver a España. Me quedo aquí con mi madre y mi hijo, son todo lo que necesito en la vida para ser feliz.


    —¿Sólo ellos?


    —Sí.


    —¿Estás segura?


    —Sí.


    —¿No vas a necesitar esto?


    No me aguanto las ganas que tengo de besar esos labios desde que la vi llegar al parque. Al principio no me responde el beso, pero no desisto en el intento y ella acaba cediendo.


    Sí, esta es mi chica, estos son sus besos, esos que me absorben hasta perder la cordura. Lo estoy consiguiendo, sólo necesito un poco más de tiempo para que ceda por completo y se dé cuenta de que nunca podrá vivir sin mí.


    —No, no, no. No sigas, no… no puedo.


    —Lo deseas tanto como yo.


    —Pero no…


    —Si quieres nos quedamos aquí, no tenemos que volver a España.


    —¡No! Jamás te pediría que lo dejaras todo por mí. —Se levanta del banco sin mirarme—. Vuelve a casa, yo nunca… Lo siento.


    Se va corriendo y esta vez no voy detrás de ella. Si no quiere, no puedo obligarla. Lo único que me queda es volver a España y lamerme las heridas hasta que sanen, aunque me temo que esta vez lo voy a tener muy difícil.


    Una mano se posa en mi hombro y levanto la vista. Las lágrimas salen sin control y no quiero pararlas. Helena me abraza, me da consuelo y no habla, respeta mi silencio.


    Siento unos brazos pequeños rodeando mi pecho. Ricardo también llora y eso me rompe el corazón, siempre ha querido que su madre sea feliz y, en los últimos dos días, hemos hablado mucho sobre ello. Él pensaba que reaccionaría porque estaba seguro de que yo era la felicidad que se merecía ella.


    —¿Quieres que hable con ella? —Helena rompe el hielo.


    —No creo que sirva de nada, está cerrada en banda y tiene que ser ella la que rompa ese muro.


    —Puedo intentarlo, no perdemos nada. ¿Cuándo regresas a España?


    —No lo sé. Pensaba quedarme unos días, pero voy a cambiar el vuelo para mañana a las doce.


    —Tengo tiempo para convencerla. —Es muy tenaz esta mujer—. Si lo consigo me tenéis que llevar unos días a España porque todavía no me siento con fuerzas para estar sola.


    —Le pondría un piso para usted si lo consiguiera.


    —¡Ay, no! Yo soy argentina, mi rey. Ni loca me voy a vivir a otro país.


    —Eso ya lo veremos. España tiene mucho encanto y Sevilla más.


    —Por muy Madre Patria que sea, sólo la quiero para vacaciones.


    Me despido de ellos en casa de mi madre. Helena me ha traído para que no tuviera que ir en taxi. Veo partir el coche y pienso que ojalá consiga hacer que su hija entre en razón, aunque creo que eso sería un milagro y los milagros no existen.


    Entro en casa de mi madre, pero no está. Me tumbo en el sofá e intento dejar mi mente en blanco. De tanto llorar me duele la cabeza y no se me quitará hasta que pare de hacerlo.


    ¡Es imposible!


    Intento pensar en cualquier otra cosa, pero se cuela en mi pensamiento una y otra vez. Hay momentos en los que pienso que tengo un trastorno mental y que lo que siento por ella es obsesión.


    Se abre la puerta de la casa y mi madre entra sonriente, pero esa sonrisa desaparece al verme. Me abraza y me acuna como si fuera un niño pequeño después de darse un golpe… No va muy desencaminada, no soy un niño, pero el golpe ha sido bien grande.


    Después de una relajante ducha y comer un sándwich vegetal, he terminado de hacer la maleta y estoy tumbado en la cama. Un ibuprofeno y un lorazepan han conseguido aliviar mi dolor de cabeza y que deje de llorar, que no de pensar. Tengo que conseguir descansar o mañana el jet-lag va ser monumental.


    No puedo dejar de pensar en cómo será mi vida a partir de mañana, de qué voy a hacer para que no duela tanto, de cuándo conseguiré reponerme de este golpe que me ha dejado fuera de juego.


    En unas horas diré “adiós” a Argentina para siempre, no pienso volver a pisar la tierra que se ha quedado con el amor de mi vida.


    Mañana a esta hora estaré tumbado en nuestra cama. Sólo, una vez más.
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    Vuelvo a casa y mi madre me está esperando en el sofá. No tengo ganas de hablar con ella, si no me he quedado vagando por la ciudad ha sido por no preocupar a Ricardo.


    Se levanta del sofá y avanza hacia mí, pero hago que pare haciendo un gesto con la mano y continúo mi camino hasta mi habitación. No quiero que me molesten y echo el pestillo para que no puedan entrar.


    Necesito llorar mi dolor y necesito hacerlo sola, no quiero compasión en mi vida, no quiero volver a sentir las miradas de pena de nadie. Quiero lamerme las heridas a solas.


    Después de horas llorando y sin haber probado bocado, me apetece una ducha aunque sean las cuatro de la mañana. Abro la puerta y todo está en silencio, a oscuras, todos duermen.


    Debajo del agua hago resumen de los tres últimos meses de mi vida y me doy cuenta de que han pasado muchas cosas. Por un lado, he encontrado al amor de mi vida y lo he dejado escapar por cobarde. Por otro, he perdido a mi padre y he vuelto a casa.


    Estaría horas debajo del chorro de agua, pero aquí hay reservas de agua caliente y puedo quedarme helada. En casa de Gonzalo eso era algo que nunca pasaba gracias al gas ciudad.


    ¡Gonzalo, Gonzalo, Gonzalo! ¿Conseguiré sacarlo de mi cabeza algún día? Sí, el día que consiga sacarlo de mi corazón y para eso todavía queda bastante.


    Mañana voy a tener pelos de loca, pero no me queda de otra porque no son horas de usar el secador, despertaría a todos y los vecinos querrían matarme.


    Creí haber dejado cerrada la puerta de mi habitación, aunque iba tan sumida en mis pensamientos que probablemente la dejé abierta. Todo está oscuro y en silencio, no los desperté.


    Enciendo la luz y mi madre está sentada en la cama. Creo que esta vez no me voy a librar de la charla que quería tener conmigo cuando llegué esta tarde y me resigno a tener que escucharla.


    —¿Qué hacés despierta a estas horas, mamá?


    —Sentáte acá, tenemos que hablar.


    —No hay nada de qué hablar.


    —No me voy a mover de esta cama hasta que me escuches.


    —Está bien, dime. —Se levanta de la cama me toma de la mano y me lleva delante del espejo que hay en la puerta del armario—. ¿Qué ves?


    —¿Cómo?


    —Sí, ¿qué ves? Yo, cuando me miro al espejo, veo la mujer fuerte y valiente que siempre he sido, pero… ¿qué ves tú al mirarte en ese espejo?


    —No sé a dónde querés llegar.


    —Yo no veo a mi hija, no veo a la mujer fuerte que luchó por vivir, a la que sacó adelante a su hijo sola en un país que no era el suyo, que trabajó limpiando las casas de otros para que su hijo tuviera todo lo que necesitaba,… No la veo, mi niña, esa mujer valiente no está delante de ese espejo.


    —¿Crees que no me duele? No quiero volver a sufrir.


    —¿Por qué vas a volver a sufrir?


    —Porque todo es demasiado bueno para ser real. ¿Qué pasa si todo se acaba? ¿Qué pasa si no es real, si lo que siente es pasajero, si no funciona, si…?


    —¡Para, Nadia! Eso es la vida, forma parte de ella. Es cierto que no te ha tratado bien, pero no puedes encerrarte en que todo te va a traer sufrimiento. Ese hombre está loco por ti y tú lo estás por él. ¿Por qué no quieres ser feliz?


    —Además, no puedo dejarte aquí sola.


    —Yo no estoy sola, cariño. Aquí tengo una gran familia que no es de sangre.


    —Pero tú querías que nos quedáramos.


    —No te voy a negar que sería muy feliz si os tuviera aquí, pero lo sería muchísimo más viendo que sois felices.


    —Pero mamá…


    —Mama, nada. Si yo quería que te quedaras era porque pensé que estabas sola, que no había nadie en tu vida. —Intento hablar pero no me deja—. Mira, hija. Yo he sido muy feliz junto a tu padre, pero la vida sigue y no me voy a negar a tomar lo que me depare.


    —¡Mamá!


    —Mi niña, no te estoy diciendo que voy a rehacer mi vida ya, incluso puede nunca lo haga, pero si sucede, no me voy a encerrar en el ayer.


    —Lo mío es diferente…


    —No es diferente. Las dos hemos perdido a alguien importante en nuestras vidas, a alguien que hemos amado. Es cierto que a ti te golpeó siendo muy joven, pero con más razón tienes que buscar tu felicidad. Te queda mucha vida por delante y vivirla amargada, no es vida.


    —Mamá, no sabes cuánto te quiero.


    —Sí, lo sé. —Se seca las lágrimas—. Sé feliz, mi niña, tu papá también hubiera querido que lo fueras.


    Miro a mi madre y sé que tiene razón. Una vez más, como siempre en mis treinta y tres años de vida, mi madre vuelve a tener razón.


    Sí, voy a hacer lo que siempre he hecho con sus consejos. Una vez más voy a hacerle caso a la mujer más sabia del mundo. Una vez más voy a hacerle caso a mamá.


    Me da un ataque de risa y se la contagio. Me abrazo a ella y no me importa que la toalla caiga al suelo. Mi madre se lleva la mano a la boca y sé lo que está mirando, nunca me permitió hacerme un tatuaje y ahora llevo uno que no es precisamente pequeño.


    —Me lo hice hace poco, cuando Gonzalo y yo empezamos a… Bueno, cuando empezamos nuestra relación.


    —Es precioso, Nadia. Tapa por completo la cicatriz.


    —Ese era al propósito,… ¿Dónde está mi teléfono? Tengo que hablar con él.


    —Puedes hacer algo mejor. Encendé el ordenador y comprá billetes para el vuelo de mañana a las doce.


    —Pero no puedo dejarte aquí, mamá.


    —¡Ah, no! Me prometió que si conseguía hacerte reaccionar, me iría unos días con vosotros a España.


    —¡Mamá! Sos tremenda. Ve preparando tu maleta que yo voy a comprar los billetes. ¿Qué hora es?


    —Casi las siete de la mañana.


    —Despierta a Ricardo para que vaya preparando la suya. Hay vuelos disponibles para los tres.


    —Cogé primera clase y yo te pago la diferencia, son muchas horas.


    —Son los únicos que quedan.


    —Voy a despertar a mi niño y en cinco minutos estoy aquí para que llamemos a Carmen y organicemos un plan.


    —Mamá. —La paro y la vuelvo a abrazar—. Gracias.
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    No he pegado ojo en toda la noche. Ha sido prácticamente imposible porque sus ojos, sus labios, sus lágrimas, su olor, su sonrisa, la expresión de su cara cuando se derrite de placer entre mis brazos y su tatuaje, no han abandonado mi cabeza.


    A las siete de la mañana ya estaba en la ducha tras tomarme un café bien cargado. Se me caía el techo de la casa encima y necesitaba salir cuanto antes de allí. Me dieron ganas de despertar a mi madre para que me llevara en aquel mismo instante al aeropuerto, pero entré en razón y me fui a dar un paseo. No fue demasiado largo porque después de la carrera de ayer me está doliendo el pie más de lo normal, espero no haber fastidiado lo conseguido con la rehabilitación.


    Volví y mamá ya estaba desayunando. La vi excesivamente feliz o, quizá, yo estaba demasiado triste. Me puso las tostadas por delante pero fui incapaz de probar bocado.


    Sé que soy muy pesado cuando quiero, pero es que a mi madre se le caía el alma y no había forma de que me trajera al aeropuerto. Desde las ocho y media insistiéndole y a las diez conseguí salir de allí.


    El tráfico era infernal y creo que cogimos por el camino más largo. A punto de morir por desesperación estuve en varias ocasiones antes de llegar al parking.


    Ahora está en el baño y me obliga a esperarla. No entiendo por qué se ha metido en el dichoso aseo con mi billete, ahora podría estar facturando la maleta mientras hace lo que tenga que hacer. Ha entrado a orinar y creo que se la ha tragado el inodoro.


    ¡Por fin sale! Son casi las once y pronto avisarán por megafonía para que embarquemos los pasajeros del vuelo. Tiro de ella que tira de la maleta y me voy al mostrador de facturación tan rápido como me lo permite el pie.


    —Mamá, dame el billete.


    —Ahora mismo, hijo.


    Saca el billete del bolso y me lo entrega sonriente. Me da la impresión de que está loca por mandarme de vuelta a España. Cuanto más se acerca el vuelo, más sonríe.


    Desdoblo la hoja donde imprimí anoche el billete y una nota de color amarillo pegada en ella llama mi atención. ¿Qué significa esto?


    Miro a mi madre y ya no sonríe, las lágrimas ruedan por su cara y puedo ver emoción en su mirada.


    “Sí, quiero”


    La busco a mi alrededor y la encuentro a sólo unos pasos de mí. No me puedo creer que esté aquí, que esta nota sea suya y espero que signifique lo que creo que significa.


    Avanza los pocos pasos que nos separan y se para sin decir nada. Baja la cabeza y, como siempre, se la levanto subiendo su barbilla con mis dedos.


    —Siempre arriba.


    Me sonríe y me derrito, pero no le devuelvo la sonrisa. Ayer me pidió que me alejara de ella y hoy está delante de mí con un “sí, quiero” escrito en un trozo de papel.


    No sé qué decir, no sé qué pensar, no sé qué hacer, no sé… no sé nada porque sus labios se han apoderado de los míos y me están haciendo sentir todo lo que necesito saber, pero paro el beso porque esta vez necesito escucharlo de esos labios que me estaban devorando.


    —Perdón por llegar con el tiempo justo, pero tuve que parar a comprar una cosa antes de venir. —Mete la mano en el bolsillo trasero de sus vaqueros y clava la rodilla en el suelo. No creo que…—. Gonzalo Ríos Sotomayor, ¿quieres casarte conmigo?


    No puedo controlar las lágrimas porque esto es lo menos podía esperar después de lo que pasó ayer.


    —Yo…


    —Sé que he sido una estúpida, que te he vuelto loco, que te he hecho sufrir, que soy una boluda, una tarada y todo lo que me quieras llamar o pensar de mí porque me lo merezco, pero te quiero y es de lo único que estoy segura en este momento.


    —Nadia…


    —Déjame terminar, por favor. Nadie me ha hecho sentir lo que siento por ti, lo que siento cuando me tocas, cuando me besas, cuando me sonríes de esa forma tan canalla, ni cuando me dices que me quieres. Quiero dormir cada noche en tus brazos y despertar cada mañana a tu lado porque eres bello hasta decir basta. Quiero sentir que me proteges y que a tu lado nada malo va a pasar. Quiero darte todo este amor que siento por ti y que, por miedo, no he dejado salir. Pero se acabó, estoy dispuesta a superarlos y, si tengo que ir a terapia, lo haré.


    —¿Ya has terminado? —asiente y vuelve a bajar la mirada—. ¡Qué manía la tuya! Mírame a los ojos. A ver,… Que te amo ya lo sabes, pero no por ello voy a permitir que juegues conmigo. —Le muestro la nota—. Yo no soy una notita que puedas pegar y despegar cuando se te antoje porque lo que yo siento por ti no es un amor de quita y pon. Es sincero y sí, te pertenece, pero no voy a permitir que lo maltrates porque duele demasiado.


    —Lo sé y sé que he sido muy injusta contigo. Si tienes dudas, si no quieres tenerme a tu lado, lo entenderé.


    —Sólo hay una condición para que acepte casarme contigo. —Me regala una sonrisa comedida porque no sabe qué será, pero veo valentía en su mirada y eso es algo que nunca he visto en ella.


    —Haré lo que me pidas. —Busco en el bolsillo de mi chaqueta el anillo que ayer compré para ella y clavo mi rodilla en el suelo.


    —Que tú aceptes casarte conmigo.
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    Tres años después


     


    Recuerdo aquel día y todavía no sé cómo nos tiraron al océano en pleno vuelo.


    Después de más de un mes sin tener sexo con nadie que no fuera yo mismo y teniéndola a mi lado, era difícil resistirse, así que aprovechamos cuando la suegra y el niño estaban durmiendo para meternos en el baño de primera clase.


    No controlamos nuestra pasión y, a pesar de saber el riesgo que corríamos, nos dejamos llevar y tuvimos un embarazo de altura. Lucía tiene algo más de dos años.


    Al día siguiente de llegar a España, fuimos a pedir fecha para casarnos al juzgado y un mes después nos casamos. Fue una boda sencilla a la que asistieron nuestros amigos y familiares más cercanos. Javier y Marieta fueron nuestros padrinos y Pablo y Nuria los testigos.


    En el viaje de novios supimos que estábamos embarazados y durante tres días lo estuvimos celebrando sin salir de la habitación del hotel.


    Ricardo es el hermano más feliz y orgulloso del mundo. La sienta sobre sus piernas cuando toca el piano para que vaya aprendiendo, juega con ella, le lee cuentos, le da de comer, la baña,…


    Continúa con sus estudios y ya está mirando universidades en Estados Unidos. Este niño va a llegar muy lejos.


    Helena pasa largas temporadas con nosotros, por no decir que ya vive en España. Creo que Buenos Aires lo habrá pisado un par de meses en los tres últimos años.


    Mi madre se quedó allí y esa sí que no piensa volver. Es feliz con la vida que lleva y desde que volvimos a España, le he conocido tres amigos especiales.


    Yo le llamo la atención por ser tan liberal, pero siempre me contesta con el mismo refrán: le dijo la burra al trigo. Ya sé a quién salí con respecto a mis relaciones con las mujeres, aunque desde hace algo más de tres años sólo tengo ojos para una… Bueno, para dos, mi pequeña Lucía me tiene enamoradito.


    Mis tres pequeñas jerezanas están preciosas, pero traen a sus padres de cabeza. De vez en cuando las dejan con sus orgullosos abuelos y se escapan el fin de semana a cualquier lugar donde no los molesten.


    Javier y Marieta nos hacen de niñeros con mucha frecuencia y Helena vive con ellos siempre que está en España.


    La Taberna sigue funcionando a las mil maravillas y Nadia sigue trabajando en sus cocinas, por lo que Antonio no llegó a ser el Chef. Se trasladó a vivir a Jerez y lleva la cocina del restaurante que tengo allí y del que Nuria vuelve a ser gerente.


    A día de hoy, puedo decir que soy feliz y que tengo la vida que siempre quise tener el día que me enamorara, que encontrara a la mujer de mi vida.


    Nadia está de baja y hoy no hemos pasado por La Taberna porque no se encontraba bien, así que aquí estoy en la cocina preparando la cena mientras Ricardo juega con su hermana y ella está descansando en el sofá.


    —¡Gonzalo!


    —Dime, cariño. Ya estoy terminando la cena, ¿quieres algo de picar?


    —Deja la cena ahora y llama a mi madre.


    —¿Qué pasa?


    —He roto aguas, Miguel está en camino.


    Vuelve a dar comienzo una nueva aventura en mi vida.
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